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La Tierra Charrüa

La Patria y los Partidos

Empiezo estas paginas sin saber â ciencia cierta 
cuànta serà su extension. Quien escribe una obra de 
tesis, libra una batalla y las batallas se sabe cuando 
tienen principio nunca cuando terminar^n. Solo pue- 
do afirmar que el propdsito perseguido en estas 
lineas posée todos los prestigios de los m£s nobles 
afanes. Desgraciadamente no podré completar ese 
lote de méritos morales intrînsecos con el caudal de 
un estilo àtico y seductor; pero las ideas buenas, 
como el palo de sàndalo, despiden por sî solas tan 
exquisitos pçrfumes que, para triunfar, basta sî me- 
nudo con emitirlas claras. Aqui quedan cristalizadas 
las mias sobre muchos puntos escabrosos y oscuros 
de la historia de la Repûblica, llena de quebradas y 
llena de cumbres.
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Apoyado en el bàculo de una constante sinceridad 
descenderé, i, las unas, escalaré, las otras, à fin de in- 
ventariar en forma de sîntesis las glorias y los erro- 
res que nos atan al pasado, â ese pasado que senala 
el cimiento grande de la patria y que palpita £ nues- 
tras espaldas con latidos de entrana. Abordo esta 
tarea difîcil, sin soberbia, también sin vacilaciones, 
pero abrigando la convicci<5n profunda de que mis 
lectores tradicionalistas, blancos 6 colorados, en- 
contraràn ancho pano para la crîtica en estos pàrra- 
fos nacidos al calor de una pasiôn justa. A  Lava- 
lleja, à Rivera, à Oribe, d Suàrez, à Berro y â otros 
muchos ilustres ciudadanos se los viene diaputando, 
desde muy atrâs, al culto nacional, que los reclama 
como figuras propias, el culto defectuoso y fragmen- 
tario de los bandos politicos. Y  ésto no puede razo- 
nablemente continuar asî, porque la sana ldgica 110 

permite perduren taies aberraciones y porque algûn 
dia hemos de abandonar comunes y singulares pre- 
juicios.

Lo que ayer fuera explicable en el sentido de lus 
fanatismos histôricos, hoy ya no tiene justificacidn 
decorosa. ^Quién no sintid en otrora crispaciones 
sectarias, arranques de ardoroso entusiasmo, impul- 
sos de idolatria, ràbia y encono, para los unos, cari- 
no, amor frenético, para los otros ?

La casi totalidad de los orientales que integra- 
ron las anteriores generaciones, rindieron ese tributo 
de intensa fuerza nerviosa ai espîritu de los tiempos
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recios en que vivieron; y al hacerlo asî, abonaron 
una vez màs esta verdad de hierro que gobierna al 
mundo: en el desenvolvimiento de las sociedades, 
ningûn hombre, por alta que sea la alcurnia de su 
génio, puede sustraerse d las exigencias despiadadas 
del medio en que actûa y de su época. Antaùo la 
virtud tuvo dos altares contradictorios en esta tierra 
de fama caballeresca. Si gruesa parte de los nativos 
clavd sus predilecciones en un rumbo esa circuns- 
tancia banal bast<5 para que otra importante fraccidn 
buscara epopeyas en otro sentido. Ahi estân sazona- 
dos los frutos de taies desinteligencias ofreciéndonos 
un espectâculo desalentador para el patriotismo. Los 
laureles inmarcesibles de Ituzaingd, del Rincon, de la 
Agraciada y de Guayabos crecen pâlidos, no agobian 
con su follaje glorioso la memoria de los padres de 
la nacionalidad, porque el exclusivismo blanco y el 
exclusivismo Colorado se empenan en adjudicarse 
como cosa propia lo que à todos pertenece. ^Cabe 
mayor insensatez cuando un deber imperioso nos 
manda constituir tribunal àmplio, de fallo definitivo 
{C ese respecto, por cuauto el destino quiere que ha- 
gamos de una vez posteridad? ^Debemos consentir 
que la conciencia popular, segûn sea su matîz pri- 
mitivo, siga creyendo, disparatadamente, que el gé­
néral don Fructuoso Rivera fué un ladr<5n vulgar y  
que el général don Manuel Oribe fué asesino de pro- 
fesién ? ^Debemos consentir que se continûe enve- 
nenando el aima de las multitudes, por tribunos ig­



10 LA TIERRA CHARRTÎA

norantes y procaces, que dejan hondo surco de som­
bras en el pensamiento de las masas partidarias, que 
apenas amanece, con el ruîdo de sus perjudiciales 
é irreverentes anatemas? ^Debemos dar puerta fran- 
ca d taies desvarfos en el temor de ser descalifi- 
cados por quienes creen tener talento, porque insul­
tan y ganan asî aplausos de las turbas, tan amantes 
de los placeres fuertes? No; à semejantes propa 
gandas, prenadas de rencor, de utilitarismo y de tor- 
peza, hay que oponer el dique de propagandas viriles, 
ungidas con imparcialidad y tolerancia. A  eso ve- 
nimos.

Aquella campana, que castiga en carne viva los an- 
tecedentes de la raza nuestra, ha tenido inesperado 
apoyo en escritores de vigorosa mentalidad que mo- 
vidos por împetus de sana investigacidn hundieron 
firmes el bisturî en las màs erguidas famas del pa­
sado. De esas jornadas, meritorias por la inmensa 
labor que representan, ellos solo trajeron insignifi- 
cantes despojos: allà, â la retaguardia, clavados en 
la calvicie de la montaüa, junto â la emancipacidn, 
entre banderas y victorias y derrotas, quedan incon- 
movibles, dos, très, cuatro nombres, senalando, va- 
queanos del patriotismo, el rumbo de la gran albo- 
rada. En vez de extinguir pasiones esos ataques im­
placables ellos las han enardecido. A fuerza de repe- 
tirle à un individuo que su padre tuvo en vida éste 
y aquel defecto, por autorizada que sea la amistad 
que dicta es>e comentario y por mucha que sea la
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verdad que él encierra, se concluye por desatar una 
tormenta. Serà cierto todo el reproche que se pro- 
nuncia, pero ni la ciencia, ni el afecto personal, ni el 
santo amor d la verdad desnuda conceden d nadie el 
derecho de deprimir en nuestra presencia & quien 
nos di<5 la sangre que corre por nuestras venas; y, 
en semejantes circunstancias, el corazdn hace bien 
de gritar instintos y se comprende que los espîritus 
mâs suaves salten de quicio.

Pues, dilatando los términos, el caso de esos ex- 
tremos acalorados se explica perfectamente cuando 
se flagela con làtigo de siete colas d los fundadores 
de la independencia oriental, que son en resumen 
de cuentas nuestros padres, apuntando sus desvîos 
y mirando sus inherentes defectos al través de len­
tes que multiplican cien veces las imàgenes, como los 
del microscopio que permiten ver enormes sobre la 
plancha los pelos mâs imperceptibles de cualquier 
pulgdn.

Realmente se practica el lujo de la miseria estn- 
diando d nuestros patricios con este criterio draco- 
niano, que tal vez alcanzarîa d molestar dentro de su 
hermosa tûnica austera al mismo Aristides. Por fe- 
cunda que haya sido en varones esclarecidos esta 
tierra y por muy bizarros que hayan sido aquéllos, 
résulta évidente que en un lienzo de tamano diminuto 
no cabe el bosquejo de abundantes grandezas. Chicos 
en el tiempo, chicos en tamano y chicos en las histo- 
ria — en cuanto d compas material de vida llevada,—
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l  estamos en condiciones de arrojar al osario, por in- 
servibles, reputaciones rutilantes, aceptadas aûn fuera 
de fronteras, i, causa de que sus duenos tienen defec- 
tuoso un pie <5 inclinada haciaun lado lacabeza? ^Q,ué 
mas torcido y defectuoso que el ambiente que les sirve 
de marco? Si para medir géneros y pesar objetos, cosas 
tangibles y perfectamente determinadas en la acepcidn 
fîsica, se ocurre â bases convencionales como el métro 
y como el kilo; si aun dentro del campo matemâtico 
produce algûn desdrden el afàn de la exactitud abso- 
luta y existen fracciones de divisibilidad hasta lo infi- 
nito y siempre fuera de caza,£c<5mo es posible perseguir 
con éxito en los campos de la historia, el mâs aleato- 
rio de los conocimientos humanos, una formula com­
pléta, irréprochable de integridad en todos los ins­
tantes y en todas las situaciones?

Pero, msîs todavla : ^acaso coinciden los criterios, 
aûn los m£s selectos, en su idéal de la perfeccidn po- 
lîtica, militar 6 cîvica?

Tomemos â Jesûs, la figura m£s excelsa que regis- 
tran los anales del mundo. Con seguridad es éste el 
hombre â cuyo respecto existen menos divergencias 
en la opinion de todos los habitantes del globo; y sin 
embargo, para unos, él fué vehîculo de la grandeza 
de Dios, para otros, su pura filosofla, que veinte 
siglos después de derramada aun enciende luces de 
redencidn, es patrimonio exclusivo de los mortales; 
hay quienes retocan sus incomparables parâbolas; al- 
gunos le fijan antecesores asiâticos de màs mérito.
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Practicando una ley de contraste, coloquemos fren- 
te al Maestro de frente luminosa y cabellera de nino, 
que fund<5 su reino con la fuerza de dulces palabras, 
d ese atleta que se llam<5 Napoledn, hosco y hurano, 
que pari<5 su poderîo de leyenda d punetazos dejando 
pequenos d César y d Alejandro.

Victor Hugo lo llama el lenador de la Europa, 
mientras Thiers escribe su historia colosal con el 
entusiasmo de un enamorado. Si estudtàis al grande 
bajo la faz democràtica, en él aparece el tirano mâs 
odioso de los tiempos modernos; si lo estudiàis como 
pensadores, su figura atrae y espanta d la vez como 
los insondables precipicios, marea y ahoga como esas 
montanas tan altas que hacen su alfombra de las 
nubes; si lo estudiâis como gobernante, quien lo llama 
sabio, quien, déspota, quien, libertador; si lo encarâis 
como polîtico, la fugacidad de sus creaciones geniales 
dirâ mejor que nada si cabe controversia sobre la so- 
lidez y acierto de su obra de estadista.

Bajando el vuelo del comentario, todos sabemos 
que contado es el pais de la América del Sur que 
comparte las preferencias patri<5ticas de su vecino.

La misma gloria imperecedera de Bolivar y de San 
Martin, que no admite terceria excluyente, que se 
impone como la luz solar, presta pie d cismas apasio- 
nados entre los màs ilustres escritores del Nuevo 
Mundo. Notorio es que si al primero se le ha tachado 
de traidor y hasta de verdugo imputàndole la carnice- 
rîa de ochocientos prisioneros espanoles y la entrega
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del ilustre precursor Miranda al enemigo, al segundo 
se le ha tildado de ladrdn de los dineros pûblicos pe- 
ruanos, de inepto, de borrâcho, reprochandosele el 
asesinato judicial, por instrumento de Monteagudo, 
de los hermanos Carrera.

IY ellos, ciertos <5 inciertos esos cargos concretos, 
dieron d la causa de los libres el recuerdo heroico y 
sin crepûsculo de Maipû y de Junîn! Pues autores 
de la talla de Mitre, Vicuna, Mackenna, Larraza- 
bal, Pruvonena, estdn lejos de coincidir en el estudio 
de aquellas personalidades inmensas.

En todas partes y con mayor intensidad aûn en 
nuestro pals que ha sido el bajel mtfs azotado de este 
continente, es necesario decretar una ley de perddn y 
de tolerancia para los errores de los tiempos cltfsicos.

Todos los momentos sombrios del général Rivera, 
todos sus atropellos aliados d todos sus pecados, no 
alcanzan d empalideeer, ante el juicio oriental, el 
prestigio de sus victorias y de sus derrotas en aras de 
la libertad. Esa misriia libertad estâafianzadaennues- 
tra tierra, en mucha parte, gracias d los esfuerzos del 
général Oribe, cuyo renombre no morirà d pesar de 
sus torpezas, de sus pecados, de sus complicidades con 
la tiranfa.

Antes de entrar decididamente al fondo del asunto 
y con motivo de los juicios sangrientos que provoca 
entre nosotros la publicacion que suele hacerse de 
algunos de esos documentos comprometedores para 
la consecuencia de nuestros patricios, conviene recor-
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dar que, asf criticados, ninguno de los pr<5ceres de Sud 
América salva de la guillotina, por cuanto seguramen- 
te el ejemplo de Washington no tiene segundo.

Cerraremos estas reflexiones con brevîsimas remi- 
niscencias, que llegan tentadoras d los puntos de la 
pluma, y d fin de ir preparando el ambiente humano 
con que, d vuelo de pajaro, hemos de juzgar d los prin­
cipales hombres de nuestro pais.

La guerra por la independenciaadquiri<5 caractères 
espantosos, no igualados jamtfs en el sud, en el nor- 
te del continente.

Decretada la ley de represalias allf, oficialmente 
se practic<5 la venganza de ojo por ojo y diente por 
diente siendo asunto comûn entre los guerrilleros de 
ambos bandos el remitirse cajones que contenîan ore- 
jas, cabellos y extremidade's de prisioneros sacrifica- 
dos. A proposito, es de oportunidad recordar el enca- 
bezamiento de una célébré proclama del Libertador, 
que empieza asl: « Espanoles y Canarios: Contad con 
la muerte aûn siendo inocentes. Americanos : Contad 
con la vida aûn siendo culpables. »

jQué tiempos! Pues bien, habiendo vivido en esos 
mismos tiempos y en condiciones de inferior calidad, 
d Artigas, que no dej<5 rastro de esa literatura de san- 
gre y d quien, segûn relata un autor chileno, encontrd 
el général José Miguel Carrera « despachando su go- 
bierno dentro de una carretay rodeado de enjambres 
de gauchos salvajes », s e je  imputa, como un horro- 
roso crimen, el fusilamiento militar de Perrogurria,
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pintândolo d aquéi, mismo escritores orientales, como 
un malvado, tan cobarde que no supo cavarse una 
fosa en su pals!

Ese Carrera, de trâgica y ruidoslsima actuacidn, 
fué el enemigo m&s furioso de San Martin y de don 
Bernardo O'Higgins en sus empreeas trascenden- 
tales. El y sus hermanos, conspiraron hasta su 
muerte contra el nuevo orden de cosas; José Mi­
guel, en su loca ambici<5n, lleg<5 d aliarse con los 
indios argentinos del sur, estimulândolos d saquear 
el pueblo del Salto, empresa en la que tuvo par- 
ticipacidn personal. Pues bién, apesar de todo, tan- 
tos son los méritos positivos de los Carrera, en 
otro sentido, que ellos merecidamente figuran en 
el nûmero de los prdceres chilenos.

^No fué ese afortunadlsimo général Carlos Maria 
de Alvear, que reproduce en el Rio de la Plata el 
tipo de Alcibiades, quién, después de arrebatar al 
benemérito général Rondeau,—gracias d un favori- 
tismo irritante,—los laureles de rendir d Montevi­
deo, falt<5 de la manera mâs nefanda & la capitu- 
lacién firmada, haciendo la burla mîls Inicua del 
bravo Yigodet?

^No fué él quién despojd d la ciudad hermana de 
Buenos Aires de sus dineros y de sus elementos 
de defensa, con brutal escarnio de sus paclficos ha­
bitantes?

Y  el Director don Gervasio de Posadas, ^no puso 
d precio la cabeza de Artigas, culpable de ser aman­
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te de su terruno y  de no ceder a las insolentes ïm- 
posiciones portenas, como si se tratara de un bandido 
sjn ley,— mediante un decreto monstruoso; y el mismo 
no remitid cautivos al cam pam entQ delJefe de los 
Orientales, en calidad de ofrenda propiciatoria, d me­
dia docena de jefes enemigos del caudillo, que este 
supo devolver intactos, acreditando que no era lo que 
se le suponîa?

Juan Lavalle, el m;îs gallardo de los soldados ar- 
gentinos; el màrtir de la causa unitaria; Juan Lavalle, 
el bendecido paladin de las reivindicaciones justicie- 
ras, ^acaso no fué el mismo que hizo fusilar por su 
<5rden y ofuscado por ciegos furores de partido, al go~ 
bernador legîtimo y capitan général de su provincia 
coronel don Manuel Dorrego?

Notorio es que aquel error posee tremendo relieve ; 
sin embargo, la historia ha perdonado por que debîa 
perdonar y al présente la estatua del héroe se alza en 
una de las principales plazas de Buenos Aires.

El général Justo José de Urquiza recién en la  
edad madura dej<5 de amarnantar sus ambiciones en 
el pecho de la tiranîa. Yictorioso en la batalla de 
Vences contra los correntinos acaudillados por Ma- 
dariaga, las lanzas de sus entrerrianos trabajaron ese 
dîa sin descanso. ;Fué larga la tarea dem atar! En  
India'Muerta, segûn sus mismas comunicaciones, s<51o 
se di<5 cuartel d la tropa. A Urquiza nada lo enfurecîa 
mîîs que el hecho de interponer oficios generosos para 
salvar d un prisionero. Asî, con ese sistëma de terror,

2
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pacific6 é hizo pràcticas las garantîas individuales en 
la turbulenta provincia de su mando. Ese era el gene- 

! rai Urquiza antes de 1851.
; Conquistado entonces, mediante hàbiles maniobras 
j diplom^ticas, â él se concédé la jefatura del ejército 
, aliado y alconjuro colérico del lugar-teniente de Juan 

Manuel de Rozas se levanta en el horizonte sud ameri- 
cano el sol esplendoroso de Caseros y récupéra la 

Jibertad, tan largo tiempo olvidada, el pueblo de Ma- 
yo. M£s aûn; enseguida es Urquiza quién inicia la 
reorganizacion nacional; quién convoca a la Asarablea 
Constituyente; quién prépara una hermosisima flo- 
rescencia intelectual para su pais con la fundacidn del 
colegio faraoso del Uruguay; y quién pone cimiento 
à la moralizacion de una sociabilidad polîticaraente 
desmoralizada.

Se dir£ que tenemos présente en esta personalidad 
el caso de una vida en dos actos de desarrollo con- 
tradictorio. En efecto, asî résulta y la posteridad, que 
se integra con la sabidurfa quinta esenciada de las 
generaciones, ha recogido el segundo acto bajo cuyos 
pliegues de luz desaparece el primero; y al Urquiza 
instruraento, sanguinario, despotico, ha preferido el 
Urquiza redentor, iluminado, grande. Indudablemen - 
te, pues, que estamos en presencia de un prdcer.

Hace muchos lustros, don Dalmacio Yelez Sars- 
field, que era un verdadero talento, calificd duramente 
en frase lapidaria y muy conocida, à don Manuel 
Belgrano.
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El coronel Dorrego, su companero de armas, lleg<5 
d hacer mofa de él al punto de que las crdnicas de la 
época cuentan escenas bochornosas de irrespetuosi- 
dad al mismo producidas en las filas del ejército del 
Alto Perû.

Lo cierto es que acumulando antecedentes se ad- 
quiere la conviccidn de que Belgrano poseîa mayores 
condiciones para desempenarse como secretario del 
Consulado que para cenir la espada. Virtuosfsimo va- 
ron su nombre brilla con destellos suaves y puros en el 
cielo de la émancipation; pero sin deslumbrar. Pues, 
d su memoria el insigne général Mitre ha dedicado 
dos gruesos volûmenes, llenos de bondad patridtica. 
Asî, por ejemplo, aquella invasion al territorio para- 
guayo, que tantos bienes prometiera y que tantas 
adversidades engendré, aparece vestida con atributos 
de poema. Fué ese un redondo des astre para los 
libres y sin embargo se hace aparecer d Belgrano 
prisionero venciendo en su misma derrota y prepa- 
rando la insurrection del vecino. Plausibles roman- 
ticismos nacionales.

Pero la gloriosa revolucidn francesa, la que rom- 
piendo cl yugo de brutales privilegios y gabelas ha 
redimido d las sociedades modernas, ^no aparece d 
la distancia bautizando sus reformas en las asruas 
malditas de un Jordan alimentado con la sangre (Je©
millares de inocentes?

Cuando en fechas mémorables sube d los escena- 
rios teatrales el drama tcgido con su argumento, aun
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en la ficcidn y alejados en el tiempo por mfîs de un 
centenar de anos, se subleva el espîritu en presencia 
de las infaraias de los miserables que acuchillaban d 
mujeres y d ninos en nombre de la libertad. La figu­
ra del zapatero Simon produce n^useas; Marat espan- 
ta y su muerte merecida, por mano de una valerosa 
mujer, casi inclina d creer en la Providencia; Dan- 
tdn abruma con sus crîmenes; Robespierre inspira te- 
rror con su sombrîa é incansable guillotina; Camilo 
Desmoulins es un neurdtico; Saint Just destila sangre.

Pues esas figuras apocalipticas, esos verdugos que 
abrieron d golpes de hacha las entranas de una nacio- 
nalidad nutrida, son los padres de los derechos poli- 
ticos y civiles de que hoy gozamos. Por encima de 
todo y sobre todo ellos fundaron la igualdad humana.

Peco de insistente en estas reflexiones elementales 
porque en nuestro pais, donde tanto priman las pasio- 
nes fuertes y los sectarismos atàvicos, es necesario 
hacer cartilla para la difusidn de ideas morigeradas.

Siempre recordaré la influencia enorme que tuvo 
en la formation de mi criterio la lcctura de Los P ri-  
meros Principios, espeeialmente de sus capftulos ini- 
ciales. Rememoro que en uno de ellos el gran Spencer 
demuestra, poniendo en juego su magnîfica logica sa- 
jona, que en el fondo de todas las causas malas existe 
algo bueno y, vice versa, que todas las causas buenas 
tieneu algûn sedimento malo y falso. jUtilîsimas ver- 
dades que tomadas en consideracidn para apreciar los 
sucesos y los hombres, ensenan d ser humanos y tran-
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quilos frente d los màs aplaudidos triunfos y tolerantes 
frente d las majores ofuscaciones !

Toda nuestra vida emancipada se resiente de esa 
ausencia de equidad en los juicios; de esa acritud fu- 
nesta que tanto censuramos. Pero lo màs alarmante 
del mal estâ en que la perversa enfermedad de los 
fanatismos avanza contagiando los mtfs sagrados gan- 
glios de nuestra sociedad que tan exquisitos cuidados 
requiere hoy que recién se perfila para no crecer 
defectuosa.

Mientras el dislate crîtico se hace oir hiriente en 
las asambleas politicas, por quienes pretenden sentar 
fama de inteligentes dando coces, no existe causa ma­
jor para alarmarse, aunque nunca se lamentaràn bas- 
tante, por lo que relajan, semejantes atentados de len- 
guaje. Escuchar anatemas fulminantes contra nuestros 
antecesores lanzados por tribu nos anônimos que im- 
fieren d su partido el perjuicio inmenso de convertir 
d sus muchedumbres en plebe ; tener noticia de des- 
ahogos blasfemos; saber que d Lavalleja se le escu- 
pen babas; que d los Treinta y Très se les déprimé y  
moteja de argentinos por algûn maniàtico, todas esas 
afirmaciones sacrîlegas hacen sonreir d fuerza de re- 
sultar disparatadas y odiosas. Pero lo realmente gra­
ve es que se quiera infiltrar en el espîritu de la infan- 
cia, impresionable como la cera y crédula como la 
misma virtud, doctrinas de influencia tan desqui- 
ciadora.

Sin flor no hay fruto y los ninos son las flores que



22 LA TIERRA CHARRtÎA

hacen eterna la primavera entre los hombres, que 
garanten su supervivencia después de muertos, que 
fundan el poderîo de las naciones y apresuran su 
desenvolvimiento y su triunfo definitivo. Con un 
ejército de ninos Bismark gan<5 la campana de 1870 
forjando ese formidable imperio alemàn de hoy. El 
inflexible canciller, que tan amante fuera del dere- 
cho de la fuerza, confi<5 d las escuelas la tarea patri<5- 
tica de hacer corazones y caractères y tuvo en los 
maestros, por encima de Molke, sus mejores généra­
les. Las casas donde se ensena d leer, d escribir y d 
sumar son templos y al interior de los templos nunca 
debe llegar el éco de las disputas callejeras. A la 
escuela pûblica, que todos sostenemos con nuestro 
dinero, van las criaturas d beber ensenanzas purisi- 
mas, d cantar el himno patrio, que condensa en estro- 
fas de oro la grandeza del pueblo oriental, d pene- 
trarse de las glorias de nuestra raza, à ilustrar su 
esplritu con ideas generosas y amplias que destacan 
luego hermosïsimas y ya fecundas en los tiernos bal- 
buceos del hogar, engendrando las santas curiosidades 
de la inocencia.

Esa es la vanguardia y en sus filas \d  escondido el 
porvenir. En consecuencia, lo que d los gobiernos 
interesa, cuando el Estado comprende su misidn tras- 
cendental, consiste en amasar orgânicamente y de 
acuerdo d un plan sâbio esa.pléyade de ciudadanos en 
miniatura, d fin de que ellos cumplan en su dfa los 
destinos soberbios y de superior localismo que se per-



LA TIERRA CHARR1JA 23

siguen. Allî esté el secreto de sucesivos triunfos. Pues 
para que éstos seau ménos problemâticos se impone 
prepararlos con acierto y larga tenacidad.

Disciplinar los afectos colectivos; romper, como 
con arado, la tierra virgen de los corazones infantiles 
siempre en idéntico sentido, para orientar idénticas 
las predilecciones cîvicas ; despertar ardiente en los 
pequenos el amor del terruno ; convencerlos, de con- 
formidad con la respuesta famosa, de que primero y 
sobre todo deben anhelar ser hijos del pais donde 
nacieron, que es el mejor de todos, el mâs glorioso, el 
m£s legendario en sus epopeyas : j hé ahî la grande, la 
santa tarea!

Conversando una vez con el almirante Scheley nos 
decîa este noble marino que en los Estados Unidos 
es tan constante la preocupacion de aumentar la inten- 
sidaddel sentimiento nacional que d los ninos se les 
obliga d usar en el ojal banderitas con los colores de 
la Uni<5n.

Estos detalles se aprovechan en una nacionalidad 
ya constituîda, ya firmemente orientada como los as- 
tros que navegan por el cielo. £ Q,ué diremos nosotros ? 
Mas nosotros, d juzgar por lo que las apariencias de- 
nuncian, no pensamos asî. En las escaelas uruguayas 
echa raîces y encuentra terreno diab<51icamente fertil 
el manzanillo de los odios histdricos. Artigas reune,O 7
i gracias â Dios ! todos los amoros, pero de ahî para 
adelante desastre completo ! Para algunos maestros, 
el général Rivera fué un bribtfn, para otros Oribe un
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réprobo y Lavalleja muy inferior al primero citado 
en su actuacidn libertadora. Fuera de debate que en 
la casi totalidad de los casos, la figura herdica de don 
Manuel Oribe, as! como las de Berro, Gir6, Leandro 
Gomez, Aguirre y demfîs, resultan empequenecidas y 
despreciadas. Tan mortal veneno, suministrado por 
gotas durante lustros y lustros, dirigido d los cerebros 
juveniles sin descanso, ha concluîdo por comprometer 
en sus fundamentos el colorido de la historia natio­
nal. El alumno que quiera salir laureado en los exà- 
menes cuando se le interrogue sobre el pasado de la 
tierra de todos debe acordarse s<51o de algunos y 
'agotar el elogio en su beneficio. ;Ninos que ya d los 
diez anos tienen partido y, lo que es gravisimo, partido 
de rencores! El maestro que anhel<5 adelantar, por 
muchos anos tuvo necesidad de profesar opiniones 
extremas, simpfCticas d los que mandaban, El editor 
de libros histdricos, por excelente que fuera la factura 
de éstos, ha requerido arrancar capîtulos d los aconte- 
cimientos, como se arrancan pedazos de entranas d las 
reses muertas, para salir victorioso de la censura ! Ese 
lote de exclusiones, perniciosas en alto grado, lo ha 
propiciado el gobierno, por treinta y cinco anos, de un 
s<51o partido. ^Q,ué imparcialidad résisté d ese espeso 
aluvidn ?

Movidos por levantados impulsos nosotros quere- 
mos protestar resueltos contra esa criminal ensenan- 
za de fraction que nos està brindando y a generacio- 
nes estrechas, rendidas d la pasidn de bando antes
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que al culto idoldtrico, sano y fuerte del pais. D e esas 
geueraciones enfermas ha salido el proyecto de erigir 
unaestatua d Artigas con suscriciones exclusivamen- 
te coloradas y de descalificar al gran Lavalleja por 
que cuando el sitio de nueve anos estuvo afuera!

Recuérdese que ya nos sépara una frontera de tum- 
bas de los tiempos heroicos y que ya salta d la vista  
inîcuo, escandaloso, eate cisma que nos divide en la 
apreciaci<5n de hechos enterrados en la memoria bajo 
el hielo de medio siglo.

^Llevaremos nuestra insensatez hasta el punto de 
no entendernos sobre algo que d todos nos honra y en 
homenajeal trapo Colorado y altrapo blanco? ^Hijos 
renegados, insistimos en sacrificar el rico patrimonio 
de las leyendas nacionales d pasiones mil veces mâs 
delincuentes hoy porque hoy son artificiales y nada 
viril las atenûa?

Hace mucho tiempo que ha debido hablarse claro 
en esta materia â fin de apartar al criterio pûblico, 
con una propaganda seneilla y desinteresada, de las 
temibles rompientes d que la conducen en la actuali- 
dad la mentira y la difamaciôn aplicadas d la crdnica 
de nuestras desgracias y de nuestras venturas. D is­
parate mayûsculo se comete al afirmar que la tradi- 
ci<5n de la libertad y del honor pertenece en exclu- 
sivo d éste <5 d aquel partido. Blancos y colorados, 
han sido actores en sucesos épicos, unas veces, depri- 
mentes, otras, turnàndose en el error y en la pureza. 
Mucho bien harà la repeticidn de esta verdad cruda y
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tan repudiada, por los que s<51o alentamos el fanatismo 
de los principios. La complicidad inmerecida en elo- 
gios y vulgares diatribas, résulta incdmoda para quie- 
nes suenan para su paîs con una era de positivas 
prosperidades y de verdadera concordia.

En el afàn ansioso de acreditar pràcticamente que 
no partimos migas con los buitres tradicionales y que 
répugna al concepto regular que tenemos formado de 
lo que debe ser el partidisrao bien profesado en la 
actualidad, la labor lûgubre de quienes escarban las 
tumbas de nuestros grandes hombres para robarles 
sus laureles, nos hemos apurado à borronear carillas 
de comentario polîtico penetrando con prop<5sito firme 
en la selva enmaranada de las cosas viejas.

Absurdo fuera pretender dilucidar puntos enojosos' 
y de sî extensos en cuatro rasgos de pluma y con cua- 
tro conocimientos pobres. Nada de eso. En slntesis 
y bosquejando personalidades selectas y eminentes 
recorreremos el pasado de la tierra nuestra sin de- 
tenernos en pequeneces: un simple lunar no com- 
promete la belleza del conjunto. Empezamos, pues, 
este balance ràpido de aigu nos hombres y de algu- 
nos sucesos.
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Artigas y Laval Ieja

Artigas es la gran arteria del organismo nacio- 
nal. No queremos incurrir en redundancia compro- 
metiendo â la vez el propdsito breve y filosdfico 
que perseguimos, reproduciendo aquî la biografîa 
tormentosa del gran caudillo. Solo interesa repetir 
que su figura gallarda llena un inmenso escenario 
y que su brazo fuerte fundd la libertad de la tierra 
charrûa.

La màs extraordinaria caracterîstica del général 
Artigas la encontramos en su significacidn local. N o  
solo en el concepto territorial eramos nosotros parte 
intégrante y sometida del virreynato de Buenos Aires. 
El mayor esplendor de su metrdpoli, el hecho de estar 
alli radicada la autoridad superior de estas Colonias, 
con todos sus recursos y atractivos, era causa de que 
allî se dirigiera normalmente el espîritu de las dem^s 
ciudades en demanda de orientackm y de luces. Es  
cierto que Montevideo tuvo siempre entidad propia, 
como lo acreditan de manera soberbia los aconteci- 
mientos tumultuosos de 1808, pero la fuerza del cen- 
tralismo, que serfa màs tarde base de la causa unita- 
ria, era entonces évidente.

Cuando son<5 la hora de la virilidad y una ràfaga 
prenada de tormentas barrid el cielo de las Pampas, 
no hubo, como consecuencia de aquella incipiente dis-
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ciplina social, manifestaciones de inmediata discordia. 
En el primer instante el calor de la Victoria alcanzada 
disimul<5 todo asomo de divergencia y la revolucidn 
de Mavo solo contd adeptos unidos. Con el Paraguay 
irréductible sobre una frontera, con el aguerrido ejér­
cito del Alto Perfi invasor, por la otra, y teniendo d 
la vanguardia, erguida sobre la costa del Rio de la 
Plata, d la ciudad de Montevideo, desafiante dentro 
de su cinturon de canones y de altiveces hispanas, no 
habla tiempo material para dedicarse al cultivo de 
grandes discordias. La patria estaba en sério peligro 
y ante todo era necesario sal varia. Y  asî fué; esa 
conjunckm desesperada de fuerzas hizo prodigios y 
afianzo la libertad cornun.

En este primer periodo de los acontecimientos 
los que luego serîan orientales aparecen obedientes 
al impulso de la cabeza. El grito de Asencio fué 
una repercusi<5n memorable de prop<5sitos coaligados 
y, en ese entendido, Artigas pas<5 d figurar con el 
grado de coronel en las tropas enviadas por la capi­
tal del sur contra los espanoles de Vigodet.

Pero el gérmen fédéral estaba en la atmdsfera y 
pronto se encarnd con creciente firmeza. En efecto, 
tan absurda fué la càndida ilusidn de Espana que 
considéré posible mantener eternamente bajo el yugo 
de su dominacidn ignorante d posesiones riquîsi- 
mas, que integran la quinta parte del globo, como 
el empeno altanero de ciertos partidos, en los dîas de 
la independencia, que pretendieron atar al destino de
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una ciudad y de un organismo bien determinado y  
definido por la propia naturaleza, d otras ciudades y  
d otros organismos de autonomîa ya decretada. Tal vez 
la idea fédéral, difundida en forma muchas veces 
equivocada, al punto de que su resultado inmediato 
fuera d menudo la anarquîa, perjudicd en ciertos 
momentos histdricos el desarrollo de los aconteci- 
mientos en beneficio del enemigo comûn ; pero lo 
indudable es que en aquellas doctrinas y resistencia, 
estaba el fermento de la verdadera libertad de los 
pueblos. La negacién enceguecida de esa evidencia 
trajo las mrfs lamentables reacciones y préparé domi- 
naciones sombrias.

En el seno mismo de Buenos Aires hervîan esas 
tendencias encontradas que habîan de dividir en 
dos bandos formidables y de posteridad tan san- 
grienta d los m£s ilustres soldados y pensadores de 
la gran revolucién. Don José Artigas, que respondîa 
d las exigencias rebeldes del medio singular en que se 
agitaba, no vacilé en elegir camino y asî lo vemos 
optar por el rompimiento con el poder central en 
perjuicio de sus mfîs elementales conveniencias par- 
ticulares.

Abrazando los sucesos eu conjunto diremos: que 
en virtud de esas opiuiones adelantadas él empuné 
atrevido la bandera fédéral que ya en ese entonces 
representaba la independencia y el triunfo de salva- 
doras instituciones polîticas. Pagando tributo d ese 
modo de pensar, calurosamente estimulado por el
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insigne patriota don Miguel Barreiro, él se aparta 
de las lîneas sitiadoras, en la apariencia en mérito 
de simples difereneias con el général porteno, pero 
en el fondo, â causa de radicales y serios desacuer- 
dos; acreditàndolo mejor asî, él emprende su retirada 
al norte dando al mundo el espectâculo de un pueblo 
qué por imposicidn expontânea se destierra antes de 
ceder â pretensiones ilegales de predominio. Mas 
tarde, siempre consecuente, él que ha abonado la 
rectitud de su pensamiento cîvico rechazando las 
propuestas acariciadoras de los sitiados, quiebra se- 
veramente las ambiciones argentinas y despues, 
cuando ese centralismo vencido é impotente por sî 
desata sobre nuestros padres el castigo endemoniado 
de la invasidn portuguesa, cae para levantarse en- 
vuelto en la bandera gloriosîsima del Catalan, de 
Corumbé y de Tacuarembd. Ese es Artigas y esa es 
su mayor grandeza.

En épocas difîciles y oscuras, cuando todo era des- 
orden y caos; en dîas crudos, cuando estas sociedades 
crugîan en sus cimientos bajo el flagelo de marejadas 
oceânicas, el caudillo del Uruguay, desamparado, po- 
bre, sin armas, sin poseer siquiera el acicate que brin- 
dan las deleitosas recompensas materiales, pero con- 
ciente de su profética mision polîtica, fué inquebran- 
table en su afàn y, aûn en la derrota, clavd con garra 
de âguila la bandera de la independencia en las 
cumbres del futuro.

Discutir i, Artigas es lo mismo que discutir la na-
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cionalidad, y negarle sus espléndidos atributos histé- 
ricos vale tanto como negar nuestro derecho â la vida 
y £ la autonomîa. A  sentar esta absoluta no nos indu- 
ce el capricho de una pasién.

El fatalismo de los acontecimientos sefialé â Arti­
gas para ser el ejecutor de grandiosos designios liber- 
tadores y nuestros anales dicen, con la elocuencia de 
fechas y de acciones mémorables, que el héroe supo 
corresponder a las exigencias airadas de su época. 
Para algunos, el Jefe de los Orientales précipité los 
sucesos empefiiîndose en un esfuerzo plausible y sano 
pero temerario: todavia su paîs caretia de elementos 
constitutivos suficientes y de caracter para poner tér- 
mino d su minoria de edad con el récio empuje de la 
independencia. Para otros, él fué el intérprete incons­
ciente de una aspiration général, à base de granito, 
que engendro largos desérdenes y trajo como resul- 
tado de sus imprudencias la pcligrosa calamidad de la 
intervencién lusitana: mucha luz hermanada â muchas 
sombras y, por corolario, el latigazo de la conquista 
por una raza enemiga. Quienes, y esta es lainm ensa  
mayoria, proclaman digno al paladin de la alabada 
obra cuya solidez y justa razén de ser se acredita con 
nuestras prosperidades présentes: al través de los 
tiempos y de tantas catdstrofes el idéal bendito ha 
acentuado su colorido sin sacrificio, sin adulteracién, 
sin desdoro de la viril envergadura artiguista. Esta  
ûltima acepcién la ha hecho ya suya la juventud nati-
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va y serà confirmada en el libro y en el màrmol por 
las generaciones venideras.

Probando que nuestra autonomîa proviene de cir- 
cunstancias fortuitas, refeonocidas en un dîa de gene- 
rosa humorada por nuestros vecinos, tan malhumorados 
siempre, se acreditarîa la veracidad de los dos prime- 
ros asertos que calurosamente repudiamos.

Nuestra original configuration geogràfica proclama 
émancipation por nuestras fronteras, definidas en 
mucha, parte como taies antes de ser ellas confirmadas 
por la legalidad de la Victoria: el molde estaba pronto 
cuando todavîa el métal hirviente que habîa de 11e- 
narlo se fundîa. El Uruguay, el Plata y un océano, 
abrazando sus aguas alrededor de una tierra feracî- 
sima, d la que prestan costas magnîficas y puertos tan 
favorecidos que parecen dibujados por una mano 
sabia, especialmente interesada en beneficiarnos, dic- 
taron con autoritarismo inflexible una sentencia re- 
dentora usando el mismo gesto jactancioso de los 
Andes erguidos inaccesibles entre las Pampas y el 
Mar Pacîfico, haciendo la guardia d los destinos de 
una nueva y vigorosa naciOn. De Suiza, exclamo Na­
poléon en ocasidn notoria: «La naturaleza os ha 
hecho para que fueseis un estado fédéral. Ningûn 
hombre razonable trata jamàs de conquistar la natu­
raleza. »

; Y  cuidado que era tîmido el orador para quebrar 
su cerviz d las màs altas montanas ! De nuestra lînea 
septentrional nada afirmamos. Ella estuvo donde hoy
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no est£, y si sabemos aprovechar las situaciones, ya 
que sus antecedentes la presentan elàstica y camina- 
dora hacia el sur, puede que el porvenir la reconduzca 
d sus primitivas posiciones sojp££ .. p] rfo Ibicuy, que 
son las naturales.

El diverso temperamento local presta matiz es- 
pecial â nuestra idiosincracia. Los charrûas que 
extendfan su domination fuerte sobre una faja de 
m£s de sesenta léguas de largo, paralela d la ribera 
del Rio delà Plata, daban el màs extremo acento al 
espiritu belicoso de las innumerables tribus guerreras 
acordonadas en su mayor cantidad sobre el Uruguay. 
No es necesario reraontar el pensamiento al sacrificio 
novelesco de Juan Diaz de Solis para concederlo asî. 
Sabido es que una de las mtfs graves preocupaciones 
de los primeros dias de la organizacidn nacional fué el 
problema de reducir d los pocos aborigènes que aun 
sobrevivîan. El arrojado Bernabé Rivera pag<5 con su 
vida la imprudencia de querer concluir d ponchazos 
con una raza bravla que murid valerosa, acorralada 
por la civilizacion y aplastada por el nûmero. Agré- 
guese d este factor rudo el refuerzo de otros antece­
dentes interesantes y poco tardaremos en encontrar- 
nos frente al tipo bien caracterizado de una sociabi- 
lidad propia.

Las crdnicas de las épocas en que todavïa se re- 
zaba en los nativos hogares por Nuestro Senor Fer­
nando V II, cuentan que el mayor refinamiento y mâs 
exquisita cortesîa de los hijos de Buenos Aires sobre

3
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los habitantes de Montevideo era debido d que aque- 
11a fué fundada por gentes de mejor alcurnia y de 
distinta procedencia étnica. Dentro de la apasionada 
rivalidad que asoma por encima de afirmacidn tan 
soberbia, es indudable que todo en ella no résulta 
mentira. Tal vez fué la de don Pedro de Mendoza, 
fundador de la metrépoli inmediata, la expedici(5n 
màs espléndida que surc<5 nuestras aguas. Integrada 
por pei’sonas en su gran mayorfa de blasones, hasta 
un hermano de leche de Santa Teresa de Jesûs— 
lo que en esos tiempos mucho valïa— figuraba en el 
nûmero de los exploradores. Precisamente esa misma 
composition noble fué causa de lamentable fracaso 
de un poderoso intento conquistador. Si bien la an-, 
tigua version de que los buenos aires aspirados por 
Sancho Garcia, al poner pie en tierra, dieron nombre 
feliz à la ciudad que allî se delined, ha. sido destruida 
por posteriores y màs concienzudas investigaciones, 
todo prueba que, m£s que nada, el capricho del acaso 
y lo mucho de la necesidad y del cansancio decreta- 
ron la fundacidn de la capital maravillosa del pré­
sente en el paraje aproximado en que està ubicada. 
Ningûn propdsito firme de ulteriores resonancias in­
cliné en aquel sentido al primer Adelantado. Por lo 
demàs, Andalucîa y Castilla habian concurrido en 
primera linea d preparar el cuerpo expedicionario.

En cambio, Montevideo, menos aristocràtico, tuvo 
su mejor y màs importante plantel de pobladores en 
los inmigrantes canarios traidos por Alzaibar. Todas
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gentes de honestos antecedentes y hechas para tra- 
bajos penosos. Elementos metropolitanos de otro 
relieve, laboriosos, sin vacilaciones para agachar la 
espalda en lucha con la tierra, callados, casi àsperos, 
contribuyeron d dar diferente rumbo d nuestro tem - 
peramento.

Por otra parte, en contrapunto d Buenos Aires, 
la fundaci<5n de la capital oriental respondié d exigen- 
cias militares imperiosas. A  fuerza de sabido casi 
huelga repetirlo.

El apremio de poner coto d los audaces avances 
portugueses por mar, simultàneos de idénticas tenta- 
tivas terrestres, obligé d las autoridades espanolas 
d ocupar militarmeute nuestra preciosa bahîa, y a de- 
nunciada por la inteligente codicia de aquellos. A sl 
nacié Montevideo al pié de su Cerro y encajado en 
las arideces de una penînsula penascosa castigada 
en sus flancos por olas y por vientos salinos. No fué 
un impulso do vanidad siné el deber estratégico y 
el apuro de una defensiva los que decretaron su 
nacimiento. Testimonio de un sélido poderio, labrado 
sobre la frente de las rocas costaneras, lo incierto y  
cruel de su futuro estaba allî escrito. Creada en una 
hora de conflictos, ella, como los hijos engendrados 
en momentos de congoja, habîa de caracterizarse por 
sus fiebres, por sus bizarrîas y por sus romances.

No menos austero fué el origen de la Colonia del 
Sacramento, nacida mucho antes. La misma ambicién 
lusitana habîa arrojado el reto de una terrible provo-
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cacidn batiendo sus cimientos d la vista de Buenos 
Aires. Planes de absorcidn, famosamente combatidos 
por cancillerîas y milicias, tenîan apoyo en aquellas 
murallas de granito.

Maldonado tuvo ubicaci<5n d la vanguardia, tam- 
bién en avanzada guerrera y en calidad de recia atalaya.

Por otra parte, Paysandû surgi<5 en los dîas extra- 
fios de la guerra guaranîtica, como punto hàbil para 
servir de eje d las columnas expedicionarias; y la sé­
rié de fuertes, tirados por el extremo del territorio,. 
corddn fronterizo lleno de pûas, evidencian que en 
nuestro pais todos los pueblos fundados durante la 
conquista tuvieron antecedentes de exigencias ofen- 
sivas y defensivas.

Completemos este cuadro militar recordando las 
campanas de reivindicacidn sostenida alrededor de la 
Colonia, que alcanzaron trascendencia europea; las 
invasiones de los mamelucos—; por todas partes la 
amenaza portuguesa ! — que obligaban d los pobla- 
dores d estar en perpétuo pie de guerra para elu- 
dir la esclavitud y evitar el despojo de sus hacien­
das; las visitas de piratas y de merodeadores en el 
sur, que también aguzaban el instinto bravio; y la& 
graves convulsiones de los indios guaranîes muy 
particularmente, que d tantas sangrientas represio- 
nes condujeron, y dlgase si del fondo de semejante& 
sucesos pudo jamàs surgir un tipo local que no retra- 
tara en su temperamento el extraordinario espîritu 
belicoso de una raza que se formd en el culto de las- 
armas y en la prrfctica emocionante de la guerra.
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Con seguridad posée composicidn parecida el pro- 
ducto propio de las comarcas circunvecinas, pero 
ninguno mas neto y vigoroso que el brotado en nues­
tras campanas. Ese mismo contrabando que asumi<5 
en aquella época vasta amplitud, en mérito d vitales 
apuros econdmicos, y cuyo estudio minucioso tanto 
iuteresa por las proyecciones decisivas que tuvo, se 
manifesto de manera singular en el lado izquierdo 
del Plata. Nuestras costas, cdmodas y de gran ex­
tension, imponîan el tràfico prohibido por ellas y en 
esa virtud nuestro paîs, al sur, fué centro de impor- 
tantîsimas especulaciones fomentadas por el comer- 
cio de Buenos Aires. Las penas gravisimas aplica- 
cadas por las leyes espanolas d los culpables de 
introduccidn por su cuenta de efectos y artîculos va- 
rios, en cambio de cueros y grasas, obligaban d las 
personas interesadas en esas empresas d toda clase 
de aventuras y de peligros. Pues d esa escuela de 
movilidad constante, de inquiétudes, de alternativas 
y de arriesgadas astucias, algo debieron de su varo- 
nil idiosincracia los criollos de esta tierra.

Cuando las invasiones inglesas, primera oportuni- 
dad presentada para exhibir brios propios, los he- 
rdicos voluntarios de Liniers, organizados exclusiva- 
mente en esta banda por el enérgico Ruiz Huidobro, 
acreditaron el buen temple de su acero. A  precio de 
hazanas se adquirid para nuestro Montevideo el titulo 
de Muy Fiel y Reconquistadora; y ademîCs, el derecho 
concedido de poner en su escudo banderas britànicas
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abatidas demuestra â las claras que la madré patria, 
desde el primer moinento, discernid à los nuestros el 
honor de la jornada.

Esos preliminares pujantes tienen relieve mâs de- 
cidido del que puede atribuirse & un simple instinto 
egoista: ellos perfilan un caracter cuyas siugulares 
ardentias no desmiente feliz d desgraciadamente la. 
crdnica de los sinsabores corridos en persecucidn de 
un idéal institucional siempre esquivo.

El gaucho oriental fué el resultado grâfico de aqiie- 
11a coordinacion de corrientes diversas y de antagd- 
nicas costumbres refundidas.

Porque, excepcidn hecha de los pobladores de Co­
rrientes, de Entre Rios y del sur de la provincia de 
Rio Grande, nuestros criollos de la época inmediata- 
mente anterior al periodo revolucionario, eran muy 
distintos de las demâs razas, diré asî, diseminadas 
por estas regiones inconmensurables del sur.

En alguna parte el brillante criterio histdrico de 
Buckle tendrîa ventajosa sancidn si fuera aplicado â 
este caso de manera sesuda y minuciosa. El_ medio 
nuestro, con sus especiales atractivos naturales; un 
clima reparador y hermoso, sin alternativas de cruel 
brusquedad; un suelo de inacabables encantos topo- 
gràficos, que combina sus caprichos en un continuado 
consorcio de valles y de alturas, y, como consecuen- 
çia de ésto, una red de aguas fluviales dispuesta con 
prodigioso acierto y abundancia de venas, y luego, 
florestas exuberantes, campos eternamente floreci-
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dos, ganados de famoso engorde y yeguarizos que no 
conocen el cansancio; todos esos elementos aliados 
debieron de aetuar con eficacia en sentido fuerte al 
través de cien anos largos de elaboraci<5n.

A tal marco correspondra una tela de altanerîas y  
de audacias. Y  asî fué. La musculatura fîsica de nues­
tros padres tuvo resistencias de hierro. La doma de 
potros, los viriles entretenimientos rurales, las mar- 
caciones de novilladas serranas, â campo limpio, en 
niuguna otra parte se hicieron con mayor lujo de 
osadîa que en el fondo de nuestras comarcas.

El empuje de los brazos orientales lo escribieron 
las nativas lanzas con mémorables bravuras de van- 
guardia en todas las batallas libradas por la libertad 
local y vecina.

En cuanto à nuestra musculatura sentimental, todo 
queda dicho sobre las infinitas fierezas de los criollos 
recordando que todas las lomas y todas las llanadas 
del paîs han sido escenario de peleas sostenidas con 
râbia patri<5tica.

Cada tierra segûn sea mayor <5 menor su fecundi- 
dad, y en esto igual à, todas las madrés, généra y nu - 
tre energîas mâs 6 ménos robustas. Del seno de las 
Pampas, aridas, sin una arruga, solo abundantes en 
monotonîa, con sus pastos tîsicos, quemadas por el 
sol y barridas por vientos huracanados que alzan al 
cielo, para oscurecerlo, nubes asfixiantes de polvo; de 
esa inmensa chatura debid surgir y surgi<5, para com- 
pletarla, una entidad mediocre, desprovista de brios,
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sin gallardîas, agena d los împetus d elà  aventura y 
d<5cil para el despotismo. En ratificacidn de jeste 
aserto transcribo el siguiente comentario hecho por 
el général Virasoro, en presencia del général César 
Dîaz, poco antes de Caseros y con motivo de encon- 
trar en todas partes idéntico espîritu de fidelidad al 
opresor : « Es increible, decîa, que un pais tan mal tra- 
tado por la tiranîa de este bârbaro, se halle reunido 
en masa para sostenerlo.  ̂Creerà usted que no he 
encontrado aquî de quién tomar noticia alguna? He 
interrogado màs de media hora à un hombre viejo, el 
ûnico que he encontrado en estas inmediaciones, y â 
ninguna de mis preguntas ha querido satisfacer. El 
dueno de esta estancia, hombre de buen sentido y ca- 
paz de apreciar debidamente la situaci<5n de las çosas, 
ha pasado también una hora de conversacidn conmi- 
go, sin ser màs franco que el paisano. » ( 1 )

Pero mejor que nada acredita esa blandura prima 
el buen suceso de la insoportable tiranîa de Rozas, en- 
carnada durante veinte anos, con tenacidades de cân- 
cer, en el pecho de una nacionalidad. Juan Francisco 
Quiroga, Estanislao L<5pez, Ibarra, el Fraile Aldao, 
^qué fueron si n<5 senores feudales de provincias me- 
diterrâneas y duenos, hasta que la casualidad inte- 
rrumpid su dominacidn brutal, de la voluntad y de las 
ideas de inmensas masas de pueblo?

| Del seno de las plataformas [montanosas que for-

( I )  La Dictadura do Rosas por Mariano A. Pelliza (pâg. 450.)
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man nudo en las proximidades centrales del conti­
nente; de entre las cutnbresde mole gigantesca, hosti­
les al intercambio y d las comunicaciones que facilitan 
el acceso de influencias civilizadas; con sus cambios de 
temperatura torturadores, aliados el polo y los trdpi- 
cos ; sin mar, en reino absoluto de soledades y de 
aislamiento, debid brotar y brotd, porque los extremos 
se tocan, un producto manso, dulce, de pocos pruri- 
tos ofensivos, de cualidades sedentarias y huérfano 
de aficiones bullangueras. Asî est£n cortados los ha­
bitantes del Alto y Bajo Perû. Sin sentirlo, sin expe- 
rimentar alivios en las callosidades que labrara el 
yugo sobre su cuello, ellos pasaron de la esclavitud 
colonial â la independencia. Bolivar y San Martin tu- 
vieron que llevarles la libertad cuyos beneficios igno- 
raban.

Final mente, del seno de territorios que armonizan 
en suaspectola lînea recta con la lînea curva; que 
reunen en un matiz suave los mâs distanciados colo­
res de lapaleta; sobriamente prddigos ; que huyen de 
laexageraciôn en todas sus cualidades; que no tienen 
altisimas montanas, pero que poseen graciosas serra- 
nîas ; sin grandes llanos pero con declives y retazos 
de planicie à cada trecho ; pr<5ximos â la costa, que 
trae resonancias de prosperidad; que ofrecen mucho 
de sî; siempre que se sepa aprovecharlos, debi<5 des- 
bordar y desbordô un preparado robusto y rebelde £ 
las sumisiones del brazo y de la mente. Su caracterîs- 
ticala senalan pasiones turbulentas, amor entranable
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al terruno y ît sus fueros indémitos y, como conse- 
cuencia, un poder enojoso de susceptibilidad. Ahl es- 
tàn abonîlndolo, por un lado y con un sello propio, 
esos araucanos de costumbres sencillas cantados por 
Ercilla, que tantos orgullos conquistadores quebraron 
en sus legendarias resistencias contra elinvasor,—bien 
heredados por sus descendientes; y, por otro, nues­
tros charrûas de bizarra fama; y haciendo cimiento de 
ellos el criollo oriental, guapo, generoso y paladin 
esforzado de dos carinos soberbios y fanâticos como 
él los entiende : su patria y su partido.

En consecuencia, el tipo nacional estaba bien boce- 
tado en nuestra tierra cuando por una de esas comu- 
nes ironlas del acaso la ambicidn napolednica plan- 
te<5 decididamente el problema de la indepencia ame- 
ricana al volcar su irruyente absolutismo sobre el 
suelo de la metrdpoli. El général Artigas tuvo la saga- 
cidad de as! entenderlo y de aprovecharlo en la rea- 
lizaci<5n de sus deslumbradores ensuenos.

Sobradaautoridad tenla para ello. S ien  un rumbo, 
su sangre patricia, enriquecida y limpia de toda man- 
cha, venla de los primeros pobladores de Montevideo, 
en otro sentido su interesantlsima actuacidn indivi- 
dual lo ligaba al nervio de las masas campesinas.

Como hacendado de importancia, él adquirio el s<5- 
lido prestigio que daban entonces la vaqula en los 
trabajos rurales unida â una aplomada serenidad en 
el peligro. Como Jefe de la Partida Tranquilizadora, 
creada por iniciativa de los elementos conservadores
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de mayor caudal, paga por ellos y colocada expresa- 
mente bajo sus ôrdenes, puso base de inextinguible 
memoria d su reputacidn de soldado. Como superior 
d la vez que amigo celoso de sus subalternos, amol- 
dando los difîciles deberes del cargo represivo con 
las exigencias humanas de cada caso, labrô su influen- 
cia trascendental en el aima de multitudes apasiona- 
das y viriles.

Sobre el apoyo triple de esas fuerzas clavd luego su 
acatada autoridad de gran caudillo. E l dia en que 
los vientos trajeron ecos de cosas extranas y rod<5 po r 
el lomo de las cuchillas un rumor ronco anunciando el 
advenimiento de un nuevo régimen polîtico, el capi­
ton de blandengues puso antes que todo el oido sobre 
el corazdn de sus soldados, de sus amigos y de sus 
compatriotas, y al sentirlo latir precipitado, movido 
por palpitaciones redentoras, comprendi6 que el por- 
venir se aproximaba d pasos ràpidos y, consciente de 
su misi<5n, disimulando ansiedades. . .  esper<5.— E l 
astro de mayo estaba ya en el horizonte y los criollos 
se inclinaban instintivamente hacia él, atraîdos por su 
esplendor, con la misma curiosidad sabia y vivifi- 
cante de las plantas que extienden siempre sus ramas 
buscando la luz del sol.

La oportunidad se présenta muy pronto y sirvien- 
do de intérprete d los definidos sentimientos locales 
el futuro libertador cruza el rîo para empezar la se- 
gunda faz de su carrera con un acto de humildad que 
en el fondo lo violentaba : prestar acatamiento d las
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autoridades revolucionarias portenas empenadas en 
latarea de convertir â togados en generâles.

Artigas no ténia confianza en la solidez de solda- 
dura tan artificial. El elemento universitario de la ciu- 
dad miraba con desden imprudente d los elementos 
ganaderos y productores del interior, en la certeza 
probablemente de que era correspondido, pero sin 
sospechar, â buen seguro, que las muchedumbres 
andariegas, menospreciadas entonces, serfan las 11a- 
madas d consolidar el triunfo sin necesidad de ocu- 
rrir d descabelladas cataplasmas mo.nàrquicas.

En plazo muy breve el tiempo di6 raz<5n d las amar- 
gas presunciones del Libertador que recien entonces, 
agotados los medios legîtimos de concordia, se décidé 
d exhibir al desnudo el grandioso afàn cristalizado ya 
en su pensamiento de soldàdo indomable.

Es cuando se intenta aplastar arbitrariamente las 
energîas de su pueblo, coartàndole el derecho de ele- 
gir sus autoridades, repudiaudo d sus diputados y 
reproduciendo los desmanes de la conquista en la 
accidn militar sobre el territorio, que Artigas tira los 
dados y desenvuelve la acariciada audacia.

En ese momento decisivo y fuerte resalta gigan- 
tesca su figura de luchador y se impone el altruismo 
de su conducta. La sumisidn al poder central impor- 
taba tranquilidad, holgura, honores faciles y con 
seguridad excepcionales. La lidia con el mismo ofre- 
cîa la promesa de todo género de calamidades y de 
infortunios, tan hondos como puede decretarlos una 
orfandad absoluta de recursos.
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La historia nos dice si esa perspectiva adquiri<5 <5 
no contornos de cruda realidad. Pero esta ûltima ac- 
titud era. la exigida por el espiritu de sus contempo- 
ràneos y el caudillo, sintiéndose capaz de cumplir su 
misi<5n redentora, se lanzd resuelto d la corriente.

La empresa era £rdua, nadie mejor que él lo sabïa, 
pero naturaleza de estirpe superior encontr<5 halagos y 
nuevos acicates en las probabilidades adversas de la 
aventura. Al adoptar aquella tan heroica resolucidn 
de protesta, Artigas gan<5 amplio derecho d la inmor- 
talidad é hizo de su nombre una leyenda y de los pos- 
teriores episodios de su agitada vida los grandes es- 
labones de la infancia nacional. ; Bendita sea una y 
mil veces su memoria que vivirâ en el recuerdo tanto 
como el çulto de los m£s sagrados ideales !

Las célébrés instrucciones trasmitidas por escrito 
d los représentantes orientales al Congreso General 
Constituyente, instalado en la ciudad de Buenos A i­
res, tallan en marmol el prestigio de nuestra Revo- 
luckm.

Nunca las ideas federales tendràn detalle msîs elo- 
cuente. Allî estan netamente exhibidas las aspiracio- 
nes enérgicas y patri<5ticas de nuestros antepasados. 
El hecho de que Artigas aceptara la dependencia con- 
federada, es decir, una formula restringida de sobe- 
ranîa, en nada reduce su estatura de atleta. Ese aca- 
tamiento d las necesidades pràcticas de la época 
demuestra que no fué un propôsito anàrquico el que 
lo indujo d sublevarse contra el centralismo sino el
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deber sentido y razonable de salvar el decoro y los 
fueros de sus paisanos. Con el correr de los anos la 
Repûblica Argentina, para organizarse, habîa de ce- 
der â las solicitudes equitativas, repudiadas en 1813 
con el mismo asco con que se aparta la vista de una 
escena bochornosa, consagrando en la muerte el 
triunfo del Libertador.

Colocada la lucha en situacidn desigual adquirid 
caracter abrumador, her<5ico, cuando la oligarquîa 
portena descolgd por nuestra retaguardia el peso in- 
sostenible de la invasion portuguesa.

Mayûscula zoncera séria dirigir criticas acerbas al 
Imperio por haber procedido ilegalmente d la ocupa- 
ci<5n militar de este territorio, cuando es asunto pro- 
bado hasta la evidencia que el Brasil, de si encelado 
por muy explicables anhelos de podeiio, obedeci<5 â 
las nefandas sugestiones de los directoriales.

Ellos son los culpables de aquella gran felonia 
cuya sombra aumenta â medida que se disipan las ca- 
lumnias acumuladas*por el odio sobre el nombre es- 
clarecido del Libertador. El despecho condujo â los 
politicos argentinos i. extremos siniestros que tanto 
se llorarian. Màs tarde, muchos anos después, ellos, 
convencidos del gravisimo error cometido, ayudaron 
eficazmente 6, la empresa de los Treinta y Très y se 
retraetaron de su obra combatiendo arrepentidos en 
Ituzaing6 contra el brasilero y por la libertad de una 
raza que ellos, llamando al portugues, esclavizaran.
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Desaparecido para siempre de su teatro el Jefe de 
los Orientales, después de sus imponentes desastres, 
el vencedor limé, hasta trabajar en carne viva, las 
garras de la insurreccidn. Pero una vez que asent<5 
bien su dominio hizo lo indecible por insinuarse en 
el ànimo de los nativos para comprar asi sus simpa- 
tias y adhesidn. E l bar<5n de la Laguna, hàbil général 
pero que résulté mâs hàbil como diplomàtico, puso 
toda su energîa al servicio de esta politica, mansa 
y disolvente de las rebeliones, al estilo de aquella des- 
envuelta victoriosamente por el Consul Flaminio en 
la Grecia reducida por las armas romanas. Algo, mu- 
cho, desfibrd aquella tarea del talento, acentuada por 
el propio général Lecor, en sentido social, mediante 
su entroncamiento por matrimonio con una ilustre 
familia de patriotas. Explican las deserciones enton­
ces producidas, muy valiosas pero aisladas y, como 
veremos, transitorias, el cansancio provocado por 
una guerra de exterminio y el fendmeno natural de 
aplastamientos repadores que subsigue à toda activi- 
dad exagerada del mûsculo.

Pero, & pesar de enganos, de cortesîas y de casti- 
gos, el sentimiento de la libertad se conservd completo 
y virgen en las campanas, protejido por el escudo de 
las pasiones colectivas. Jamâs se apagaria — j y vaya 
si es verdad! — el idéal de la independencia porque él 
estaba disuelto en las aguas de nuestros rîos y clavado 
en la tierra con la firmeza con que se hunden en ella 
las ralces de los ârboles inàs corpulentos.
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Condensaremos en breves pârrafos el comentario 
de su encarnacion épica, al conjuro del gran Lavalleja, 
cuando hablemos de este otro oriental benemérito. Mas 
eltestimonio de ese retonamiento venturoso, casi diez 
anos después de sufrido el desastre total, acredita, 
con fuerza superior â todos los documentos y suspica- 
cias acumuladas, que el afàn autrn<5mico del général 
Artigas no fué producto de una soberbia individual, 
pero sî simple reflejo de las aspiraciones impatientes 
de un pueblo viril, noble y capaz de fundar y sostener 
su soberanfa. Admitamos, para combatirlo, un argu­
mente emitido y falso que se defiende manifestando 
que el Libertador, al resolver airadamente el problema 
de la libertad de su tierra, retardo el cumplimiento de 
espléndidos destinos lanzândonos en brazos de la 
guerra civil en perjuicio de la causa comûn.

j La cau&a comûn ! ^Quiénes, sin<5 los hombres de 
estado portenos, la abocaron i, peligros irréparables 
propiciando esa invasidn lusitana de 1816 que duran­
te lustros sembrd de este lado del Rio de la Plata 
un idioma distinto, costumbres y tradiciones exdti- 
cas, contradictorias con nuestro pasado, que to- 
davia ofrecen rastro indeleble en los departamentos 
situados al norte de nuestro Rio Negro ?

Y  en el supuesto de que hubieramos seguido for- 
maudo parte intégrante de las Provincias Unidas 
hasta que llegados à un remanso cômodo se produ- 
jera la oportunidad redentora,  ̂acaso habriamos me- 
jorado de porvenir? La suerte de las demâs provin-
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cias argentinas, atadas servilmente al dominio auto- 
ritario y despreciativo de la capital, la habrîamos 
compartido. En coro con todas ellas Rozas fuera 
aclamado tirano otorgîîndosele el derecho estupendo 
de disponer d capricho de nuestras muchcdumbres, 
inocentes de sus atentados, y confiando. d su mano 
de déspota el manejo inconsulto de las Relaciones 
Exteriores, la clausura de nuestros rios, de nuestros 
corazones libres, etc., etc.

— ;Q,ue la independencia de este suelo fué prema- 
tura y como tal nos regalo escenas lâgubres de cons­
tante f ratricidio !

Encarados asî los grandes acontecirnientos séa- 
mos màs realistas que el rey y afirmemos, a nuestra 
vez, que ninguna circuiiscripcidn de Sud-América 
estaba preparada para gozar de los inestimables bene- 
ficios de la libertad cuando el destino colocd d ésta 
en su ruta.

^Es que alguna otra provincia nos aventajaba ea 
madurez polîtica? Absurdo, suponerlo asî. Tomado 
en conjunto, ^dîgase si un mundo novîsimo, mal 
poblado, puesto materialmente bajo llave por la estu- 
pidez de la madré patria, que apenas se animaba d 
mirarlo al través del ojo de una cerradura en el temor 
de perderlo, regido por ley es econdmicas sangrien- 
tas, al que le estaba prohibido comerciar, sin empre- 
sas, ni industria alguna, sin contactos con el extran- 
jero, cuyo acceso estaba vedado, dîgase si ese mundo
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podfa encontrarse en 18 LO en condiciones de vivir 
sin trastorno por cuenta propia?

El mayor génio politico y militar del continente 
exclamaba una vez, abatido por los desencantos : « Me 
ruborizo al decirlo: la independencia es el ûnico bien 
que hemos adquirido d costa de todos los demtfs. » Y  
posteriormente, en carta conocida al général San Mar­
tin, cuyos destellos no desmienten la alta procedencia, 
insisti'a Bolivar: « N i nosotros, ni la generacidn què 
nos suceda, veremos el brillo de la Repûblica que esta- 
mos fundando. Yo considero la Américaen crisâlida: 
habrâ una metamdrfosis en la existencia fisicade sus 
habitantes; en fin, habnC una nueva casta de todas las 
razas que producirâ la homogeneidad del pueblo. » 

jClaro! ,̂Q,ué herencia de luces podfa haber de- 
jado el inaudito atraso espanol en la América entera, 
cuando el virrey Abascal decia en un bando : « que 
los americanos eran hombres destinados por la natu- 
raleza d vegetar s<51o en la oseuridad y abatimiento » ; 
cuando con motivo de haber solicitado la ciudad 
de Mérida permiso para fundar una universidad, la 
administration fiscal declaraba: « que no era conve- 
niente propagar la instruction en la América espanola 
en donde los habitantes parecîan destinados por la 
naturaleza d trabajar en las minas » ; cuando se casti- 
gaba severamente la introduction de libros elemen- 
tales, se prohibîa el cultivo de la vid y no se permitîa 
el tejido de panos?

No ; apreciando de tal manera el huracàn de princi-
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pios del siglo pasado, todavia estarîamos discutiendo 
las conveniencias de la emancipacidn.

La libertad es demasiado preciosa para somcterla 
al freDO de las tarifas.

Por lo demâs, esas disensiones internas que se nos 
reprochan han sido el forzoso aprendizaje de todas 
las naciones hermanas. Estados Unidos, ejemplar, que 
nos exhibe aquella espantosa guerra de partido, 11a- 
mada de Secesidn, no consigue escapar â la ruda crîtica.

Con independencia d sin ella el pasaje de la edad 
adolescente d la edad viril debîa ser fatalmente acom- 
panado de profundas agitaciones, denunciadoras del 
cambio de sangre y de tendencias.

^Artigas fué fundador <5 precursor de la libertad 
del pueblo oriental: la luz misma <5 simplemente 
signo de la alborada, como esa estrella peregrina, la 
tiltima de la noche, que aparece en el fondo del cie- 
lo pregonando las claridades del nuevo dia? A  esa 
pregunta, que ya no tiene razdn de ser porque ya la 
personalidad del heroe ha sido desagraviada por los 
primeros escritores de la Repûblica, debemos contes- 
tar, sin indecisiones, que el général Artigas no usur­
pa en la realidad el tîtulo glorioso de Libertador que 
para él ha tejido, despues de màs de cincuenta anos, 
cl consenso unànime de sus descendientes.

Es precursor el que sin acertar con la solucidn 
verdadera de un problema, sin ofrecer el esfuerzo 
final que despeja totalmente la dificultad, acumula 
elementos de esclarecimiento capaces de conducir,
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coraplementados, al fin perseguido. Es precursor 
quien rompe la tierra y aun abre el surco sin arrojar 
en su seno la semilla cuyo desarrollo busca; quien si 
tiene pensamiento no lo acompana de la acci<5n, que 
hace triunfar, y si tiene accidn no posée aptitudes 
suficientes para imprimirle el rumbo certero que le 
corresponde.

Es precursor de un invento mecanico el obrero que 
se anticipa concibiendo una maquinaria 6 creando un 
aparato anâlogo que servir^ luego de base para ensa- 
yos y perfeccionamientos definitivos; es precursor, 
como el trueno lo es de la tormenta, el tribuno que 
enardece con su palabra de convencido el corazon de 
las multitudes y que las educa y disciplina para que 
manana una voluntad superior- apioveche lo obrado 
y las conduzca ai palenque; es precursor de los liber- 
tadores el apôstol que engendra y difunde el dogma 
sacrosanto, el mrirtir que con su sacrificio prépara la 
sublime empresa, el pensador que se duerme y que 
despierta sonando siempre con el idéal de la patria.

Pero funda el hombre que abona con la sancidn 
del brazo el anhelo acariciado por el cerebro en 
horas de un insomnio perpetuo; funda quien dice^ 
àmbiciono clavar la bandera allj, en aquella cumbre' 
y decretando la Victoria con su palabra emprende la 
marcha, vadea torrentes, cruza selvas, évita <5 afronta 
peligros, para vencerlos, y llega hasta donde quiso 
llegar y triunfa, aunque sea por un instante: quién 
venga después de él y haga lo mismo que hizo él solo
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obtendrfî los honores de una ratification ; funda, em- 
presas industriales el espîritu fuerte que dueno de 
una iniciativa la calca en la practica, consigue adhe- 
siones y acaba por imponer su esfuerzo ; funda sis- 
temas cientîficos el sâbio que créa una fOrmula pro- 
pia y luego la demuestra sobre la pizarra; funda, en 
fin, una nacionalidad el ciudadano que un dîa sintid 
en su aima el mordedor de las grandes aspiraciones, 
quiso lanzar de su terruno al advenedizo que lo opri- 
mia, y al siguiente inflingi<5 derrotas y logrO victo- 
rias en nombre de esa noble divisa, consiguiendo al 
fin cenirla sobre la frente temblorosa de una patria.

Los precursores de Cristo fueron los profetas, di- 
vulgadores de la buena nueva; Voltaire fué el precur­
sor de la révolution francesa; los Comuneros del 
Paraguay, Tupac Amarû, las vîctimas de Cocha- 
bamba y de La Paz, se adelantaron en très, dos, <5 
una etapa d la révolution sud-americana.

A pesar del posterior éclipsé de la monarquîa exO- 
tica de Maximiliano, Iturbide es el fundador de la in- 
dependencia de Méjico; de la de todo un continente 
lo son Bolivar y San Martin, d pesar de sus infortu- 
nios y desaciertos; en Chile nadie sostiene que Marti- 
nez de Rozas, un audaz propagandista y revolucionario 
no sea el fundador de la libertad national ; Bolivia tie­
ne en Sucre al padre de su émancipation ; Artigas fué 
el fundador neto de la independencia oriental.

Se recuerda, para destruir tal aserto, que nuestro 
indomable antepasado sOlo pudo dar vida efimera d
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sus afanes, pues la dominaci<5n portuguesa pronto 
puso término à los beneficios adqniridos.

Mas tal argumento s<51o alcanza â probar que el 
recio idéal tuvo graves alternativas antes de cuajar 
definitivamente. El no posee otro valor de convicci<5n.

El hecho incontrovertible es que utilizando los 
cimientos y las paredes angulares creadas por el in­
signe caudillo — tal vez reduciéndolos — se levantd 
por sus prosecutores el edificio de la independen- 
cia nacional. Ninguna idea nueva, ningûn concepto 
fundamental, ninguna enmienda agregaron al pri- 
mitivo plan redentor los herederos del heroe que 
al dormir su ûltimo sueno en el fondo de las sel vas 
paraguayas pudo pronunciar iluminado y respecto i. 
su obra inextinguible la misma frase pronunciada en 
1809 por un ciudadano paceno, culpable de amar 
mucho â la libertad, en circunstancias en que lo 11e- 
vaban al patîbulo: « La hoguera que he encendido 
no se apagarâ jamâs. »

La patria de los orientales se ha concluîdo de or- 
ganizar bajo los auspicios de la vigorosa polîtica pla- 
neada por quien la forjo sobre el yunque imperfecto 
de su época, entre jûbilos y entre desesperaciones.

Y  con esto no està dicho todo. Artigas querfa y 
obtuvo màs jurisdicci<5n territorial de la que hoy 
abrazan nuestras fronteras. Imponiendo esta certi- 
dumbre, que conviene refrescar, en el espiritu impre- 
sionable de las generaciones que llegan, para que 
mucho la mediten, ahî està la ciudad de abolengo, la
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soberbia Cdrdoba, ofreciéndole una espada en testi- 
monio de homenaje y acatamiento con la expresiva 
dedicatoria: « C<5rdoba al général José Artigas, Pro- 
tector de los pueblos libres » ; ahl esté el gobernador 
de esa misma provincia escribiendo textualmente al 
Director Alvarez Thomas, cuando el derrocamiento 
de Alvear: « Hacla tiempo, Excmo. Senor, que la cau­
sa de los pueblos— que s<5lo habîan prestado su fér 
su confianza y sus sacrificios d la causa général de la 
América, — defraudada en todos los puntos constitu- 
yentes del pacto y union général en que se habîan 
concentrado todas nuestras miras, habîa venido d ser 
el aparato que ocultaba el yugo que sentîamos gravi- 
tar sobre nosotros ; y este pueblo, â quien no podîa 
esconderse su desgracia, gemia como ese en el estado 
nids lamentable, cuando los gritos de su dolor inte- 
resaron las fuerxas del géneroso y  valiente Jefe de 
los orientales, bajo de cuya sombra, respirando el 
aire libre de nuestra reposiciôn no faltaba d nuestra 
felicidad otra cosa que ver d ese pueblo ( Buenos A i­
res ) generoso y grande, libre del peso que le oprimîa. 
Este pueblo, siguiendo las huellas que han dirigido d 
Y. E. y ayudado especialmeute del ejército de la Ban­
da O rien ta l.. . . »  (1); ahî estén Entre Rios y Co- 
rrientes aceptando complacidas su formidable pre- 
ponderancia; ahî estén sus atrevidos avances sobre 
Rio Grande. Artigas llena tanto el escenario hist<5-

(1) Francisco Bauzâ. Historia d.0 la Dominaciôn Espanola 011 el Uruguay 
Tomo III pâ-ina 537. J
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rico que su memoria, como los astros, desprende 
torrentes de luz y esa luz ilumina el pasado y el 
porvenir de la patria. Cuando la estatura de una per- 
sonalidad abraza un arco de meridiano de esa ampli- 
tud es del caso callar reproches miniaturescos y con- 
fesar que se està en presencia de una gran montana.

En 1815 y a el gobierno porteno, en vida suya, hizo 
pûblicos sus desagravios al général Artigas, procla- 
mado «ilustre y benemérito jefe»; (1) ; Y  esos eran sus 
enemigos! ^Serà posible que â los ochenta y seis 
anos de distancia, nosotros encontremos gusto en vul- 
nerar el nombre del héroe, cuyo recuerdo debe tener 
prestigios de reliquia para los que todo le debemos?

<;.Serâ posible que se discuta su actuacidn, cuando 
su génio de luchador moviendo la cana del tim<5n 
nos hizo surgir de las tinieblas coloniales y cuando se 
impone afianzar â todo trance el culto fanàtico y 
esplendoroso de la patria en estos tiempos de impe- 
rialismo y de disoluci<5n?

N o. La màs unànime gratitud impera y a y el 
nombre del Libertador tiene erigido un templo en 
cada escuela pûblica y una devockm en cada pensa- 
miento que florece en esta sagrada tierra de bendicio- 
nes. Y  asî serd por los siglos de los siglos.

Pero lo lamentable— y d la crîtica reiterada de 
taies desaciertos vâ dirigida es ta  publicacidn, es 
que los distintos partidos quieran atribuirse en patri-

(1) Gazeta de B. A. (.6 de Mayo de 1815V
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monio el derecho de honrar al primero de nuestros 
ciudadanos. La juventud del partido Colorado, que 
se dice libéral y generosa en sus tendencias, ha pre- 
tendido, por dos veces, implantar tan maligno proce- 
dimiento iniciando reuniones exclusivas & fin de hon­
rar â Artigas con dineros exclusivos, es decir, colora- 
dos! ; Enorme aberrackm!

Afortunadamente el adelanto de nuestra razdn 
pûblica ha hecho abortar semejante iniquidad y son 
estos los momentos en que por iniciativa del gobierno 
de la naciOn, que contribuye con cuarenta mil pesos 
oro, se inicia una suscrickm popular, extendida d 
toda la Repûblica, para levantar la estàtua del héroe 
decretada hace ya très lustros.

Que ella se eleve cuanto antes en el punto màs 
alto de esta ciudad invicta rindiendo justicia â las no- 
blezas de nuestra historia encarnadas en el mtfs gran­
de y en el màs infortunado de los hijos de este suelo.

Artigas y Lavalleja constituyen los dos grandes 
focos de la émancipation national. Ellos fundaron 
nuestra libertad; pero la gloria de aquel supera deci- 
didamente i. la de este. Artigas cre<5 y Lavalleja con­
firmé; aquél hizo el bosquejo audaz y perdurable de 
una nacionalidad arrancada, palpitante como una pre- 
sa, de las garras opresoras, y éste did las pinceladas 
definitivas â la obra; uno tuvo la suerte, <5 la desgra­
cia, de morir sin que su afàn de guerrero y de pensa-
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dor estuviera cristalizado y otro tuvo la desgracia, 
seguramente, de caer en la jornada, en dîas de congo- 
jas institucionales, cuando lo sombrîo de las circuns- 
tancias inclinaba â repetir con Bolivar, que los 
hombres que fundaron la independencia sud-ameri- 
cana habîan arado en el mar; aquél, fué no s6lo el 
porta-estandarte de las aspiraciones nativas pero 
también el heraldo en regiones inmensas y sometidas i. 
su prestigio del verdadero concepto polîtico del por- 
venir en el Rîo de la Plata; este gan<5 para su nombre 
la màs alta fama porque supo encauzar en determina- 
do momento las energîas santas del localismo; mien- 
tras la posteridad apellida i. uno con el tîtulo inmor- 
tal de Jefe de los Treinta y Très extrema el diapas<5n 
legendario designando al otro Protector de los pue­
blos libres, divisa democrfîtica màs ancha y mâs conti­
nental que esa otra soberana de Jefe de los Orienta­
les; Artigas tuvo la dicha providencial de escapar â 
los anatemas y reproches de los blancos y de los 
colorados, Lavalleja, menos afortunado, en vida fué 
vîctima y muerto también de las crueles injusticias 
de partido. El uno, fué brazo y cerebro al punto de 
que sus descendientes no sabemos que admirar mâs 
si la tenacidad incansable de las campanas que sigui<5 
<5 el empuje génial de sus concepciones organizadorae; 
el otro, de mente candorosa y llana, pero dotado de 
una bravura temeraria, escribi<5 su renombre entre 
centellas, buscando impâvido la Victoria en el mismo 
testuz de los peligros, cual si supiera que para su sa­
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ble no habîa melladura posible mientras cortara ca­
denas. Artigas y Lavalleja son indiscutidos ya en su 
grandeza; pero â uno se le disputa, por mandato de 
nécios fanatismos, la preponderancia épica y al 
otro no.

La hazafia de los Treinta y Très es un poema de 
bronce. Escuchando su relato el espîritu se eleva d 
regiones iluminadas y el corazdn se estremece, bajo 
el imperio de râbias y de ternuras patridticas, vencido 
por el peso de la pasi<5n. ^Acaso la América ofrece 
enlos anales de su redencidn otroejemplo de tan sena- 
lado heroîsmo; acaso tiene igual romancesco aquella 
escena arrebatadora desarrollada en las playas de la 
Agraciada en una fecha desde entonces rutilante ?

La nacionalidad fundada por Artigas vivj'a bajo el 
yugo desde 1820. La fatalidad no se detiene cuando 
empieza â dar golpes y asî pudieron acreditarlo los 
patriotas orientales en su resistencia desesperada d 
la dominaci<5n portuguesa: ésta fué al fin un hecho 
consumado. Tanto era el silencio que nuestro des- 
tino libre parecîa quebrado para siempre. Mien­
tras Lavalleja, prisionero en la Isla das Cabras, pa- 
gaba caras sus rebeldias, Oribe, desencantado, des- 
aparecîa del teatro de los sucesos y Rivera transaba 
con el enemigo definitivamente victorioso, rendido d 
esa evidencia adversa. Cinco anos ingratos corrieron 
asî. Parecîa que el soberbio extranjero hubiera sem- 
brado sal sobre los cimientos de la patria ; era tanta 
la tranquilidad général ! Y , sin embargo, la protesta
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hirviente se aproximaba i. pasos decididos como esas 
tormentas sin vanguardia de truenos y de relâmpagos 
que llegan y se desploman en instantes. Yanos fueron 
los empenos del opresor para consolidar su domina­
tion. Frente al sometimiento de jefes reputados, 
de Cabildos y de algunas personas caracterizadas, 
estaba erguido en la desgracia el espîritu local ado- 
bando su fibra récia con suefios llenos de agitacidn 
y de encono. Ya lo hemos visto; el aima del pals 
estaba hecha, gracias al triunfo de mûltiples factores 
coaligados, y solo insensatos y desertores podrian 
desconocer la eficiencia de aquella realidad. Ni un 
momento pensaron los criollos en âceptar como esta- 
ble la situation hlbrida creada por el éxito de la 
intervention portuguesa. Pero, i  qué puede el derecho 
desprovisto de escudo, cuando para imponer su pres- 
tigio se requiere luchar? En casos de semejante 
impotencia no resta otro temperamento hàbil, para 
quienes rechazan laretirada, que el avance delirante, 
con desaflo airado del torrente y de las montanas. Y  
en taies situaciones loco es el que templa su criterio 
apoydndose en la sensatez, y cuerdo es el que, devoto 
de la casualidad y del sacrificio, busca inspiraciones 
en el seno mismo de las olas, que matan <5 que salvan, 
que casi siempre matan. Juan Antonio Lavalleja al 
abordar su colosal empresa sentd plaza entre los 
ûltimos.

Si él hubiera hecho càlculo de probabilidades y 
pesado las circunstancias del momento nosotros tal
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vez habrîamos olvidado su nombre porque entonces 
la jornada santa no figurarîa en nuestros anales.

Precisamente esa extraordinaria desproporcion en­
tre el aîda perseguido y los medios aplicados al fin 
senala su relieve m£îs sugestivo.

Los ti°mpos corrientes no son propicios para la 
recordaciOn lionorîfica; mucho menos tratândose de 
una sociabilidad todavîa àgria y dividida, porque to- 
davîa estîî d mediocuajar, pero cuando el huracjîn 
tradicionalista amaine, como amainard, y los espîritus 
aprendan a imantarse en fuentes de justicia y la 
polîtica bastarda del présente, esmaltada de exabrup- 
tos y de prevenciones tiegas, adquiera perfiles menos 
groseros; es decir, cuando medie mas tiempo y mâs 
contraste entre ellos y nosotros, porque los mejores 
cuadros piden mucha perspectiva, entonces el elogio 
de los Treinta y Très, que recien empieza, poseerd 
el caràcter de un culto necesario y util, abundante 
en singulares ensenanzas.

Por eso, porque estorban la hermosa concentra­
tion de simpatîas que el amor al terruüo manda 
fomentar, es que desde ya se hacen acreedores d 
dura crîtica los propagandistas de fracciOn que arran- 
can enceguecidos girones de gloria d nuestros màs 
ilustres muertos, tan delincuentes en esa criminal 
tarea como los ladrones que se especializan en la 
violaciOn y en el saqneo de las tumbas.

Sarandi fué una victoria netamente oriental como 
su hermana menor la victoria de Las Piedras. Esas
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dos batallas guardan nuestras fronteras, pues fueron 
idénticas y decisivas en sus ulterioridades. Con la 
una compr<5 Artigas el apoyo porteno y con la otra 
gan<5 Lavalleja la alianza argentina.

En Sarandf alcanza su cûspide la grandeza del Jefe 
de los Treinta y Très. Suyo fué el éxito, suyo el 
modo de conquistarlo y suya la memorable divisa del 
ataque. En efecto, aquella arrasadora carga de la ca* 
ballerfa patriota denuncia el procedimiento guerrero, 
breve é indomable del caudillo, d quien también per- 
tenece la frase de : jcarabina â la espalcla, sable en 
mano!, que bautiza aquella aurora.

Pero, mïCs aûn ; ese fiero encuentro tuvo el mérito, 
ûnico, sin rival en dfas posteriores, de asociar en el 
mismo instante y bajo la misma voz de mando â los 
que y a eran jefes de partido. Lavalleja, Oribe, Rivera, 
cada cual con su prestigio propio y tfpico, estuvieron 
aliados, hermanados en el campo de Sarandl, como 
jamàs volverfan â estarlo en vida, como indudable- 
mente aûn no lo estifn en el corazdn de sus mal 
agradecidos descendientes.

Buenos Aires, que no podfa mirar indiferente la 
suerte de los orientales, cuya odisea inclinaba al 
asombro, vi<5 en el combate recién ganado la luz de 
una nueva era. Quienes con tanta bizarrfa supieran 
vencer no merecfan el infortunio y abandonarlos d 
su destino, en lo màs crudo de la lfd, cuando el calor 
de la bofetada recibida multiplicaba las fuerzas del 
Imperio, hubiera sido inhumano y muestra de alta
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imprevisi<5n. La Argentina estaba hastiada de la  
temible vecindad portuguesa, erguida rio por medio, 
amenazadora y antipàtica. Asî Tecogîa los frutos 
envenenados de la perversa polîtica seguida por 
Pueyrredon en su porfiado anhelo.de aplastar al Pro- 
tector de los pueblos libres. A  decir verdad, ese re- 
sultado se alcanzd con el diabôlico expediente puesto 
en practica; pero, como ocurre en la generalidad 
de los casos con los remedios demasiado enérgicos, 
el efecto producido excedi<5 los limites deseados, y  
el dominio de Artigas, de cepa igual al porteno y en 
el fondo, aunque no pareciera, con tendencias coor- 
dinadas de libertad territorial, fué sustituido por el 
dominio portugues, heredero directo de las tropelîas 
maraelucas y eneraigo jurado de la independencia 
y de la raza nuestra, como que era monîCrquico y  
centenario en su contrapunto con los pobladores de 
las regiones del Plata.

De manera, pues, que las simpatîas plat<5nicas de 
los primeros dîas adquirieron cuerpo serio cuando la 
proeza del doce de Octubre di<5 una importancia ines- 
perada â la empresa libertadora. Aceptado en el de- 
sarrollo de los acontecimientos ese motor temible que 
se llama la muchedumbre, desde luego queda decre- 
tado el conflicto y muy pronto la brisa se convierte 
en aquil<5n y furiosas marejadas azotan la playa. Tal 
espectâculo lo presenci<5 la capital argentina, sin que 
el gobierno tomara las medidas necesarias para evi- 
tarlo. Solo faltaba declarar una guerra oficialmente
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exigida por la pasion popular. Asî se hizo al fin y en 
la tarde bendita del 20 de Febrero de 1827 el pabe- 
ll<5n de los libres puso en derrota al pabell<5n de los 
esclavos.

Ituzaingd también ofrece el ejemplo de un esfuerzo 
anterior aumentado y correjido en sus lineamientos. 
Nos referimos â la significativa batalla del Cerrito, 
librada dieciseis aûos atràs. Es cierto que el nombre 
del enemigo era distinto, pero en esencia, en ambos 
casos se lidiaba contra la usurpacidn y el tutelaje. 
Aquî, el général fué Alvear, allà, Rondeau ; aquî, el 
pleito era con la metrdpoli, es decir, con la madré de 
todos, alld, se discutfa â balazos con un opresor adve- 
nedizo, sin razon y siu ley para oprimir ; pero los dos 
grandes episodios apuntan la fortuna repetida de la 
alianza de dos fuerzas vecinas, â la vez que destacan 
acentuados los rasgos de nuestra nacionalidad.

Las cr<5nicas militares cuentan, con frases fulgu­
rantes, ctfmo se desempenaron los orientales en Itu- 
zaing<5. Es que vengaban, haciendo lujo de entusias- 
mos frenéticos, los desastres del lustro adverso, las 
horas amargas de Corumbé, del Catalan y de Tacua- 
remb<5. Tal vez el espîritu de Artigas movîa el brazo 
de aquellos valientes que eran en ese dîa instrumen- 
tos de superiores é inmutables designios. El pasado 
glorioso resurgîa inextinguible de sus cenizas. A La­
valleja le cupo lote de rudo trabajo en Ituzaingd. 
Pero tan poco se hizo esperar él para desempenar su 
papel principal en el drama que se asegura tuvo la
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envidiable guapeza de querer desposarse con la muerte 
antes de la hora acordada comprometiendo asi el 
orden arménico de la pelea.

Aquel importantisimo triunfo alcanzado sobre el 
lmperiodecret<5eltérminodesudominaci6ti en el sue- 
loinvadido. Aûn continuarian durante un ano mas rao- 
viéndoselos ejércitos beligerantes] en el afan de inflin- 
girseuna decisiva derrota, pero el curso de los sucesos 
era ya obligado y en 1828 se firmaron los prelimina- 
res de paz. El général Lavalleja habîa sustitiiïdo d 
Alvear en el comando superior de las fuerzas am- 
pliando asi los contornos do su personalidad militai1. 
Espîritus ofuscados y estrechos, que aprecian el cnca- 
denamiento de los sucesos co:i la rigidez de quien 
plantea una ecuacion, han pretendido reducir el qui- 
late patriotico de Lavalleja y de sus beneméritos 
compaüeros tomando en cuenta la circunstancia de 
que ellos al invadir lo hicieron bajo los auspicios del 
gobierno de Buenos Aires y reconociéndose depen- 
dientes del mismo en la primera proclama que lanzaron .

Malo es dejarse seducir por tan enganadoras apa- 
riencias y solucionar con tan singular ligereza un 
punto esencialmente complejo de nuestra historia.

Encauzando de tal modo la crftica s61o resta aorre- 
gar, para ser logicos, que la memorable asamblea 
congregada en la Florida, la misma que nos déclaré 
«libresdel Rev dePortugal/'del Emperador del Bra- 
sil y de cualquier otro del Universo » y que luego, 
acatando dolorosas necesidades, hizo acto de adhe-
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sitfn d la Argentina es culpable ante la posteridad 
de lésa traicidn d los ideales de émancipation.

Y  también fulminar d los prtfceres de Mayo de
1810 negrfndoles mérito libertador por cuanto ellos 
en sus documentos insistîan en su fidelidad d la Pe- 
mnsula. Hasta 1816 se mantuvo en pie ese conven- 
cionalismo ridiculo y todos sabemos los graves peli- 
gros que corri<5 la declaratoria de la independencia 
argentina antes de ser anunciada al mundo por aquel 
famoso é indeciso Congreso de Tucumtfn, puesto 
radicalmente en el camino de la repûblica gracias à. 
la energîa apostolica de Fray Justo Santa Maria de 
Oro.

Nada màs disparatado que semejante tésis.
Dilatando el piano visual é insistiendo en ese cri- 

terio torcido también Italia debe execrar d Cavoar 
y dénias insignes patriotas que arrojaron sobre su 
pais el alud de la invasion francesa en el interés 
de vencer al soberbio austriaco para fundar luego la 
unidad national.

En nuestro caso absurdo fuera olvidar el desastroso 
fin de la resistencia artiguista, quebrada y deshecha 
debido d su mendicante orfandad de recursos. Sin el 
apoyo del gobierno argentino nada vigoroso era dable 
intentar contra un poder extrano, fuerte y p orfiad o .

Deber de noble franqueza es reconocer que sin la 
ayuda material del vecino la hazana de los Treinta y 
Très, Sarandî, el Rincén hubieran alcanzado solo la 
notoriedad tràgica de los esfuerzos legendarios sin
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llegar d fundar un orden de cosas estable. La poten- 
cia de Portugal era entonces de ley y solo los insen- 
satos pueden pensar en inutilizar d una res enfureci- 
da tomândola arrojadamente por las astas.

<,Q,ué objeto prâctico hubiera tenido el arranque 
temerario del 19 de Abril, d contar los patriotas 
solo con sus propios elementos, exîguos é imper - 
fectos? Realmente que no valiera la pena encen- 
der la guerra y conjurar sobre los campos natales 
todas las inclemencias al solo fin de producir en 
estas regiones un capîtulo de hechos incomparables, 
dignos de Homero. Lavalleja revelo un alto tino 
polîtico, d menudo olvidado después, aceptando las 
cosas como se presentaban y rindiendo las altanerias 
heredadas ante las imposiciones inévitables de la 
realidad. Esos sacrificios, hijos de la desesperacion, 
que llaman d los ojos létgrimas de coraje, sirven para 
realzar al través de los tiempos la santidad y el mé- 
rito del esfuerzo.

El cilicio, la desgracia, tormentos y eclîpses recla- 
man las grandes causas para conquistar trincheras. 
Precisamente por eso son grandes. Los éxitos faciles, 
sin sobresaltos, sin amarguras, sin adversidades 
caracterizan â las vulgares empresas.

Pero los mismos hechos, eslabonados con mages- 
tuosa sabidurîa, hacen la mejor defensa de la incorpo- 
cidn d las Provincias TJnidas y constatan cuanto tuvo 
ella de artificial y de transitoria.

Ni los entusiasmos del triunfo pudieron afirmar la
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sutura decretada. En seguida de Ituzaing<5 Alvear y 
Lavalleja se indisponen y con ellos los jefes del ejér­
cito, alistados en bandos distintos, oriental, uno, 
argentino, otro. ^Respondîa d simples divergencias 
de campamento este cisma ? De ningûn modo; era el 
fermento no agotado de las viejas aspiraciones arti- 
guistas, soberbias y autondmicas, el que trabajaba 
enconos bajo espumas y placideces de concordia.

Ya estaba en la sangre el instinto de la indepen-, 
dencia y locura fuera suponer que con documentos 
forzados se iba d interrumpirlo. £ A qué ent<5nccs lan- 
zarse d la lucha si solo se trataba de cambiar la librea ?
Y  d no haber comprendido en toda su robusta ener- 
gîa el idéal de libertad absoluta que palpitaba en el 
fondo de la reaccidn nativa,  ̂es creîble que la Argen­
tina, tan codiciosa siempre de este territorio, renun- 
ciara espontrfnearaente d una propiedad espontdnea- 
mente transferida?

Rivadavia acab<5 por rendirse d esa realidad conso- 
lidada pors don Manuel Dorrego. Quince anos de 
lucha y de protesta incansable; quince anos de fiero 
batallar por la autonomîa esterilizan los efectos 
de las màs pomposas actas de incorporacion. ^Qué 
puede esta elocuencia contra aquella elocuencia?

El concepto de nuestra nacionalidad se iba abrien- 
do camino aûn en el seno de la opinidn diplomîîtica 
brasilera, notoriamente sagaz y hîîbil. Con el correr 
de los dîas y ya afianzada la independencia national 
proclamaban sus ventajas los primeros hombres de
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estado del Imperio. Asî, el senor Paulino José Soares 
de Souza, visconde del Uruguay, decîa en el Senado 
durante la sesiOn del 20 de Setiembre de 1853 : « La  
ocupaciOn hecha en 1817 no fué un remedio n ilo  po- 
dria ser hoy en iguales circunstancias. La incorpora­
tion no lo fué tampoco, no lo podrîa ser hoy, séria 
peor que el mal, séria contraria d nuestros intereses, 
aun que no lo fuese d tratados solemnes. » Y  agrega- 
ba el marqués de Paranà : « £ no queréis la gloria de 
Brasil? ^no queréis la importancia externa del Bra­
sil'?; pues hay gloria é importancia para el Brasil en 
impedir la disoluciOn del Estado Oriental, en salvar 
y fortalecer la pacification y la nacionalidàd de ese 
Estado. » A su vez y por la misma época exclamaba 
don Andrés Lamas desde Rio Janeiro : « No conozco 
un solo estadîsta brasilero que no rechace con horror 
laidea de la incorporation del Estado Oriental al Im- 
rio del Brasil. Todos ellos comprenden bien la im- 
posibilidad de refundir dos nacionalidades tan dis­
tintas. Todos ellos comprenden las dificultades in­
ternas y las dificultades externas que traerîa la in­
corporation. Todos ellos han leîdo bien, han medi- 
tado bien en las paginas histOricas que cierra la 
Convention de 1828. Todos ellos han llegado d una 
mejor comprensiOn de los verdaderos intereses de su 
paîs. Todos ellos saben que es un interés brasilero 
la conservaciOn del Estado Oriental como estado 
intermedio. »
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 ̂Acaso los cruzados de 1825 ignoraban la fuerza 
arraigada de su idéal libertador ?

Para nosotros nunca fué tan grande Lavalleja 
como cuando, estrujandose el corazdn y quemândo- 
se la lengua, proclamé nuestra calidad de provincia 
argentina.

Dicho eso por él formado junto d Artigas, fiel d 
las tradiciones viriles del libertador y animado d la 
distancia de idénticos prop<5sitos redentores adquiere 
el perfume delicado de las m£s grandes y arrebata- 
doras abnegaciones.

Pero ^qué l<5gica justifica que se extremela censura 
con Lavalleja y demâs ilustres contemporaneos cuan­
do si ellos renunciaron alguna vez d sus ideales fué 
solo en la apariencia y movidos por el anhelo santo 
de darnos libertad, mientras se glorifica sin tasa y sin 
excepckm d caudillos también ilustres pero protago- 
nistas en dilatados sucesos posteriores empezando 
por Oribe y Rivera y acabando por Flores que traje- 
ron sobre nuestros campos el azote de las interven- 
ciones extranjeras, después de fundada nuestra liber­
tad, d pretexto, es cierto, de salvarla pero en esencia 
para comprometerla ?

Seamos, pues, mâs humanos con estos y con aque- 
llos atletas.

Al jurarsela Constitucidn de la Repûblica la figura 
descollante del général Lavalleja llenaba el escenario. 
Sucesor de Rondeau en el gobierno provisorio d él 
debi<5 corresponder la primera presidencia como pre-
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mio d su gallarda aventura redentora de 1825 y dadas 
sus beneméritas condiciones personales. Pero, por lo 
comûn, la polîtica no parte buenas migas con la jus- 
ticia: el voto legislativo fué adverso al primero de 
nuestros héroes después de Artigas. De cualquier 
manera que se le mire se trataba de un hecho consu- 
mado y si bien se explica que los des<5rdenes y des- 
quicios del nuevo gobernante suscitaran severas crîti- 
cas y legitimaran la reacci<5n es lamentable que el jefe 
de los Treinta y Très iniciara el perîodo de las luchas
intestinas.

La segunda presidencia debio pertenecerle; pero 
Rivera y Oribe ya estaban imponentes sobre el tapete 
y la alianza de sus elementos dio el triunfo al ûltimo 
citado.

Esta repetida adversidad tal vez fué sdbia al apar- 
tar al heroe del choque despiadado de las pasiones. 
Durante la Guerra Grande Lavalleja permanece afue- 
ra y esta circunstancia como asî también sus afini- 
dades con don Manuel Oribe y sus decididas prefe- 
rencias federales han fundado la certidumbre de que 
él estaba afiliado al partido blanco. Con mucha pro- 
babilidad no xd errada esa presuncidn tanto mds 
cuanto que un abismo de enconos irreconciliables lo 
separaba del général Rivera siendo de aquella divisa 
todos sus amigos y oficiales preferidos.

Mas para la posteridad, que solo se preocupa de 
inventariar el capital libertador de Lavalleja, nada 
significan los frutos ruines, ya sean àcidos, ya sean
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dulces, de semejantes indagaciones de interés frac- 
cionario y fdsil. La gloria inmortal del bravo oficial 
de Artigas, del jefe de los Treinta y Très, del vence- 
<lor de Sarandî, del général de Ituzaingd, en una pa­
labra, del hombre superior que redimid â la patria é 
hizo viable el ensueno gigantesco del Libertador, no 
es blanca ni es colorada y pertenece por igual â los 
hijos todos de esta tierra. Los méritos de Lavalleja 
son tan relevantes en el concepto nacional que nin- 
gun bando tiene personerîa para reclamarlos en he- 
reneia y sus errores pesan tan poco frente â aquel 
lote abrumador que ellos pasan desapercibidos como 
las resacas del océano en la cresta de sus olas. Nece- 
dad suprema la de llarnar blanco al général Lavalleja 
porque en cierto momento de su vida él haya perte- 
necido â ese partido cuando la fama solo recoge los 
servicios de la época legendaria y solo por ellos rinde 
al héroe los honores de la inmortalidad. En todo 
caso y si se quiere sostener algûn absurdo desdoblese 
la personalidad de Lavalleja y pongase al capitan de 
la patria aquî y al hombre de bando alla, antes de 
fundir en un mismo crisol esas dos encarnaciones que 
la imparcialidad no liga bien. Los nombres de Arti­
gas y Lavalleja llenan la b<5veda de nuestro cielo. 
En vez de bajarlos de la altura para honrarlos al ni- 
vel de nuestras pobres pasiones subamos hasta ellos 
para glorificarlos al nivel de su inmarcesible grandeza.

Un dato. Al jefe de los Treinta y Tïes aun no se 
le ha erigido una sola estatua en todo el territorio 
de la Repûblica.
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Oribe, Rivera y la Defensa
Estampamos el anterior epigrafe ca?i nerviosos. 

En presencia de los jefes natos de los dos grandes 
partidos tradicionales, tan calumniados unas veces 
y tau acreedores â severa censura otras, el espîritu 
màs desprevenido de rencores necesita abstraerse y 
recapacitar a fin de herir el asunto en forma séria y 
discreta. La personalidad de Manuel Oribe como la 
de Fructuoso Rivera ofrece un lado de luces y un 
lado de sombras, ambos perfectamente caracterizados. 
Esto es precisamente lo que hasta la fecha no han 
querido reconocer los adoradores de uno o de otro de 
esos héroes. En el afiîn de denigrar al primero se le 
ha sindicado como instrumente de los mas atroces y 
sanguinarios atentados vistiendo con blandones la 
memoria del Cerrito, especie de matadero que ali- 
mentaba arroyos de sangre, trdgico camposanto en 
donde vagan espectros y voces vengadoras que toda- 
vîa, después de cincuenta anos, sorprenden el oîdo del 
caminante en la soledad de las noches serenas. Per- 
siguiendo el mismo proposito rebajante con respecto 
al segundo se recuerda que él fué dilapilador de di- 
neros pûblicos y condecorado por el Imperio con el 
tîtulo maldito de bar<5n de Taenarimbd tegiéndose 
alrededor de esas circunstancias desfavorables un 
proceso durîsimo y brutal como si se tratara de un 
vendido y de un gran estafador. Y  vice-versa, el
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empeno de extremar el elogio de cualquiera de ellos 
conduce â glorificaciones no menos vituperables y de 
rasgos torpes, generalizados por la ignorancia histd- 
rica corriente. As! por ejemplo, no ha faltado quien 
sostenga desde las columnas de la prensa que la hora 
màs infeliz de don Manuel Oribe ha sido su momento 
de mayor lucimiento y que, en conseeueneia, el ejér- 
cito acampado bajo bandera extranjera frente à Mon- 
tevideo en 1843 era el depositario de los verdade- 
ros ideales de libertad. Del mismo modo, algunos 
alaban como acto meritorio el sometimiento decidi- 
do y aceptando honores inusitados de don Fructuoso 
Rivera al portugués y su reprobable alzamiento con­
tra las instituciones en 1838 obedeciendo â intereses 
personales y poco legîtimos. Todo esto résulta inî- 
cuo y tiene adem^s el grave inconveniente de que 
arraigado â fuerza de repetido concluye por adulte- 
rar hechos de significacidn trascendental â la vez que 
por pervertir de manera indigna el criterio de los j<5- 
venes mtfs dispuestos aquî que en otras partes d de- 
jarse llevar por el torrente. Esta manera de produ- 
cirse ha creado una secta, diré asî, compuesta por fa- 
nâticos y por quienes sirven de este modo sus vulga- 
res conveniencias personales, que son la mayorîa, 
secta insultadora y procaz que ya ha alcanzado algu­
nos triunfos oficiales proscribiendo de los libros esco- 
lares la memoria bizarra de Manuel Oribe y menos- 
cabando en letras de molde la severa investidura pa-
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tridtica del général Lavalleja por sospecharle afini- 
dades politicas con aquel !

Antes de entrar resueltamente en inateria quere- 
mos définir algunas ideas ûtiles y fundamentales. N o­
sotros distinguimos entre caudillos y pretorianos. Los 
primeros tienen una s<51ida representacién. Ellos 
empezaron por merecer bien de la patria en los dlas 
sombrios que precedieron â la independencia sirvién- 
dola con generosidades magnîficas sin exigirle jamâs 
una recompensa pecuniaria. Su mérito fué positivo 
entonces. Moldeada por brazos hercûleos aparecid 
condensada la perseguida visi<5n. Ellos poseyeron el 
instinto profético del porvenir y superaron en sagaci- 
dad fv encumbrados polîticos y hombres de estado al 
resistir tenaces â toda combinacidn bastarda cuando 
no exdtica. Ellos salvaron con su audacia y su reso- 
luckin incansable los ideales supremos de la revolu- 
ci<5n americana. Cuando de las capitales partîan écos 
de derrota y el desmayo cundla y se creaban férmu- 
las aleatorias y desfallecientes de aconiodo ellos, sos- 
teniendo que 110 era posible cambiar caballos en la 
mitad del rio, firmes bajo su escudo libertador afron- 
taron la tormenta y la posteridad ya ha dicho que 
estuvieron en lo justo. Trayendo sobre la frente tan 
s<51ido patrimonio de glorias ellos escollan cuando se 
entra de lleno al ejercicio de las instituciones republi- 
canas que fundaron en paîses todavîa tiernos para 
vestir ese delicado ropage. Lustros y lustros de vida 
azarosa, de campamento y de febril agitaci<5n muscu-
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lar no prestan ciertamente antecedente ventajoso d 
ensayos de ejercicio democràtico. El hàbito de desen- 
vainar d diario las espadas no pudo quebrarse sobre 
tablas que no se detienen viejos vicios de idiosincra* 
cia d una voz de mando como ocurre con las cargas 
de caballerîa en las grandes revistas. Entonces pasd 
lo que estaba en el orden fatal de las cosas. La esca- 
sez de hombres dirigentes y el peligroso prestigio de 
los atributos guerreros prepararon naturalmente el 
advenimiento de los primeros soldados de las campa- 
nas santas d las màs elevadas posiciones civiles. Aho- 
ra bien, colocados ellos d tanta altura en un medio 
desconocido y cuajado de sorpresas y de novedades 
hasta para los màs expertos, ^podian cumplir sin co- 
meter graves errores la mision extrana que se les 
asignaba? Absurdo fuera el afirmarlo aeî. Si d seten- 
ta anos de distancia de la jura de la constitucidn los 
orientales todavfa soûamos con el sufragio libre y si 
en la actualidad la perspectiva de una lucha électoral 
provoca aterradores vaticinios—exagerados, es cierto 
— ,5, cdmo creer que al dla siguiente de cerrado el dra­
ina de la independencia habria el aplomo y la sabidu- 
rïa bastante para gobernar bien? Sin elementos, con 
pocacivilizacidn yen  plena indisciplina social, ^era 
posible salvar obstàculos ? Recuérdese que los revo- 
lucionarios de este continente se distinguen en espe- 
cial de los revolucionarios norte-americanos en su 
muy distinta educacidn polftica. All£ era tan avan- 
zado el grado de la cultura général que por una eues-
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tion en apaviencia trivial—un infimo aumento de 
impuestos— se produjo el alzamiento y se reneg<5 de 
la metropoli. La comuna y sobre todo las admirables 
condiciones prrfcticas para el gobierno, propias de los 
sajones, perfeccionadas en la tierra nueva, prepararon 
una maquinaria institucional seneilla y al alcance de 
todos que puesta en actividad todavîa pasma al mun­
do enterocon sus maravillosos resuîtados. Un princi- 
pismo sano, conciente y vulgarizado fué el eje de todo.

En cambio aquî sucesos inesperados interrumpie- 
ron en su profundo sueûo a las colonias que recien 
entonces pensaron en la alborada. Todo lo combiné 
la fuerza avasalladora del destino. Contagiada de 
una fiebre ardiente, pero poco entendida en su esen- 
cia y de contornos vagos al principio, la América en 
masa rompié cadenas y en brevisimo lapso de tiempo 
un concierto de nuevas naciones invitaba al asom- 
bro. La pasidn, una pasién noble y fascinadora, pre- 
sidio é. ese alumbramiento.

Entonces fueron las angustias. Como faltaba el 
primer escalon, el preliminar de una infancia cultiva- 
da, no pudo operarse sobre ese cimiento de granito 
que se llama pueblo y las tiernas nacionalidades goza- 
ron, nuevas cajas de Pandora, del privilegio de todas 
las catàstrofes quedando perdida alld en el fondo un 
ûnico bien: la libertad. A ellas pudo aplicarse en ese 
période de su existencia el comentario que arranc<5 d 
Mme.de Staël el estado social de lo? polacos: «E?tàn
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sazonadosparalaindependencianacional pero toda via 
ellos son demasiado jdvenes para la libertad polîtica. »

El influjo de algunos hombres eminentes mal po- 
dîa regularizar la marcha de acontecimientos dictados 
por fatalidades hereditarias; y asi vemos d la corrien- 
te turbia y mal encauzada arrebatando ldgicamente 
d los mâs ilustres hijos de la revolucion para arro- 
jarlos luego d la costa como restos de un naufragio. 
En ese juego évidente de fuerzas sociol<5gicas encon- 
tramos el argumento mas decisivo para ser profunda- 
mente misericordiosos con nuestros grandes hombres 
invàlidos en posteriores lides politicas.

Una voluntad m£s fuerte que la voluntad de los 
individuos, la voluntad del medio, torcid sin làstima 
el rumbo de los sucesos y aquî estamos todavîa re- 
sintiéndonos de esas obligadas turbulencias!

Si el determinismo se acepta como algo inconcuso 
en los campos de la filosofia y si la ciencia criminal 
moderna presta decisiva atencion d los motivos que 
actuaron sobre el delincuente llegando hasta d decre- 
tar absoluciones cuando sorprende impulsos exter- 
nos d internos taies que desarman el brazo castigador 
de la justicia, ^cdmo desconocer semejantes circuns- 
tancias en la cntica histdrica, que es ya una ciencia, 
y que precisamente tiene su trama en el eslabona- 
miento de motivos?

La posteridad no puede medir con una misma vara 
de mansedumbres d de severidades d los sugetos que 
ante ella desfilan. Quien comparece delante de ese
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tribunal trae d las espaldas un complicado equipage de 
aceiones buenas, regulares y malas y para ordenar 
todo eso queresponde d una ley y que integra un m o- 
saico serequiere no perder un solo detalle y calificar 
el caracter y la entidad de cada situation.

Si; el determinismo es la gran llave que abre los 
màs intrincados misterios morales. Una vez esclare- 
cidos los motivos que empujaron d un hecho feliz <5 d 
una solution desgraciada recien se estsî en actitud de 
ensalzar 6 de deprimir.

Pues bien, mirados en conjunto nuestros caudillos, 
d pesar de sus évidentes pecados,  ̂puede decirse que 
un afan culpable de rapina, de crimen, de traicién, 
<5 de negocio los lanzo alguna vez y por momentos 
d la mala senda ? Jamas. Fué la cdlera, fueron sus 
escasos alcances, las singulares situaciones de la 
época, el enceguecimiento de la ignorancia, la pa- 
si<5n desatada, los factores que empalidecieron su 
conducta. Nada de infamia calculada. Y  ese punto 
de partida honrado es el que salva su prestigio ante 
el fallo de la historia. Por eso es que nunca vaci- 
laremos en titular padres de la patria d Fructuoso 
Rivera, d Manuel Oribe y d otros pocos orientales 
de vigoroso perfil clrisico. Esos, como Artigas, como 
Lavalleja, han sido caudillos en el concepto màs di- 
latado de la palabra.

Pero es muy otra la apreciackm que nos merece el 
pretorianismo debiendo desde ya agregar que enten- 
demos por tal al producto irregular, vicioso y servil
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surgido d la sombra de las adrainistraciones desorde- 
nadas. Pertenecen d ese sistema de compadrazgos 
todas las hechuras de lo^ mandones; quienes jamàs 
estuvieron en pugna con los gobiernos y ostentan in­
solentes una gerarquîa obtenida de favor. Han sido 
sus représentantes genuinos esos hijos de la campana, 
caprichosamente levantados por las preferencias loca­
les, que se dicen poseedores de largo prestigio y que 
en cl fondo nunca han probadu su valor en verdade- 
ras acciones de guerra y si su altaneria quebrallona 
tolerada y aplaudida en horaenage d los servicios 
importantes prestados d la autoridad. cutfles fue- 
ron esos servicios ? Reclutar gente, como quien reune 
el ganado y quieras que no quieras, cuando algun mo- 
vimiento popular ha puesto en aprietos a los gobier­
nos corrompidos; aprovechar esas ocasiones de segura 
impunidad para cometer toda clase de atentados ro- 
bando descaradamente las haciendas agenas d pretex- 
to de que pertenecen d un enemigo pob'tico; vivir de 
las arcas nacionales en todo tiempo y eu la paz dedi- 
carse d la elaboracidn de inscripciones fraudulentas y 
de atropellos polîticos que fructificarjîn el dia de las 
clecciones en beneficio del opresor.

Los représentantes del pretorianismo ofrecen mul- 
tiplicados los defectos de los caudillos sin tener en 
su favor, como estos, virtudes y hazanas capaces por 
si solas de vindicar d la mrîs castigada de las reputa- 
cienes. En efecto ellos, llegados tarde d la fuerte 
brega, ni siquiera tomaron parte en su desenlace.
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Surgieron en el perîodo de cristalizacidn institucio- 
nal, sin gloria, sin mayor gastfe de corage, sin houor, 
guareciéndose bajo la fama de los soldados liberta- 
dores en la misma condition parâsita de las enreda- 
deras que se desarrollan y avanzan abrazadas al 
tronco de los grandes îîrboles. Sindicados por su te­
mible indisciplina, sin el freno de escrûpulos morales, 
ellos repudian la legalidad por incdmoda y consul- 
tando anhelos rapaces y autoritarios se lanzan à las 
mâs siniestras aventuras teniendo solo en vista afa- 
nes de bastardo predominio. Ellos no hichan ni àe 
matan por la patria, jquédigo! por amor a un par­
tido. Pero siempre con la invocation tradicional, que 
no se les cae de los labios, explotan dolorosas disi- 
dencias sociales persiguiendo fines inconfesables y 
raquîticos.

Esa es la diferencia. Los caudillos incurrieron en 
graves errores movidos por pasiones de fuego senti- 
das con el aima. Los représentantes del pretorianis- 
mo fueron culpables de mil actitudes bochornosas 
dictadas por el cdlculo y planteadas con frio intento. 
De ahi que la historia imparcial absuelva d aquellos, 
los glorifique, mientras ella funda la condena de 
estos.

Claro estâ que todos los hombres de armas llevar 
y de prestigio colecticio en la época de nuestra orga- 
nizacién no merecen ser asî descalificados. Algunas 
distinguidas figuras desfilan en ese agitado periodo y  
la prueba de que ellas tenîan valor positivo estô en el



82 LA TIERRA CHARRtJA

hecho de que en màs de una oportunidad arrastraron 
tras de si millares de energîas hermanadas por un 
idéal de purification. Bajo el calificativo de pretoria- 
nos cabe toda la escoria, todas las mediocridades, 
todas las indignas creaciones del poder. No asî, cier- 
tamente, los soldados cultos d incultos, paisanos d de 
extraccidn pueblera, que en circunstancias dadas su- 
pieron escuchar las angustias generales para inter- 
pretarlas en los campos de batalla y de la guerra 
civil, heraldos allî del honor, de la libertad y de los 
agravios ciudadanos.

Nunca hemos pensado hacer la biografîa de los 
personages nacionales motivo de este capîtulo. N i 
siquiera intentaremos ofrecer en sîntesis un reflejo de 
su accidentada vida. Y  la razdn no puede ser mjîs 
concluyente. Con respecto d los blasones de cada 
cualen los tiempos delà patria vieja, cuando reciense 
formaban fronteras, ya el criterio selecto estâ hecho: 
los extravîos procaces del criterio vulgarfsimo no 
merecen que les dediquemos espacio, pues tampoco 
sirven las razones para romper ciertos prejuicios hijos 
de la estupidez. Por lo demàs, la ignorancia tan cra- 
sa no tiene personerîa en las lides intelectuales. 
Nuestro propdsito se reduce â encarar asî, en conjun- 
to, sucesos culminantes en que intervinieron, mejor 
dicho, que crearon Oribe y Rivera, para deducir lue- 
go y sin pretensiones su colorido histdrico.

Don Manuel Oribe era una personalidad concluida 
cuando entrd d ocupar la segunda presidencia de la
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Repûblica. Dueno de una esmerada educacidn, valien- 
te, veterano en el sacrificio, ligado por orîgen â lo 
mejor de su pais, sereno, firme, pundonoroso, de un 
ardiente patriotismo, los acontecimientos conjuràndose 
en su favor lo llamaban d ocupar puesto preferido en­
tre los ciudadanos de la América. En Ituzaingé adqui- 
ri<5 renombre fantàstico realizando una proeza de per- 
files griegos y ya antes habîa probado lo robusto de su 
desinteresada abnegacidn brindando sin esfuerzo d 
Juan Antonio Lavalleja la jefatura envidiada de una 
aventura homérica que él concibiera; todo en homena- 
ge d la superior graduaci<5n. D e una lionestidad per- 
sonal positiva, sério, reservado, resuelto, él estaba he­
cho para el mando y para afrontar conflictos, como los 
ârboles aislados pero de fibra endurecida que suelen 
verse coronando nuestros cerros en actitud desafiante, 
ansiosos de medir sus fuerzas con las fuerzas del hu- 
racan. P ero lajaisma rigidez de su conducta lo. hacia 
màs indicado para dirigir ejércitos que asuntos polîti- 

"cos, Tobre todo en un p erfô 3 o lîëT ^ lü c ï5 n ^ ^ T ëck ”  
maba—porque era muy anormal—tino sumo y con- 
cesiones dolorosas i. pasiones ilegitimas. Asf vemos 
que el caracter inflexible y ejemplar de su administra- 
ci6n presta ocasidn â su derrocamiento. Honrosa se- 
veridad. Iso vamos d entrar en el detalle de minuciosas 
investigaciones que molestarian aquî.— Lo indudable 
es que un buen dîa el général Rivera, Comandante 
General de Campana, se niega à rendir cuenta de la 
inversién de gruesas sumas de dineros pûblicos que
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habîa solicitado y recibido para objetos del servicio, 
y que este lamentable acto de indisciplina social y 
militar provoc<5 una merecidîsima represién de parte 
del gobernante desobedecido. Rivera no quiso saber 
de nada que fuese un sometimiento d la autoridad 
constitucional, justamente censora, dijo «que el go- 
bierno se le habîa sublevado » y ahî tenemos el ori- 
gen de posteriores gangrenas.

Como ûtil esclarecimiento insertamos enseguida 
una carta dirigida por el présidente Oribe al général 
Rivera, que evidencia los esfuerzos moralizadores del 
gobierno:

« Sr. Brigadier D. Fructuoso Rivera. —■ Montevi­
deo, Setiembre 26 de 1836.--Estimadu seüor général: 
— Repetidas y apremiantes reclamaciones de las ofi- 
cinas fiscales me ponen en el caso de pedir d Ud. se 
sirva compeler al Comisario de la Comandancia Ge­
neral de Armas de Campana d que rinda las cuentas 
correspoudientes d los anos 1834 y 35. Esto se ha- 
ce urgente é interesa no solo d la buena contabilidad 
de la Repûblica sino al propio crédito de Ud. como 
persona altamente colocada en la administration na­
tional.

Creo tal omisidn hasta hoy efecto de las dificulta­
des inherentes d toda administration en campana y 
por lo mismo me intereso en que Ud. active la remi- 
sidn de esas cuentas cuya demora indefinida es in­
compatible con el absoluto acatamiento que el gc-  
bierno rinde d la ley ante la cual comparece con
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repetici<5n d dar cuenta de sus actos mas insignifi- 
cantes.

Deseo, pues, que saïga de esa molestia con la bre- 
vedad posible y que ordene d su atento S. S. y amigo 
— Manuel Oribe. >

;Hermoso documento hist<5rico!
Un distinguido historiador argentino, don Mariano 

A. Pelliza, aprecia de la siguiente manera aquel sona- 
do alzamiento: « La révolution de Rivera no tenîa 
programa ni motivo alguno que la justificase. A l 
entregar d Oribe la presidencia fué nombrado coman- 
dante général de campana y en vista de las arbitrarie- 
dades con que desempenaba el puesto, gastando sin 
autorizaciOn y manteniendo militarizada la frontera 
sin orden del gobierno, por decreto de 19 de Febrero 
de 1836 se supripiiO la comandancia, lo que equiva- 
lîa d la destitution del comandante général. Rivera 
volviO d Montevideo donde muy prdnto lo rodeO la 
oposiciOn compuesta de orientales desafectos d Oribe 
y argentinos emigrados enemigos de Rozas. Compe- 
lido àrendir cuentas de su administration en 1836 se 
notaron abusos que ascendian d mds de dos millones 
de pesos de que no habîa comprobantes y si los habîa 
eran falsificados. Rivera no se preocupO de los cargos 
que le formulaban y azuzado por sus partidarios y la 
prensa de oposiciOn, abandoné la capital para hacerle 
la guerra â Oribe». (1) Este comentario tiene el méri- 
to de ser impartial pues pertenece^ un extrangero y,lo

(1) M. A. Pelliza, La Dictadura de Roxas Pag. 124.
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que resalta màs elocuente, à un flagelador de Rozas.
Como se trata de un punto importantîsimo, dadas 

sus ulterioridades, conviene presentarlo completo sin 
omitir sus contactos con el exterior para explicarnos 
luego, sin esfuerzo, la actitud trascendental de los 
protagonistas en aquel suceso.

El général Oribe habîa sido llevado â la presiden- 
cia por el voto unanime de la Asamblea en la cual 
tenîan asiento los amigos mrfs caracterizados de su 
antecesor. Cuando asumid el mando el estado de la 
administracién pûblica era deplorable. Todo estaba 
por hacerse. Don Juan Maria Perez, su Ministro de 
Hacienda, ciudadano integérrimo y de especiales con- 
diciones para el puesto, decîa al Cuerpo Legislativo 
en su informe de 1835: «Los cofres del Erario Na- 
cional se encuentran totalmente exhaustos, las rentas 
y arbitrios que debîan abastecerlos de caudales han 
sido consumidas de antemano; el crédito se ha extin- 
guido.»

Estas palabras valen para la historia lo que pesan 
por cuanto fueron estampadas en un documento sin 
caràcter polîtico mucho antes de producirse la revo- 
luci<5n riverista. Argumentando con nûmeros tene- 
mos que el 15 de Febrero de 1885, es decir, quince 
dîas antes del ascenso de Oribe al poder, la deuda 
pûblica alcanzaba â $ 2.081.000 habieudo importado 
la renta geoeral en 1834 $ 769.766.

Pues bien, esta angustiosa situation econdmica 
fué victoriosamente afrontada por el nuevo presiden-
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te quien, mediante sâbias resoluciones, consiguiô au- 
mentar de manera extraordinaria los recursos de la 
naci<5n.

En el primer ano de su gobierno Oribe hace subir 
la renta â $  812.050 que llega en 1837 à la suma, 
enorme en proportion, de $  1.075.819. D e este total 
se dedujeron $ 183.000 destinados à la amortizacién 
de la deuda heredada.

La faz financiera del gobierno de don Manuel 
Oribe era irréprochable, nadie lo discute, y por ende 
està muy por encima de la faz financiera del gobierno 
anterior al suyo.

Polîticamente tampoco admitfa reparo aquella si­
tuation. Uno de los primeros actos de Oribe fué le- 
vantar el decreto de Abril de 1834 por el cual se 
confiscaban sus bienes al général Lavalleja, asî como 
promulgar una ley de socorro y de amnistia â los 
proscrites.

Por otra parte, él dicté el decreto de fundacidn de 
la Universidad; él fundd la Junta de Higiene Pûblica 
del Estado, que hoy se llama Consejo de Higiene; él 
reglamentd la denuncia de tierras pûblicas, que daba 
pie â inveterados abusos; él organizé el servicio de 
pensiones militares; él abordé con brillante éxito el 
problema de la deuda pûblica existente, amortizàndola 
en parte y mandando cubrir con pélizas el resto; él 
estableei<5 la divisiôn judicial; él redujo el nûmero 
crecidisimo de jefes y oficiales creando ley es de retiro 
y de atinada reforma, à la cual se ampararon muchos
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»
servidores; él dictd la ley organizando los Consulados 
asî como la referente é, las funciones de los Tribu- 
nales Eclesidsticos; por decreto de 22 de Febrero de 
1836 él reglamentd la ensenanza cientîfica del Es­
tado; él reanudd las relationes comerciales con Es- 
paüa, rotas desde la guerra de la independencia; él 
reglaraent<5 el servicio de correos, dàndole contactes 
con el exterior; él complété la sub-divisidn territorial 
y abolio el fuero personal en las causas civiles y cri- 
minales; él promulgd leyes sobre herencias, sobre li­
bertad de esclavos, sobre estado civil, sobre guias de 
ganado, sobre impuestos, sobre contrabando, sobre 
Instruccidn Pûblica.

^Podîa cxijirse labor màs lucida en aquella época? 
Nosotros creemos que ese radicalismo purificador fué 
la sentencia de muerte de aquel gobierno sobresa- 
liente. Ya hemos visto y estamos viendo que en 
nuestro pais las administraciones de rigurosa probi- 
dad no son, ciertamente, las mas populares.

Ni siquiera el argumente apasionado y antojadizo 
de persecuciones arbitrarias existid para alzarse en 
armas contra el gobierno. Tan es asî que ni el mismo 
général Rivera lo busca para justificar su actitud.

En esencia, salta d la vista que en un balance de 
gastos, correctamente pedido y de tendencias morali- 
zadoras, hizo estribo cl espiritu desordenado de un 
caudillo para rebelarse. No puede pedirse un pre- 
texto mita baladi y menos plausible. Sin embargo, 
corrientes fanatismos de secta desconocen esta evi-
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dencia que ya no admite controversia en los campos 
de nuestra historia. Es lamentable que en el dîa j<5- 
veDes escritores se hagan solidarios de semejantes 
adulteraciones.

Pero mucha mayor gravedad revistid la’revolucidn 
riverista por sus resonancias internationales que por 
el grado de su colorido ilegîtimo.

Don Manuel Oribe durante su gobierno tuvo el 
acierto de no intervenir en los asuntos de nuestra ve- 
cindad. Despdtico d n<5 el dominio de don Juan Ma­
nuel de Rozas apreciarlo asî y procéder en cM sè- 
cuencia correspondîa d sus compatriotas, nunca a un 
Estado independiente y respetado en su integridad 
que habîa encontrado el origen de todas sus desgra­
cias internas precisamente en las agenas disidencias. 
Profesando con firmeza esas ideas Oribe hizo lo po­
sible por apartar de su camino todo escollo que pu- 
diera comprometer sus relaciones de buena vecindad.

Por la frontera terrestre el asunto 110 ofrecîa difi­
cultades— el peligro brasilero apenas asomaba de 
nuevo,— poro no asî por el lado de Buenos Aires. 
Rozas representaba un sistema robusto y triunfal, 
fundado en grandes odios y asediado por enemigos 
implacables y de talla superior. Arrojados estos de su 
paîs, mediante sangrientas persecuciones, buscaron 
hospitalidad activa en la repûblica vecina. Mas aûn; 
ellos pretendieron obtener el apoyo material del go­
bierno de la época en sus planes de guerra contra el 
adversario que ya exhibîa sus poderosas garras de
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tirano. La repuisa con que se contesté d taies solici- 
tudes trajo la enemistad jurada de los emigrados al 
gobierno de Oribe y su maliciosa aproximacién al 
général Rivera cuyas ambiciones tuvieron buen cui- 
dado de estimular. Levantado este en armas conté 
entre sus mejores adalides d esos mismos expatriados 
que dirigidos por el insigne Juan Lavalle lo acompa- 
naron en las alternativas de su aventura revolucio- 
naria.

Asî se explica el decreto gubernativo de 5 de 
Agosto de 1836 por el cual se ponîa fuera de la ley d 
Lavalle. Con estas alianzas al extranjero se ofrecîa 
ejemplo funesto d las ambiciones y se ensayaba la po- 
lîtica equivocada que repetida en 1864-65 tan tre- 
mendas calamidades originé.

Pero no fué éste el ûnico argumento de conducta 
que vino d preparar la identification de los partidos 
orientales con los partidos argentinos. E l criterio ex- 
tremo de Rozas, en lo que se referîa al servicio militar 
exigido de los subditos franceses, y los serios sucesos 
que dieron pie d la retirada del vice consul de Francia 
en; Buenos Aires, senor Aimé Roger, motivaron la 
interruption de relaciones diplomàticas con esta po- 
tencia, siendo su resultâdo inmediato el bloqueo de 
todo el litoral perteneciente d la Repûblica Argentina 
por la escuadra francesa del Atldntico del Sur bajo 
las érdenes del almirante Leblanc.

Invitado d colaborar desde su esfera en esta empre- 
sa guerreradcl extrangero, que le brindaba su alianza,
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el présidente Oribe se rehus<5 terminantemente d 
aceptar ingerencias en sucesos extranos â los intereses 
verdaderos de su paîs. Resalta aûn m£ts la correcta 
energîa de su actitud recordando que ya por entonces 
— Mayo de 1838—la sublevacidn del général Rivera 
se habîa impuesto en gran parte de la campana y que 
el apoyo de la Francia, poderoso y decidido, inclina- 
rfa el triunfo â favor de quien lo aceptara. « Leblanc 
habîa pretendido la alianza con Oribe. Este prési­
dente no quiso infringir las leyes del derecho inter­
national declarândose enemigo de la Repûblica Ar­
gentina, que agravio ninguno nos habîa inferido, y el 
desairado almirante de Ultramar produjo la catàstrofe, 
despechado por la recta conducta de Oribe, que no 
aceptd el triunfo de su causa al vil precio de la vio­
lation de la neutralidad, en cuyo principio cumplido 
descansan la armonîa, estabilidad y concierto de las 
naciones civilizadas; y el gobierno progresista del 
ano 38, cayd envuelto por ruda intervention monàr- 
quica, pero envuelto, como Artigas, en la bandera de 
su patria y en el puro estandarte que simboliza la 
causa americana. » (1)

Claro esta que los emigrados argentinos, en el afàn 
explicable de crear dificultades de todo género d Ro- 
zas, dirigieron sus esfuerzos â sellar, como se hizo, la 
alianza del général Rivera con los franceses; y tam­
bién poco cuesta penetrarse de que este, en su afân 
explicable de crear dificultades de todo género al pre-

(1 Luis Santiago Botana. Rasgos de Administracioncs Nationales pâg. 15
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sidente Oribe, aceptara complacido una ayuda tan fe- 
cunda y oportuna. A estas singulares combinaciones 
conducen las pasiones polîticas cuando pierden el fre- 
no moderador de la razdn. Dice el historiador Pelliza: 
« La Francia debia mantenerse firme y su alianza con 
la revolucidn oriental victoriosa proporcionarfa al se- 
nor Roger los medios de vengarse de Rozas castigan- 
do su olvido de las practicas internacionales. » 

Prosigue el mismo: « La situacidn del présidente 
Oribe se hacïa por momentos insostenible. Después 
de varias tentativas de pacificacidn y viendo que Ri­
vera aumentaba sus elementos con el apoyo de la 
escuadra francesa, renunci<5 el mando el 26 de Octu- 
bre de 1838. Desde esa fecha la situacidn de [la Re- 
pûblica Oriental quedd completamente entregada â la 
influencia del général Rivera quien asumio la presi- 
dencia de hecho, protegido por la Francia. » (1) 

Hemos preferido transcribir estos pàrrafos de un 
autor extranjero, que dicen mïis en su sobriedad que 
todos nuestros comentarios, â fin de constatar de ma­
nera insospechable las afinidades materiales de los 
triunfadores con los extranos. Hasta el dla del desas­
tre institucional don Manuel Oribe sostuvo brillante- 
mente la bandera del derecho y su caida, abrazado a 
la legalidad, ofrece un alto ejemplo de pureza demo- 
crâtica que mâs adelante y bajo presiones bastardas 
semejantes repetirîan don Juan Francisco Gird, don

[1 ]  M. A. Pelliza. L a  Dictadura de Roxas. [pâg. 134.]
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Atanasio Cruz Aguirre, en cierto modo, y el doctor 
José E. Ellauri.

Ese fué el momento mas grande del général Oribe. 
Làstima inmensa que el escozor de la injusta derrota 
sufrida lo lanzâra luego d la senda de errores tan 
graves como los que acababa de combatir.

Antes de penetrar en la apreciacién de ese nuevo 
periodo de sus actividades queremos repetir que pro- 
ceden muy mal y escriben libros hist<5ricos envenados 
quienes niegan su verdadero caracter d los sucesos 
que venimos de bosquejar ; quienes mas tarde bati- 
rdn palmas en favor de la intervention brasilera 
de 1865. (1) ; Qué pobres son los ideales alimentados 
por el fanatismo! jQué mal ocupan su tiempo los auto- 
res nuevosque penetran en el pasado cuchilloen mano!

Oribe hizo renuncia del mando ante el Cuerpo Le- 
jislativo, en documento memorable, d mediados de 
Octubre de 1838, apenas cuatro meses antes de cum- 
plir su ejercicio presidencial. Esa renuncia interpues- 
ta y aceptada en debida forma cierra la puerta d 
toda justification légal de su posterior conducta. Si 
el mandatario derrocado pensé volver por sus fueros 
agredidos estuvo de sobra aquella actitud, en esencia 
espontànea, que hacïa caducar legîtimamente su de- 
recho. Si otra fué su iutencién debié suprimir tal 
estorbo de su camino. D e cualquier modo que se la 
aprecie lo m*£s ventajoso ante el concepto histérico

(1) Carlos Oneto Yiana. El Pacto de la Union pâg. 16.
José Luciano Martinez. Vida Militar de los gencrales Enriaue y Gregorio 

Castro pâg. 29.
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hubiera sido no resignar el poder en beneficio del 
atentado prepotente y'caer envuelto en la bandera de 
las instituciones. Esa era la mejor de las revanchas !

Pero la c<51era es pésima consejera y Oribe, zahu- 
mado con las glorias puras de su desgracia, cruz<5 el rio 
ya mal inspirado. Por lo dëmàs, en Buenos Aires con- 
cluiria de perder la cabeza. Alli estaba en el plenô 
goce de sus poderosos recursos don Juan Manuel de 
Rozas cuya situacidn polîtica entonces ofrecîa apa- 
riencias alarmantes. En guerra con la Francia, en 
guerra con alguna provincia poco docil y con la pers- 
pectiva de guerra al frente, encarnada en la persona- 
lidad de Juan Lavalle, lo urgente era conjurar esos 
conflictos diferentes que coaligados con tino serfan 
incontrastables. A la nacidn bloqueadora se le opuso 
la gestidn diplomâtica, pero al jefe unitario era nece- 
sario oponerle un hombre capaz por sus aptitudes 
militares de sostener la causa de la tiranîa. Oribe, 
movido por justos despechos, estaba ahî y Rozas, ex- 
plotando sus indignaciones, supo utilizarlo en bene- 
fîSio propio.

Hemos dicho con todo câlculo: la causa de la tira- 
nîa y no hemos mentido. L a dominacidn de Rozas 
ofrece un ejemplo de las consecuencias sombrfas â 
que conducen los errores, aûn los errores sinceros y 
patridticos de los partidarios exajerados. Como lo ha 
dicho acertadamente el général Mansilla en su libro 
sobre el déspota rioplatense: « Un mal gobierno no 
es un caso fortuîto, ni se concibe un opresor solitario
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en la sociedad, cualquiera que sea el estado embriona- 
rio de su organizacion, como se puede ver un arbol 
secular aislado en el desierto pampeano sin fin. » (1) 

A Rozas lo trajeronal poder las impaciencias prin- 
cipistas de sus adversarios, herederos de todas las so- 
berbias directoriales y reàcios, en su infinito orgullo, 
d las ensenanzas repetidas de la experiencia. Porque 
Rozas no escal<5 el mando de improvisô, por virtud de 
una escaramuza afortunada. Quien estudie la historia 
argentina lo ve surgir con lentitud pero con fir- 
meza, sujeto al proceso que rige el desarrollo de las 
fuerzas organizadas. Hijo de importante familia, ma- 
yordomo, consumado ginete, caudillo en crecimiento, 
jefe de escuadrén, auxiliar eficacîsimo con sus seis- 
cientos Colorado s del gobernador don Martin Rodrî- 
guez contra Dorrego, vengador enseguida de este, d esa 
altura de su carrera la cumbre viene d él con la misma 
rapidez con que él xd  hacia ella. Asî redondeado el 
prestigio solo bastaba aplicarlo abiertamente d su fin  
para triunfar sin duda alguna « porque una ten-  
dencia inconciente arrastraba al populacho hacia 
las banderas de Rozas.» (2) Las constituciones del 
19 y del 26, el platonismo polîtico de Rivadavia y 
de otros ciudadanos ilustres no habîa encontrado 
medio fecundo y la mejor prueba de ello la ofrece 
el extraordinario éxito de las tendencias federales, 
torpes, vagas en su concepto definitivo pero — en

Tl] Lucio V. Mansilla. Roxas.
[2] M. A. Pelliza. L a  Dictadura de R oxas. [pâg. 21]
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eso unanimes—aliadas en su apasionada hostilidad 
â Buenos Aires que, ccmocastigo a sus exclusivisraos 
aristocràticos, vendrîa d ser juguete sangriento de uno 
de sus propios hijos. La vieja polîtica unitaria desde
1811 d 1861, desde Artigas hasta Urquiza, habîa de 
crear dificultades hasta tanto no se apedra del afan ab- 
sorbenteque la caracterizara durante cincuenta anos de 
inauditas turbulencias. A propdsito, refiere un escru- 
puloso autor que el 13 deDiciembre de 1839, aniver- 
sario del fusilamiento de Dorrego, exclamaba Lavalle 
en el seno del ejército paseandose agitado delante de 
sus oficiales del Estado Mayor: « jAh! senores, yo he 
sido el que abri<5 la puerta d Rozas para su despotisrao 
y arbitrariedades sin ejemplo. Los hombres de casaca 
negra, ellos, ellos, con sus luces y su experiencia me 
precipitaron en ese camino haciéndome entrever que 
la anarquîa que devoraba d la gran Repûblica, presa 
del caudillaje barbaro, era obra exclusiva de Dorrego. 
Mâs tarde, cuando varid mi fortuna, se encogieron de 
hombros. . .  Pero ellos al enganarme se enganaban 
también, porque no era asî. Dorrego solo explot<5 en 
su beneficio el mal que estaba arraigado en el paîs, 
como se ha visto después. » ( 1 ) Profunda verdad. 
Y a hemos visto que el estado polîtico de la América, 
atrasado y embrionario, no guardaba armonîa con las 
instituciones avanzadîsimas que le decretaron sus 
asarableas constituyentes. Cuando la misma Europa, 
en pleno esplendor civilizado, no habîa admitido de-

[1] A. J. Carranza, E l général Lavalle ante la juslicia pôstuma.
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cididaraente el imperio de las nuevas ideas, como lo 
prueba con elocuencia el caràcter absolutista de la 
Santa Alianza, poderosa asociacidn de reyes repre- 
siva del liberalismo, se queria para las nacionalidades 
de este continente una fdrmula perfecta y entonces 
atrevida de gobierno. El sistema republicano, tan se- 
ductor al esplritu de los hombres libres por el encanto 
de sus dogmas igualitarios requiere para fructificar 
en debida forma un medio ambiente adecuado d sus 
delicadas exigencias, de lo contrario, sus ventajas se 
tornan en perjuicios y d la sombra de groseras adul- 
teraciones se labran las mayores calamidades pûbli- 
cas. Como los mas sencillos y sorprendentes mecanis- 
mos de relojeria, que dejan de funcionar al menor 
golpe rudo, el sistema republicano de gobierno pierde 
su eficacia y fallan las leyes de alta sabiduria que 
rigen su ejercicio cuando no encaja holgadamente en 
la sociedad que lo adopta.

Un ejemplo vigoroso de semejante fracaso lo ofrece 
Sud América d raiz de su organizacidn. Es cierto que 
las muchedumbres continentales, dirigidas por tribu- 
nos de robusto pensamiento, sirvieron con singular 
energîa al idéal redentor como es cierto que ellas 
alcanzaban los prestigios del dogma proclamado pro- 
testando reiteradas veces contra tentât: vas exdticas 
de gobierno. Se puede afirmar d su respecto que ellas 
salvaron la causa de la libertad con sus ruidosîsimas 
resistencias. Pero de abrazar con entusiasmo un cre­
do d la prdctica correcta y fecunda del mismo medîa
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enorme distancia. Para crear la repûblica solo se ne- 
cesit<5 de mucho valor; de mucha audacia, de mucho 
patriotismo y como estas virtudes crecîan lozaoas en 
el corazdn de los nativos, pronto pudo aeariciarse en 
la realidad el afain perseguido; pero para hacer efecti- 
vo el imperio de sus instituciones se requeria mucha 
cultura, mucha disciplina, mucha capacidad clvica y 
estos elementos indispensables no abundaban, no 
existlan, al producirse la emancipaci<5n. Por eso mâs 
sangre hemos derramado en la tarea pacîfica de la 
organizacidn que en el empeno belicoso de conquistar 
nuestra independencia. Los federales de 1820, ^po- 
seîan acaso el plan minucioso y completo de sus doc- 
trinas y los unitarios de la misma época tenîan bien 
marcado su derrotero d ambos bandos eran dos fuer­
zas hijas de la pasidn, dirigidas por fanatismos em- 
pîricos d cual mds equivocado ? Se trataba de dos 
tendencias con gran fondo de verdad pero mal presen- 
tadas. En efecto, una hizo del localismo mds acérrimo 
su bandera y otra encontrd la suya proclamando la 
anarqiria y la disolucidn. Las dos traîan el gérmen del 
desastre y las dos tienen la responsabilidad de la 
guerra civil. Después de mucho batallar en lo que 
refiere d la tierra argentina, la nids ensangrentada por 
estas diferencias, d Urquiza y Mitre cabe la gloria de 
haberse dado cuenta de lo pernicioso de taies extre- 
mos.

Pues bien, si al declararse la independencia todo 
estaba por hacerse y si como lo expone con atrayente
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sinceridad el général Mansilla : « la América del Sur 
era entonces una impostura republicana », ^c<5mo 
creer posible una adaptaci<5n irréprochable y juiciosa 
al nuevo régimen de libertad cuando recien se salla 
del dominio de una metrdpoli que s61o sabla esclavi- 
zar d sus colonias? A  los ciegos que recuperan la vis- 
ta mediante una operacidn se les arranca al mundo de 
las tinieblas con prudencia, aumentando lentamente 
la intensidad de la luz d fin de no lastimar en sus <5rga- 
nos d un sentido muy delicado que recien despierta. 
^Algo semejante no reclaman las sociedades que evo- 
lucionan? De lo contrario el pasage de un estado de 
aplastadora tutela al gobierno del pueblo por el pue­
blo expone al naufragio.

Nos hemos detenido eu estas apreciaciones gene- 
rales con el fin de sostener enseguida que Rozas, con 
todos sus crimenes y atentados, fué un fruto natural 
de torcidos acontecimientos, fruto recogido en mayor 
6 menor escala en los restantes, palses de este conti­
nente, con excepcidn de Chile, que tanto ha valido 
siempre como aacionalidad equilibrada, y del Brasil ? 
que sigui<5 durmiendo el caduco sueno colonial bajo 
los auspicios del Imperio. E l exceso unitario trajo el 
exceso fédéral que fatalmente, por la ley de las reac- 
ciones, debla terminar con el entronizamiento de un 
déspota. As! fué y recien cuando el terror discipliné 
las energlas y mares de sangre borraron el pasado 
pudo resurgir la libertad definitivamente orientada.

Asi, pues, nosotros miramos la época de Rozas



1 0 0 LA TIERRA CHARRtJA

como una obligada consecuencia de épocas ante- 
riores de temeraria imprudencia institucional, de la 
misma manera que cuando el terreno està predis- 
puesto d la enfermedad se busca la causa de una tu- 
berculosis en el resfrio, en el desarreglo personal que 
le did antecedente. La dominacidn de Rozas no fué 
decretada por el capricho aislado de un hombre que, 
d no contar con sdlido apoyo, no hubiera perpetuado 
su dictadura durante veinte anos. Ella senala màs 
bien el vuelco de una sociedad anarquizada que can- 
sada de debatirse en la impotencia buscd descanso- 
en los brazos de la tiranîa. Sîntomas de esa decaden- 
cia cîvica lo ofrecen las msîs encopetadas damas de 
Buenos Aires arrastrando el carruaje que con- 
ducîa el retrato del déspota; la religidn colocando ese 
mismo retrato en el altar, junto d sus divinidades; los 
primeros guerreros dé la independencia haciéndose 
solidarios del sistema y también la literatura fanâtica 
y servil de aquel tiempo oprobioso.

Reanudando, fué un gran error del ex-présidente 
Oribe asociarse d la situacidn sombrîa presidida por 
Rozas y comprometer sus positivas glorias convir- 
tiéndose en instrumente de aquel tirano. No intenta- 
mos desconocer esa evidencia. Pero para darle su 
verdadero caracter conviene recordar que entonces 
no podîa existir la claridad de perspectivas morales 
que hoy nos habilita d emitir opinidn acertada sobre 
aquel suceso. La alianza de Oribe y Rozas la habîan 
ido tegiendo las circunstancias, ella fué preparada
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por un conjunto de facfcores favorables d la autoridad 
presidencial y su coronamiento sin<5 justificable se 
explica en mérito â los extremos de solidaridad à que 
conduce una aproximaci<5n repetida.

Por otra parte, nuestro pais aûn estaba bajo la tu- 
tela polîtica de sus poderosos vecinos. Incorporado 
en distintos perîodos d cada uno de ellos si sus fron- 
teras geogràficas habîan sido bien deslindadas no 
sucedîa lo mismo con las fronteras de su vida polîtica. 
Después de 1830 las potencias limitrofes siguieron 
ejerciendo sobre nuestra democracia el mismo influjo 
espiritual, â veces decisivo, dibnjado en 1810 y coro- 
nado y cerrado — j por fin ! — con la entrada del ejér­
cito brasilero îC nuestra capital en 1865. Y  si por el 
lado norte la estabilidad monàrquica ahogaba toda 
vinculacidn partidaria, sin embargo de que conocidas 
son las afinidades que tuvo el général Rivera con los 
farrapos, otra cosa muy distinta ocurrîa por el lado 
argentino. Los partidos orientales y los partidos de 
aquella naciôn se habîan venido identificando desde 
mucho antes de la tiranîa de manera que Rozas s<5lo 
necesitd acentuar en su provecho ese movimiento de 
fraternidad.

Agreguemos que la influencia de la polîtica rocista 
en nuestro pais era enorme, siendo, por desgracia, 
muy difîcil escapar â ella. Se trataba de un astro y de 
un satélite recien emancipado. Oribe, inclinado à la 
revancha,— ahî estriba su gran error—debîafatalmente
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caer en el cîrculo prepotente del dictador que ya no 
lo abandonarfa.

Pero d este respecto interesa disipar una pomposa 
afirmacidn corriente que présenta al triunfador, al 
général Rivera, en abierto pique con Rozas, obediente 
en esto aquel d sus tendencias libertadoras y de alto 
patriotismo. Es la referida una de las tantas mistifi- 
caciones amonedadas por las vulgares pasiones de 
partido que concienzudos esclarecimientos hist<5ricos 
han destruîdo ya. Aunque suene mal d muchos oidos 
la verdad de las verdades es que el général Rivera 
hizo todo lo posible por disputarle al général Oribe 
la alianza con el tirano de Buenos Aires, como lo 
probaremos enseguida con testimonios irréfutables, 
llegando en el calor de ese prop<5sito d sacrificar 
d su aliado de la vîspera y amigo el général don 
Juan Lavalle.

Espiguemos al efecto en autores extranjeros que 
escriben sin pasiôn sobre nuestras cosas y que si al­
guna poseen ha de ser unitaria porque es el cuno que 
llevan sus libros.

Habla primero el senor Angel Justiniano Carranza 
en su alabada obra La Révolution del Sur de 1839; 
después comentaremos : « El présidente Rivera que 
hasta entonces se habfa limitado d dejar sentir su 
desagrado llam<5 en la tarde del 1.° de Julio al inten- 
dente général de policia, don Luis Lamas, y le or- 
den<5 que hiciera disolver las fuerzas argentinas expe- 
dicionarias, recogiendo el armamento y las monturas,
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é impidiera por todos los medios d su alcance saliese 
Lavalle de la ciudad ; poniendo la ejecucidn de esa 
orden y su reserva bajo la mas severa responsabilidad 
del intendente quien las comunicd.

« Contrariaba profundamente d Lamas como orien­
tal y como correligionario polîtico que su ilustre 
amigo saliese de Montevideo con las apariencias de 
pr<5fugo, segûn lo pintaba poco después la prensa 
ministerial. » ( 1 )

Fué en estas circunstancias tan comprometidas que 
don Andrés Lamas, entonces muy joven, resolviO des- 
obedecer abiertamente las drdenes del gobernante. 
Al efecto, empez<5 por poner en conocimiento de los 
revolucionarios argentinos las hostilidades que contra 
ellos se preparaban apurando de este modo su inva­
sion que de lo contrario corrîa riesgo inminente. Pero 
yendo el doctor Lamas aûn mds lejos en sus combi- 
naciones no solo hizo posible la realizacidn del em- 
peno guerrero de los unitarios sino que también le 
di<5 caracter oficial. El général Lavalle se dirigi<5 al 
muelle en plenatarde, acompanado de un selecto gru- 
po de oficiales. El trayecto hasta el embarcadero lo 
recorrié en manifestation por las calles miis centrales 
agarrado del brazo con el seûor Lamas quien asi acre- 
ditaba su enterezay la sagacidad de su espîritu. Vea- 
mos cuàl fué la impresidn que produjo en el général 
Rivera la noticia de esta actitud. Continûa Carranza :

[ 1 ]  A. J. Carranza. L a  révolution del Sur de 1830; pags. 32 y 35.
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« Este ( Rivera ) que habîa sido enterado de lo acae- 
cido, por su edecrin, el coronel Luîs Perich<5n, quien 
encontrô y saludd i. Lavalle, no lo considéré asî en el 
primer momento, y reclamando de los représentantes 
de Francia el desembarco del général y de los expédi­
tion arios, orden<5 â los buques orientales capturasen 
los transportes mercantes, mand<5 encausar â Lamas 
y por ûltimo que se suspendiera y sumariase al ayu- 
dante de la Capitanîa del Puerto. Segûn se ha sabido 
después, Rivera estaba en tratos de paz con Rozas, 
por medio de los agentes diplomàticos ingleses. Exhi- 
bimos m£s adelante, agrega, los comprobantes de esa 
tentativa oscura y grave, felizmente frustrada, porque 
el dictador de Buenos Aires no pudo persuadirse que 
la salida de Lavalle de Montevideo se verificase en 
esa forma, â la luz del dîa, sin la connivencia de Ri­
vera, de cuya doblés desconfiaba; y determiné y a, sin 
vacilar, vadease el Uruguay el ejército que se remon- 
taba en Entre Rîos â las <5rdenes del général don 
Pascual Echagiie. » (1)

El historiador Pelliza confirma lo anterior en los 
términos siguientes : « Rozas que vefa sus vacilacio- 
nes (las de Rivera) lo hizo tocar secretamente por el 
ministro inglés Mendeville, insinurfndole la conve- 
niencia de hacer la paz con Buenos Aires. Rivera 
trag<5 el anzuelo y los sucesos de Corrientes vinieron 
d mostrarle que se habîan reîdo de él, porque cuando

(1) A. J. Carranza. L a  Révolution del Sur de 1839. (pâg. 38.)
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quiso formalizar la négociation con Rozas, éste le 
contesté : que en su cardcter de defensor de la sa- 
grada causa americana, no podfa tratar con traidores. 
Esperanzado en la paz que lo dejarîa dueno de la si­
tuacidn oriental, no sélo comprometié Rivera el éxito 
del levantamiento de Corrientes, sino que hostilizé al 
général Lavalle creândole dificultades en su proyecto 
de expedicionar contra Rozas. » ( 1 )

La actitud personalisima de Lamas fué la que de- 
cidi<5 la situacién, de manera, pues, que d este insigne 
diplomâtico cupo el bonor de romper con Rozas como 
muchos aûos después dividirîa con otro insigne esta- 
dista, don Manuel Herrera y Obes, el honor de abrir 
la fosa de su inicua domination. Lavalle, en carta 
dirigida d su amigo don Andrés Lamas desde la 
isla de Martin Garcia, momentos antes de invadir, le 
detia : « Yo nada espero del général Rivera siné hosti- 
lidades; esta poseido de una rabia frenética, no tanto 
contra la empresa cuanto contra mi. Pronto llorarà su 
ceguedad. Su propia conciencia serà mi vengadora. 
Si yo triunfo de Rozas, su nombre serd el objeto de 
execracién de todos los pueblos argentinos, y si né, 
el cargarà con la ignominia de mi muerte. Jamais he 
hecho un pronéstico con mas confianza. En cuanto 
d mi Yd. me vé en un camino ûnico, el de la patria, 
y aunque todo el universo se conjurase yo irîa d

[1] M. A. Pelliza. L a dictadura de R oxas. (pàg. 150.)
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morir allî, porque asî me lo mandan mi deber y mis 
companeros. » (1)

Si las otras transcripciones no fueran suficientes 
bastarîa esta ûltima para acreditar que Rivera hizo lo 
posible por cruzar los planes libertadores del jefe uni- 
tario y que si no tuvo éxito en taies propdsitos se de- 
bio d causas extranas d su criterio, d causas opuestas 
d su voluntad expresa. El documento antecedente, 
emanado de Lavalle, posée todo el sentido caracter 
de un testamento polîtico y es bien claro en el deslin- 
de de responsabilidades. Los graves reproches que 
en él se formulan no tienen levante.

Solo resta ratificar la acusaci<5n dirigida d Rivera 
de que al tiempo de estas deslealtades estaba en tratos 
amistosos con Rozas. El historiador Carranza trae al 
efecto una série importantîsima, por lo que esclare- 
cen, de cartas privadas suscritas por los dos interesa- 
dos en la négociation. Puede imaginarse la eficacia 
probatoria definitiva que tienen, después de medio 
siglo largo, esos escritos de îndole particular y por lo 
mismo sinceros en sus pàrrafos llenos de preciosa 
espontaneidad. A fin de no extendernos demasiado 
solo elegiremos dos de esas epîstolas. Dice asî la pri­
mera:

« Buenos Aires, Agosto 16 de 1839. — Senor Gene­
ral don Pascual Echagüe. — Mi querido amigo : Tengo 
el gusto deavisarle el recibo de sus apreciables 1.® 
de Julio y 3 del corriente.

[1] M. A. Pelliza. L a  Dîctadura de R oxas, pag. 156.
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El pardejdn salvaje unitario Rivera, en su deses- 
perada situacidn « me mandd ofrecer la paz » ofre- 
ciendo entregar al salvaje Lavalle y d los demàs sal- 
vajes unitarios emigrados, al gobierno argentino; pu- 
blicar una amnistia reconociendo en sus empleos al 
Sr. Présidente Oribe y â los demàs orientales de su 
partido légal ; declaràndose en contra de las preten- 
siones francesas, haciendo causa comûn con esta Re­
pûblica, en defensa de su libertad; y, por ûltimo, todo 
lo que yo considerase necesario con tal de darnos la 
mano; quedando él de Présidente en el Estado Orien­
tal reconocido por el gobierno argentino . . . .
................................... Juan Mannel de Roxas. » (1)

La segunda carta referida estjî destinada â la be- 
nemérita dama dona Bernardina Fragoso de Rivera, 
esposa del général, que la suscribe, y fechada en el 
Durazno & 26 de Mayo de 1889. Copiamos su p^rrafo 
pertinente : « Mas, primero que todo es un asunto de 
suma importancia que tengo entre manos con el mis­
mo Buenos Aires. El asunto se trata por medio de los 
agentes ingleses.

Todo esto es de suma reserva; mds te lo comunico 
confiado en que no lo haras trascendental d nadie. No 
està distante el que hagamos la paz con Rozas. » (2 )

Nada mâs se précisa para afirmar opiniones en este 
asunto. Al detenernos en el comentario de aquellos 
sucesos no ha sido ciertamente nuestro objeto acurau-

(1) A. J. Carranza. La révolution dû Sur de 1831. (Pâg. 255).
|2J Cârranza. La révolution del Sur de 1839 [Pâg. 43],
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lar condenaciones sobre el nombre del général Rive­
ra, pero sî poner de manifiesto la ignorancia 6 la pa- 
sién que acreditan d diario quienes colocan d don Ma­
nuel Oribe al nivel de los mîîs infâmes traidores por­
que él tuvo tratos con Rozas. Somos los primeros en 
censurar tan torpe acercamiento mas â la vez nos fas- 
tidia que se pretenda rodearlo de caractères ûnicos, 
denotativos de una distinta pasta moral, cuando R i­
vera, é. quien se présenta en aquel entonces como 
Salvador de la libertad platense, imploré la alianza 
del tirano y pas<5, para obtenerla, por conocidas hu- 
millaciones.

Rozas, para atraerse eficazmente d Oribe, empezd 
por darle el trato de Présidente légal de la Repûblica 
Orienta], tîtulo que d esa altura importaba una évi­
dente usurpacién. El agraciado no supo resistir d 
semejantes halagos ni d las distinciones especiales 
de que era objeto y que crey<5 de su deber retribuir 
incorporàndose al orden de cosas dominante.

Lanzadoenese camino de las complacencias, Oribe 
que era, por lo demâs, de tempei’Üffnento récio y auto- 
ritario, llev<5 demasiado lejos su adhesién; tan lejos 
que muy pronto lo encontraremos consolidando al 
poder rosista con las armas en la mano.

Cuando Lavalle llega victorioso hasta el pueblo 
de Merlo, distante siete léguas de Buenos Aires, des­
pués de haber doblado al général Angel Pacheco que 
se oponla d su paso, y Rozas llegé d considerarse 
perdido, fué Manuel Oribe quien disip<5 aquel in-
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menso peligro deteniendo los avances del caudillo 
unitario.

Enseguida, entusiasmado con la empresa que le 
ofrece ademàs los placeres de una revancha, initia  
la persecuciéu del jefe enemigo al traves de las pro- 
vincias, sin desmayar, sin descanso, sin apearse del 
caballo por di'as enteros, pegado, como la sombra al 
cuerpo, d la retaguardia adversaria. En las batallas 
del Quebracho Herrado y Famailla quedé rota la 
cerviz unitaria. Después de una campana, brillante 
bajo la faz militar pero ingrata bajo la faz del dere- 
cho, el général Oribe consigue arrojar dispersos d la 
frontera boliviana los ûltimos restos del ejército liber­
tador. El insigne Juan Lavalle habîa caîdo en la 
hermosa contienda, como él tal vez lo quiso. La muer- 
te del gobernador Avellaneda de Tucumàn fué un 
crîmen dejado impune, en el mejor de los casos, por 
Oribe, que nadie puede justificar.

El papel culminante que jugé el referido, d pesar 
de ser extrangero, en esta campana decisiva, acredita 
la confianza que se tenîa en sus talentos militares, 
confianza que bajo ese aspecto él supo confirmar.

Apartado de la lînea recta y ya en su decadencia 
histérica, mal rodeado, mal dirigido y peor aconsejado, 
don Manuel Oribe, prestando talvez acatamiento d 
sécrétas nostalgîas nativas, ponîa su sueno favorito en 
la reconquista del poder presidencial que antes renun- 
ciara solemnemente. Mucha, muchîsima culpa en se- 
mejantes extravîos adjudicard manana el fallo de la
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posteridad d los hombres civiles de robusta inteligen- 
cia que acompanaban al caudillo expatriado y que en 
vez de corregir sus impulses irregulares los fomentaron 
conduciéndolo d cometer lamentables errores.

Oribe vencedor y pacificador de la Repûblica Ar­
gentina gozaba d la sazda de un justo prestigio militar 
en el concepto del partido fédéral. En consecuencia, 
no s© puso dificultades d su deseo manifestado de 
invadir el territorio oriental en pié de guerra, d fin de 
vengar agravios âge nos y agravios propios y a pres- 
critos. Pero antes debfa Oribe batirse con Rivera 
quien le present<5 batalla en los campos del Arroyo 
Grande sufriendo una derrota total.

Este desastre dejaba libre la entrada d la patria 
que ardîa en el desquicio. El général Oribe lo enten­
dit asî y el 16 de Febrero de 1848 acampo en el Ce- 
rrito, frente d la ciudad de Montevideo que acababa 
de ser atrincherada bajo la direction estratégica del 
général Paz.

Allî se mantendrîa durante nueve anos.
""'Antes de proseguir en esta rememoracidn ràpida, 
que solo nos permite tocar algunas cumbres, vamos 
d ocuparnos en especial del général Rivera.

Desde luego, procédé manifestar que los dos pr6- 
ceres nombrados poseen rasgos propios singulares. 
Oribe fué mâs soldado que caudillo, Rivera mâs cau­
dillo que soldado ; aquel estudio el arte de la guerra 
en los libros, adquiriendo sdlidos conocimientos tedri- 
cos ; este aprendid d pelear leyendo en ese libro sabio
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de la naturaleza, que tan pocos entienden, adquiriendo 
habilidades para el oficio alrededor de los fogones 
gauchos; el primero, como que era général de escuela, 
sabla obedecer y exigid, d su tiempo, ser obedecido 
con idéntica latitud ; el segundo, como que era géné­
ral de montoneras, nunca pidi<5 d sus subalternos dis­
ciplina por cuanto él nunca aceptd ese freno, inso- 
portable para quien s<5lo respetaba su capriçho; Ori­
be, de acuerdo con su temperamento militar, diô al 
pais un gobierno regular, ordenado y puro; Rivera, 
pagando tributo d sus tendencias desquiciadas, des- 
pilfarrado por costumbre, hizo un gobierno que refleja 
fielmeute sus condiciones personales; aquél, correcto, 
altruista, severo, no discute d Lavalleja el mando su- 
perior que méritos acumulados le disciernen, porque 
goza de mas alta gerarquîa, y acepta gustoso servir de 
cimiento d la gloria de quien serâ manana su rival ; 
éste, audaz, temerario, ambicioso, no acepta jefaturas 
superiores d la suya, acampa por sus respetos, y asî, 
procediendo por cuenta propia, obtiene espléndidas 
vietoriasy ayuda â fundar la patria; Oribe por exce­
so de consecuencia, por no aparecer traidor, lleva 
hasta el extremo su adhesidn d Rozas, mientras R i­
vera, que no conocîa aquella cualidad, d nadie hizo 
el sacrificio de sus instintos ni con nadie se crey<5 ja- 
màs obligado; el uno era grave, abstraîdo, conciso, 
mientras el otro en el bullicio, en la broma, en la ex­
pansion encontraba su ambiente. Oribe fué uniforme 
en el desarrollode su vida; Rivera tuvo muchas nor-
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mas de conducta ; Oribe, inexorable, atropelld de fren­
te los mayores obstdculos para vencerlos como se 
vence d una fortaleza, por asalto; Rivera, menos te- 
naz y mds hdbil, prefirio quebrar las dificultades 
echando manos de medios discutibles é indiscrètes; 
Oribe senala una energîa, Rivera define un capricho.

Pero ambos, d la vez, tienen muchos puntos de 
contacte. Como los astros que cruzan sus <5rbitas, 
ellos en algunos instantes se tocan, casi se confunden, 
para alejarse luego millares de léguas en sus actitudes, 
prisionero cada cual de su propia trayectoria. Los 
dos fueron valientes, los dos acometieron acciones 
herdicas, los dos prestaron homenaje d grandes erro­
res y poseyeron varoniles virtudes ; los dos creai-on 
la patria de los orientales ayudados por dos patricios 
aûn mds ilustres que ellos.

Yolvemos d repetirlo: todas las infidencias y todos 
los atentados de Rivera huyen despavoridos ante hf 
grandeza épica de los hechos extraordinarios que se 
llarnan Guayabos, Rincdn, campaûa de Misiones. De 
Oribe podemos decir que todos sus atropellos y todas 
sus aberraciones quedan extinguidos con la gloria de 
la Agraciada, del Cerro y de Ituzaingd, como desapa- 
recen del cielo las nubes miîs rebeldes disipadas por 
la accidn vivificante de los primeros rayos solares.

Sin embargo, pocos hombres caracterizados han 
recibido tantas andanadas hostiles como estos dos 
patricios. En contra de Oribe se agotd el fndice de los 
mds crudos epîtetos. Comparado d Néron, tildado de
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verdugo, de tirano, de sanguinario, de miser able, de 
bdrbaro, de monstruo, de asesino, de instrumente, de 
traidor, él conoci<5 en vida el vinagre de todos los in- 
sultos.

Rivera no lia sido mâs feliz. El odio y la paskm 
hicieron de él un miserable, un cobarde, un ladr<5n, un 
vendido, un desertor, un infiel, un déspota, un servil, 
un infâme, un traidor. Esas saetas envenenadas las 
recibi<5 en pleno pecho.

Conocida es la opini<5n que d su respecto tenîan el 
général Paz, Juan Carlos Gdmez, don José Maria 
Munoz, don Andrés Lamas, don Benito Chain, sus co- 
rreligionarios. En el seno de la Asamblea de Notables 
manifesté César Dîaz que « el général Rivera siempre 
habîa sido un traidor é infâme parricida » ; y en carta 
diriaida al doctor Lamas dice del mismo don Manuel 
Herrerajr Obes: «jQ,ué hombre! y ésto es lo que eni 
nuestro paîs encabez<5 un partido poderoso y ha man-j 
tenido y mantiene d la Repûblica en agitaci<5n tanj 
f  un esta!» 1

En contraposicidn d estos ataques las cr<5nicas de 
antano nos traen el éco de himnos honorîficos y de 
hiperb61icos tîtulos otorgados d aquellos guerreros por 
el servilismo y por las pasiones de partido.

Jn justo  medio veritas en ésta como en todas las 
diferencias extremadas. La actuackm de esos ilustres 
ciudadanos tuvo visibles alternativas, horas acertadas 
y momentos desgraciados. Tomados aisladamente 
unos û otros de taies antecedentes se llega d escri-

8
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bir elogios y censuras dcres, todos y todas d base de 
mentira.

El ambiente, las exigencias locales, el caràcter pro- 
pio de cada época as! como la presion de circunstan- 
cias accidentales, d veces ignoradas, que el historiador 
no puede despreciar, determinan un veredicto lleno 
de equilibrio moral y de justiciera nobleza. En pre- 
sencia de las causas atenuantes y agravantes que ro- 
dean d toda unidad humana de relieve, se impone 
aplicar la ley de las compensaciones dejando siempre. 
un ancho margen de benevolencia pdstuma que me- 
recen siempre los que fueron.

Ya es tiempo de que ese criterio de equidad se 
aplique d nuestros antepasados. Ya es tiempo de que 
Rivera y Oribe duerman su ûltimo sueno hermanados 
en la apote<5sis. Por eso urge que aparezca el escritor, 
profundo y sabio, capaz de investigar con espîritu le- 
vantado los archivos, las publicaciones y las bibliote- 
cas nacionales y de verter el fruto de sus estudios 
retrospectivos en capîtulos morigerados y fecundos. 
Hasta tanto asî suceda continuaràn perjudicando tor- 
pes mistificaciones de fraccidn y nuestros jovenes 
seguirdn fulminando <5 endiosando d aquellos pro- 
ceres, segûn sean ellos blancos 6 colorados. ^Hasta 
cuando persistiràn estas procesiones tradicionalistas 
al pasado muerto que revisten el cardcter lûgubre de 
un dos de Noviembre?

Para dejar ya d un lado al général Rivera pasamos 
d considerar enseguida su ingerencia en los asuntos
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de la plaza de Montevideo, que tantas condenacio- 
nes le ha valido de sas contemporàneos afiliados d los 
partidos unitario y conservador. Después de la bata- 
11a de Arroyo Grande, que diera desoyendo las indi- 
caciones ûtiles del gobernador Ferré y del général 
Paz, Rivera pas<5 de nuevo el rîo Uruguay en la màs 
compléta dispersion. Al llegar d Montevideo supo 
que las tareas del gobierno estaban confiadas, en pri­
mera lînea, d varios extranjeros, ocupando el général 
Pacheco y Obes, porteno,‘el Ministerio de la Guerra. 
Esta incrustation de elementos extranos, que en el 
fondo eran sus enemigos por cuanto representaban 
las mds acentuadas tendencias unitarias, disgustd so- 
bremanera al général y estuvo a punto de compro- 
meter la buena armonîa de la defensa. Este profundo 
cisma se disimulO médian te la inmediata salida a cam­
pana del experto caudillo que esta vez, como siempre, 
obrarîa inconsultamente por cuenta propia.

La tremenda derrota de India Muerta, inflingida 
por Urquiza, fué el castigo que tuvo ésta soberbia 
guerrera. Internado en el Imperio regresa d Monte­
video por mar y desde abordo y con la eficacîsima 
colaboracidn de su esposa, realizO un movimiento 
revolucionario afortunado que lè vuelve al poder.

De nuevo busca el général Rivera en la campana 
e.scenario para sus actividades y algûn tiempo des­
pués, en 1847, como jefe de la guarniciOn de la ciu- 
dad de Maldonado, inicia negociocianes de arreglo 
con los sitiadores, sin autorizaciOn de su gobierno.
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En presencia de esta conducta el gobierno de la 
Defensa, de acuerdo con la Asamblea de Notables, 
resolviO su destierro al Brasil.

Segûn el historiador Pelliza, Rivera «habîase arre- 
glado casi con Oribe para alejarse del pais en cambio 
de veinte mil pesos fuertes que recibirîa en el acto y 
ademàs la promesa de designdrsele una mensualidad 
por el gobierno del Miguelete si su conducta ulterior 
lo lnciera acreedor â tal merced. » (1)

Ilumina definitivamente ese punto histOrico el mis­
mo texto del decreto de destitution y extranamiento 
que lie va la fecha de Octubre 3 de 1847 y que em- 
pieza asi: «. Teniendo présente que el senor Brigadier 
général don Fructuoso Rivera esta en comunicacion 
con el enemigo que asedia al pueblo de Maldonado y 
lia abierto negociaciones sin autorizaciOn de ninguna 
especie y de un carâcter alarmante por el ténor de 
su comunicacion confidencial â S. E. el Sr. Présiden­
te, se ve que el objeto del enemigo no es otro que ob- 
tener la entrega de aquel punto y su guarniciOn, ha- 
ciendo para conseguirlo proposiciones de interés per- 
sonal para elcitado général......... » etc.

No entraremos d calificar esta actitud del général 
Rivera bajo la faz disciplinaria, que tal vez no tendria 
atenuaciones, sino bajo su fisonomîa polîtica. En 1847 
todos los orientales estaban hartos de la guerra.

En un principio los partidos nuestros se habfan 
identificado fntimamente con los partidos argentinos

(1) M. A. Pelliza. L a Dictadura de Roxas, p;ig. 378.
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y si bien es cierto que estas afinidades no se rom- 
pieron, luego résulta évidente que ellas estaban bas- 
tante relajadas en ambos lados. El général Rivera, 
en el eampo sitiado, fué cabeza de la robusta tenden- 
cia local, mientras entre los sitiadores de una y otra 
nacionalidad se operaba idéntico distanciamiento. Y  
asî tenîa que suceder. N i Montevideo, convertido en 
una Rochela del unitarismo, soportarîa siempre su 
pesado yugo militar, ni Oribe aceptaba con el entu- 
siasmo de la primera época su roi de général dele- 
gado. Ese tan explicable aflojamiento de las volun- 
tades decretô las aproximaciones promisoras. Sabido 
es que el entonces coronel Venancio Flores en mâs 
de una oportunidad y bajo palabra de honor penetrd 
al campamento del général Oiibe celebrando con 
éste entrevistas amistosas muy significativas. A me­
dia noche, acompanado por el comandante Artaga- 
veytia, volvîa el referido â la lînea enemiga. Encau- 
sado en ésta corriente de opiniones, que mds tarde 
resultarîa irrésistible, el général Rivera no titubed en 
ponerse al habla con los sitiadores. Oribe, que ya ha­
bîa evidenciado sus buenas disposiciones para lîegar 
d un arreglo aceptando las bases pacificadoras de los 
ministros Gore y Gros que Rozas se apresur6 é, recha- 
zar, no puso obstdculos à las manifestaciones del cau­
dillo. Tan adelantadas estaban las tentativas cuando 
el gobierno de Montevideo entr<5 en conocimiento de 
las mismas que para cortar toda perspectiva de aco- 
modo se procedid con la severidad relatada contra el 
inquieto Rivera.
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Porque el criterio ultra unitario dominante en la 
capital no consentîa nada que no resolviera la caida 
de Rozas, como si nuestros intereses dependieran de 
aquella situacidn. Pero el tirano de Buenos Aires, se 
dice, estaba acampado en el Cerrito por cuanto el 
général Oribe era su hechura. Incierto; la mejor 
prueba de que este aceptaba una fdrmula transaccio- 
nal para obtener la paz, la encontramos en sus dis- 
tintos esfuerzos para cerrar la guerra. Indudablemen- 
te refleja honor sobre nuestra cancillerîa el hecho de 
que ella haya creado por si y realizado el plan victo- 
rioso de la triple alianza dirigida contra el déspota, 
pero nadie ignora el precio doloroso que para los 
uruguayos tuvo aquella empresa. Tan doloroso que 
todavîa nos preguntamos qué fué mas caro si el mal 
mismo d el remedio ideado para extinguirlo.

^.Iban, pues, errados quienes sonaban con un arreglo 
en familia de las viejas diferencias caseras? Habîa 
en el Cerrito muchos ciudadanos distinguidos, como 
los habîa en la Plaza, que 110 se rehusaban d una tran- 
saccidn decorosa. Respondiendo en mucha parte d esas 
aspiraciones latentes y en alguna â su temperamento 
levantisco fué que el général Rivera abrid negociacio- 
nes directas y personales con el général Oribe. Algu- 
nos anos màs tarde los mismos hombres que lo fulmi- 
naran por esa tentativa pacificadora ocurrirîan â un 
sistema muy semejante para poner término d la gue­
rra. No otra cusa dice aquello de: «No hay vencidos 
ni vencedores ».
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La signification polîtica de Rivera, que tal vez to- 
cara su meridiano el dîa de Cagancha, decrece râpi- 
damente durante los anos largos del sitio y pasa d la 
categorîa de un recuerdo durante su destierro en el 
Brasil. Designado en 1855 para integrar el triunvira- 
to, en compaüîa de Lavalleja y Flores, emprende via- 
je d la patria. La muerte, que ya lo acecha, tal vez en 
homenaje d sus grandes méritos suspende el cumpli- 
miento de sus fatales designios hasta tanto el caudi­
llo pisa tierra oriental, quizâ para hacer dulce su ûlti- 
mo sueno. Apenas cruza la frontera cae enfermo, 
yendo àmorir en el fondo de un rancho miserable 
sobre la costa del arroyo Conventos. Sus réstos des- 
canean d la fecha en la catedral de Montevideo, dis- 
frutando justos honores de pante<5n, bajo la salva- 
guardia de las pasiones coloradas enfurecidas que 
desde hace muchos anos buscan en la sepultura del 
général Rivera escudo para encubrir sus iniquidades.

Lâstima grande que el capîtulo de esas idolatrias 
adulteradas, menos respetable de lo que puede supo- 
nerse, obligue d los espîritus moderados d silenciar su 
elogio patriotico y sereno del prOcer.

Victor Hugo, con su modo génial de expresion, ca- 
racteriza de la manera siguiente d los partidarios 
ultra: « Se estiC tan en pr<5 que se est<£ en contra. » 
Verdad inconcusa que alcanza d nuestros tradiciona- 
listas fanàticos. Tanto se exagera el aplauso, tanto 
se miente, tantos errores se niegan, que las lauda- 
torias se vuelven contra el favorecido, con la misma
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naturalidad con que un elâstico demasiado estirado 
concluye por romperse castigando cruelmente la ma- 
no del imprevisor. Flaco servieio prestan al général 
Rivera quienes intentan torcer las leyes de la crîtica 
y conquistar para su îdolo el fallo de la historia, por 
la fuerza, como si los medios coercitivos valieran en 
semejantes asuntos! Asî, pretendiendo hacer de un 
pecador un vardn santo que jamàs pag6 tributo d las 
miserias humanas, se abre las puertas d la novela y 
ya sabemos que nadie crée en el fondo real de estas 
aunque él muy d menudo exista. Muy otro es el pro- 
cedimiento exigido para llegar d un comentario exac- 
to. Un balance juicioso, donde tengan cabida holgada 
los extravîos y los aciertos, las impopularidades y la 
gloria, las acusaciones y los elogios, permite obtener 
el saldo precioso y definitivo sobre cada personalidad* 

Ese saldo, d pesar de todo y también gracias d todo 
dà derecho d Oribe y d Rivera d ser eternos en 
nuestra memoria. A los que le condenan inexorables 
por el despilfarro de dineros pûblicos, sin perjuicio 
de otras consideraciones atendibles, puede contestar 
el primero, desde la inmortalidad, haciendo suya la 
frase de Escipion el Africano, dirigida al Senado que 
estimulado por el odio lo interrogaba sobre el destino 
de alffunos fondos romanos: «No daré cuenta de cua- 
tro millones de sestercios cuando he hecho entrar en 
el tesoro cuatrocientos millones ». Por su parte el 
segundo, cuando se le descalifica por sus vinculacio- 
nes con Rozas, no vaciia en la inmortalidad porque
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su vida tuvo muchos momentos de oro y d su respecto 
cabe usar la enérgica respuesta de Escévola, inducido 
d renegar de Mario: «Nunca declararé enemigo de 
Roma al que la ha librado de los cimbrios ».

Que siga cayendo nieve sobre las tumbas del pa­
sado hasta tanto sepamos aprovechar mejor los orien­
tales las ensenanzas del patriotismo.

Hablemos de la Defensa de Montevideo en si.
Es el citado un bello episodio de nuestras disiden- 

cias. Desde el momento en que hemos declarado sin 
reatos que ninguna raz<5n de legalidad extricta asistîa 
al général Oribe en su invasion y que ésta se hizo 
bajo los auspicios extranjeros, con grueso nûcleo de 
tropas de la Confederaci<5n Argentina, es l<5gico que 
consideremos mas légitima y m£s encuadrada dentro 
de la ley d la causa polîtica que se anidaba dentro de 
los muros de nuestra capital. Por lo demàs, el her- 
moso conjunto intelectual que florecîa en Montevideo, 
agitàndose ora en la prensa, ora en la tribu na, ora en 
la diplomacia, ora en la càtedra, presta un amable co- 
lorido d las actividades fragmentarias de adentro que 
no pudo alcanzar en aquel preciso momento la causa 
estacionada en el Cerrito y sometida d un severo ré- 
gimen militar, d pesar de contar ella con patricios 
taies como Gir<5, Berro, Aguirre, Antuna, Acevedo 
y otros.

El fallo de la historia no serjî seguramente favora­
ble d la irrupcidn guerrera de 1843, hecha en nombre 
de una legalidad desvanecida, pero el tiempo ha de
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caracterizar de un modo distinto al corriente mu­
chos sucesos posteriores ligados d aquel error. Es 
justo recordar que la ingerencia odiosa del extran- 
gero también lucid descarada en el campo de los si- 
tiados. Las intervenciones, cuya prolongation indefi- 
nida concreta uno de los mâs inteligentes triunfos de 
los poljticos de la Defensa, senalan la intromisidn 
absorbente de las potencias europeas en nuestros ne- 
gocios. Sus buques sostuvieron el bloqueo, su dinero, • 
obtenido en abundancia, soluciond el problema finan- 
ciero, sus sûbditos constituyeron el nûcleo de la guar- 
nicidn.

Y no fué, en général, un impulso expontâneo y de- 
sinteresado el que prestd origen d las legiones extran- 
jeras. Elias fueron creadas por el gobierno de la épô- 
ca que por decreto de 16 de Febrero de 1843 impuso 
d todos los habitantes de la ciudad el servicio militar 
y que, aûn asi escaso de elementos, se apresurd d con- 
tratar mercenarios. En una de sus hermosas cartas 
fechada en 1848, el doctor Herrera y Obes le mani- 
fiesta al doctor Lamas que: «las familias de la le- 
gidn de Thiebaut, solamente, exigen como 3000 pata- 
cones mensuales de aumento en raciones para este 
mes. jCiicinto exigirà el que viene!» Por otra parte, 
mediante contrato en forma, con afectacidn por anos 
de las rentas de aduana, se obtuvieron fondos del 
exterior. El représentante de Francia, Mr. Devoize, 
entregaba mensualmente al gobierno cuarenta mil 
pesos y conocidas son las inmensas angustias porque
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pasaron los jefes de la resistencia cuando ese subsidio 
se suprimi<5. Por supuesto que no intentamos estable- 
cer paralelo estricto entre la alianza con Rozas, que 
era la negacidu de la libertad, y la alianza con las na- 
ciones europeas, heraldos predilectos de la libertad. 
Pero, de cualquier modo, en principio se desnaturali- 
zaba la defensiva con esa demanda mendicante de la 
intervencidn. El argumento aducido en favor de los 
sitiadores por los panegiristas de la causa invasora, 
que afirman que don Juan Manuel de Rozas encarna- 
ba el espîritu americano frente à los avances, peligro- 
sos y comprometedores de nuestra autonomîa, de las 
naciones europeas, no.pasa de ser en esencia un gro- 
sero artificio. Empecemos por observar que el motivo 
de las intervenciones lo diô el déipota argentino; de 
él vino el desafio airado antes de que la respuesta 
armada de los extranos justificara en la apariencia 
el tîtulo pomposo que para sî cred de «heroico de-  
fensor de la sagrada causa americana» .

Por otra parte, la lealtad impone confesar que si 
Rozas era porta-estandarte efectivo de los ideales 
democràticos, solo restaba renunciar i. las preciosas 
regalîas de una libertad representada de manera tan 
sombrîa.

La defensa de Montevideo ofrece un ejemplo alec- 
cionador de lo que vale la perseverancia aliada al 
talento. Un punado de hombres llenos de energîa 
pudo improvisar una ûltima y porfiada resistencia. 
jCuântos desalientos y cuantas timideces hubo que
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vencer! En otra de sus notables cartasal doctor Andrés 
Lamas asi le pinta el doctor Herrera y Obes el estado 
de la Plaza: «Nadie piensa ir sino à Buenos Aires <5 
cualquier otra parte. Disminuye, por consiguiente, la 
poblaci6n; disminuyen los capitales, disminuye el tra- 
bajo, disminuyen las rentas y aumenta la pobreza y 
los gastos del gobierno. Protesto d Ud. que i, tener 
menos corazdn que el que tenemos ya era cosa de 
haber dado al diablo con esto. ;Y podremos mante- 
nernos cuatro meses y vendrà de Europa lo que por 
aqui nadie espera! ;Qué época me ha tocado, mi 
amigo ! » Datos elocuentes que realzan â la distancia 
la perspectiva del conjunto.

La defensa fué memorable; probablemente_exa-_ 
gëràn Tos que là titulan~hêrôica. Heroicas son las 
hazanas y ellas solo pueden ser breves; tieoen algo 
del vértigo y mucho del rayo. Dificilmente se concibe 
un suceso legendario que abrace un espacio de tiempo 
de nueve anos consecutivos. La resistencia tuvo cier- 
tos momentos estoicos pues, por lo demâs, el sitio re- 
visti<5 acentuados caractères platonicos.

Es de notar que los sitiados poco se preocupaban 
de las hostilidades del enemigo que siempre fueron 
débiles y muy intermitentes. En su larga correspon- 
dencia diplomâtica, que desborda sana expontaneidad 
y que condensa en forma invalorable la crdnica del 
sitio, don Manuel Herrera y Obes de todo parece 
preocuparse menos de senalar actos belicosos en el 
enemigo. Intensas amarguras révéla en sus cartas,
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pero jamrfs dedica pàrrafos d la condition militar del 
adversario que naturalmente debiera preoouparlo en 
primer término. Fuera de una que otra manifestation 
guerrera, que dieran motivo para lucir su bravura al 
doctor José Maria Munoz y para caer noblemente d 
Marcelino Sosa, los anos del asedio se deslizaron 
mondtonos y patificos, sin ofrecer el accidente de una 
sorpresa sangrienta. Y  se explica sin mayor esfuerzo 
que fuera asi. La situacidn precaria de los sitiados 
apenas les permitîa sostenerse ; de manera, pues, que 
estando ellos à la simple defensiva nada cuesta expli- 
carse que se concretaran â esperar el ataque. Con 
respecto â los sitiadores, ^qué ventaja decisiva, en 
cuanto d arraigo material, podla proporcionarles la 
posesion de una ciudad si ellos eran senores y due- 
nos absolutos del terreno, ya dominado? Induda- 
blemente la rendicidn de Montevideo valîa un triunfo 
y bien meretia una misa, pero asaltarlo d sangre y 
fuego en condiciones problemâticas de éxito pagaba 
la pena de ser meditado antes de hacerse.

El général Oribe pudo en un principio con sus ca- 
torce mïTsüldadufe apoderarse de~lar--capital, d pesar 
de los esfuerzos estratégicos del insigne général Paz 
que en plena orfandad de elementos nunca hubiera 
alcanzado d realizar un milagro. Después, una vez 
organizada la resistencia, el asunto cambi<5 de fisono- 
mla. Sin embargo, siempre se estuvo en aptitud de 
intentar, con muchas probabilidades, un formidable 
empuje. Don Manuel Oribe era un soldado de ante-
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cedentes temerarios, lo acompaôaban en la empresa 
famosos capitanes de la Independencia y por lo tan­
to no séria Idgico atribuir al temor un sedentarismo 
guerrero prolongado por anos y anos.

Talvez no quiso producir un abundante derrama- 
miento de sangre selecta y que no le era extrana, sin 
seguridades de triunfo, cuando sus aspiraciones de 
revancha estaban casi totalmente consuraadas. Si 
consideramos tal el infortunio del général Rivera las 
batallas de Arroyo Grande y de India Muerta com- 
pensan con su peso victorioso los desastres institucio- 
nales de otras épocas amargas. Si buscamos en dis- 
tinto sentido la huella de la revancha ella pronto 
aparece honda y firme por el lado material. En efecto, 
el gobierno del Miguelete ténia su asiento positivo 
sobre todo el territorio del pais, con excepcidn de una 
que otra plaza fuerte; mientras que el gobierno de la 
Defensa, m^s aproximado â la legalidad, era una fic- 
cidn doctrinaria que raoria con la ûltiraa trinchera. 
D e manera, pues, que Oribe, sin estar sometido d las 
imposiciones constitucionales, poco agradables â la 
ambicion de los hombres, pudo gobernar como quiso, 
â capricho y sin término, estàndose tranquilo en su 
camparaento del Cerrito. ^Las mismas perspectivas 
de tranquilidad y de firmeza ofrecia el gobierno légal 
aûn siendo triunfador? Lasuerte infausta de laadmi- 
nistracidn de don Juan Francisco Gir<5—que era de 
tolerancia,—contesta con mtfs acierto que nosotros.

Con el correr del tiempo se fueron cansando las
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mismas ambiciones, que con tanta dificultad llegan d 
fatigarse, y los sîntomas del resultado final surgieron 
d la vista de los espîritus observadores con mucha 
anticipation al epîlogo. En nueve aùos hasta las pa- 
siones amainan y hasta sufre transformaciones or- 
ganicas el temperamento de los individuos nids re- 
sueltos. Don Manuel Oribe y sus consejeros no pudie- 
ron escapar d esta ley de la vida. La luz empezaba d 
hacerse en el horizonte de la patria.

No de otro modo se explica la actitud mansa y 
desidiosa del sitiador ante los preparativos largos y  
claramente amenazadores del général Urquiza, quien 
le diera tiempo sobrado para ponerse en temible guar- 
dia. Don Manuel Oribe poseîa relevantes condicio- 
nes de général y no puede atribuirse a ignorancia su 
abandono. En el fondo de las cosas solo el amor pro- 
pio y un sentimiento generoso de lealtad al tirano, 
que fuera su amigo, lo mantenîan en actitud hostil. 
Pero aquellas mismas circunstancias de afecci6n em- 
pezaron d desvanecers ? con noticia de Rozas que ex- 
periment6 la consiguiente alarma. A si se explica su 
nota de ruptura de 24 de Agosto de 1851, inspirada 
por acontecimientos muy anteriores, en la cual decla- 
raba que « no mereceria la confianza del gobierno de 
la Confédération el général en jefe del ejército unido 
de vanguardia, Présidente del Estado Oriental del 
Uruguay brigadier don Manuel Oribe, por lo que los 
jefes de las dicisiones argenlinas en operaciones en 
la Repûblica Oriental procederàn d nombrar en con-
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sejo el jefe que haya de dar cumplimiento â las ins- 
trucciones de que es portador el edecan del gobierno 
coronel don Pedro Ramos ». Hemos subrayado lo de 
divisiones argentinas para acrèditar que Rozas no 
pretendîa ejercer superitendencia sobre las tropas 
orientales de su aliado.

Existen sobrados motivos para suponer que esta 
nota no se hizo pûblica nor cuanto nunca Ueg<5 â cum- 
plirse lo ordenado en su contenido.

Los escasos documentos oficiales de aquel momen­
to supremo dejan transparentar en el général sitiador, 
màs que todo, el deseo de no aparecer defeccionando. 
Ahî se exhibe otra vez la caracterîstica inflexible de 
don Manuel Oribe. Soldado de temple, hombre de 
una sola chapa, él sc rehusaba â no cumplir hasta el 
fin con el aliado. Este sentimiento exagerado de leal- 
tad lo lleva â cometer lamentables errores que las pa- 
siones de bando sabrîan explotar. Y  el afan tenaz de 
ser consecuente lo mantuvo ligado i, la suerte de la 
tiranîa hasta el ûltimo instante, cuando en el fondo 
no eran tan ardientes ni tan sinceras sus afinidades. 
Asî se explica que ya en Septiembre 6 del 51 lanzara 
una proclama en la que decia: «La gravedad de la 
situacidn en que se halla el paîs en consecuencia de 
los sucesos que han tenido lugar en estos ûltimos 
très meses y el deseo de evitar d mi patria el derra- 
mamiento de sangre, me han decidido â adoptar la re- 
solucidn de retirarme del paîs con las tropas argen­
tinas y orientales que quieran acompanarme cesando
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de este modo la causa ostensiva de la guerra y sus 
consiguientes desastres.»

En distintos pàrrafos hemos censurado sin rodeos 
la aproximacidn de Oribe al jefe de la Confederaciôn 
Argentina que concluy<5 por depararnos la calamidad 
de las intervenciones que, europeas <5 no, importaban 
una humillackm y una catsîstrofe ; pero d la vez repu- 
diamos el comentario vulgar que pretende caracteri- 
zar d aquél como un instrumente servil, mercenario y 
sumiso

N i los antecedentes varoniles del gênerai Oribe, 
ni su temperamento recio, ni la alta posicion militar 
que investîa permiten afirmarlo asî. Seguramente que 
él tuvo imperdonables debilidades con Rozas, pero 
ellas deben apreciarse como concesiones de aliado d 
aliado, dictadas por el extravio. Aceptada la vincula- 
ci6n y necesitando Rozas de Oribe para utilizar sus 
condiciones de consumado général y Oribe de Rozas 
para obtener recursos de guerra, el tiempo sdlo podîa 
fortificar ese acercamiento. Pagando homenaje d la 
referida reciprocidad Oribe comprometid su verda- 
dera significacidn polîtica embarctfndose en desacier- 
tos incalificables.

Contînuamente oîmos repetir que en Montevideo 
se salvaron las libertades del Rîo de la Plata amena- 
zadas por un ejército sanguinario, bflrbaro y opresor. 
No podemos pretender saber m£s que los que mucho 
saben, pero acreditamos la sinceridad de nuestro pen-

9
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samiento manifestando que no comparfcimos en un 
todo ese aserto.

Séria el caso de desesperar del arraigo de las sa- 
nas doctrinas en estos paises si admitiéramos que un 
hecho anormal y fugaz como todos los caprichos de 
los sucesos—la tiranîa de Rozas—pudo amenazar la 
estabilidad de nuestra estirpe libre.

Llegado el caso de obtener el triunfo no hubiera 
sido precisamente Rozas el vencedor. Habrîa tocado 
ese lote al général Oribe que se apoyaba sobre la ma- 
sa de un partido politico descollante y patriota, com- 
puesto exclusivamente de orientales.

I Acaso no se hubiera colocado entonces ese parti­
do â la altura de su misidn reparadora? Ahi estâ su 
victoria électoral, inmediata â la paz de Octubre, acre- 
ditando si habîa 6 n<5 en el Cerrito patricios abnega- 
dos. Fué, pues, la mansedumbre presidencial de don 
Juan Francisco Gir<5, lleno de repugnancias cuando 
se trataba de procéder con empuje, la causal de los 
gravisimos y posteriores estallidos anàrquicos.

No menos equivocado es decir que los sitiadores 
integraban una jaurîa de elementos cimarrones, ena- 
morados de un verdugo. Oribe era un soldado y lo 
que es mâs un soldado de calidades distinguidisimas, 
que se desempenaba tan gallardamente en una bata- 
11a como en sociedad de damas. Sus errores, enor- 
mes <5 pequenos, reducidos 6 exagerados, deben enca- 
rarse como los errores de una gran personalidad y es-
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tudiarse con el aplomo que se merecen los asuntos de 
trascendencia.

Por lo dem£s, si d su alrededor flotaban muchas 
entidades mediocres, nacidas al calor de los fogones 
de campamento, también junto d él se movîan muchos 
hombres capaces y moderados que luego ilustrarîan 
en el gobierno y en las câmaras los anales de la Re­
pûblica.

Quienes tan crudamente se expresan olvidan que 
el ejército del Cerrito fué el que di<5 màs nutrido con­
tingente d las tropas expedicionarias que bajo bandera 
oriental combatieron contra el déspota en Caseros. 
Los batallones de Lasala y Maza, famosos por su bi- 
zarria, bajo distinto comando prestaron decisivo con- 
curso en aquella jornada. ^No eran tan despreciables, 
tan sanguinarios, tan monstruosos los elementos del 
Cerrito, hechuras horrendas del infernal Oribe? ^Por 
qué la Plaza no los reemplaz<5 con tropas educadas 
dentro de sus muros en el culto estricto de la liber­
tad? Sencillamente porque no los tenîa, porque la de­
fensa de Montevideo estaba en manos de soldados en 
su mayorfa contratados y extranjeros.

La historia aûn no ha pronunciado su ûltima pala­
bra sobre aquellos tràgicos acontecimientos. Ella dirâ 
manana, cuando ciertos antecedentes oscuros se es- 
clarezcan yprime sobre las pasiones una virtuosa rec- 
titud de criterio, si los orientales sirvieron su interés 
6 si por el contrario lo perjudicaron colaborando en 
primera lînea en la empresa de derrocar al tirano de
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Palermo, haciendo tristîsimos sacrificios territoriales. 
Ella dirà si nuestros antepasados extremaron <5 no su 
generosidad comprando la alianza brasilera con peda- 
zos de tierra uruguaya y todo esto dirigido principal - 
mente d obtener la liberackm de un pueblo extrano: 
del pueblo argentino. Ella dinî si no hubiera sido 
mds pràctico y màs venturoso para esta patria cerce- 
nada arreglar sus diferencias de familia en familia, 
como lo intenté el général Rivera y no lo rechazaba 
el général Oribe. Ella dirà si en los nueve anos del 
sitio se sirvid adentro y afuera al interés argentino 6 
al interés oriental. Ella.; en fin, dictait fallo levantado 
sobre los distintos episodios de la Guerra Grande, 
tan oscurecidos d la fecha en cierto sentido d pesar 
de lo mucho que se ha escrito d su respecto.

Porlo pronto debe recordarseque la labor diplomd- 
tica de la Defensa se encarna en dos figuras ilustres 
por su talento pilitico: el doctor Manuel Herrera y  
Obes y el doctor don Andrés Lamas.

Es el primero una de las m£s caracterizadas perso- 
nalidades que ha producido el pais, bastando la lectu- 
ra de los documentes internacionales salidos de su 
pluma para darse inmediata cuenta del superior cali­
bre de aquel espîritu indomable. Con todos sus extra- 
vîos—treinta anos después lo encontramos sirviendo 
afanoso d la tiranîa de don Mdximo Santos desde el 
Ministerio de Relaciones Exteriores— el doctor H e­
rrera y Obes destaca con rasgos eminentes entre sus 
compatriotas.
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Es el segundo digno, por la profundidad de su espf- 
ritu, del anterior. Enviado de ministro d Rîo Janeiro 
por el gobierno de la Defensa él hace prodigios de 
habilidad y apesar de tener en frente d la rumbosisima 
cancillerfa argentina, encarnada en el général Tomàs 
Guido; apesar de representar en una corte, farnosa 
por sus caracterîsticos egoismos, d una entidad polîti- 
ca de arraigo material irrisorio, concluye por conquis- 
tarse las simpatîas del coloso del norte y por inclinar 
la balanza. La alianza brasilera con Urquiza y la D e­
fensa es obra exclusiva suya y del doctor Herrera y 
Obes. Cuando entidades]de tanta valîa propia, inter- 
vienen en negociado tan trascendental lo menos que 
puede hacerse es detenerse en la f  uerza del comenta- 
rio retrospectivo.

jQ,ue surja de una vez el escritor de alto vuelo, de 
alta erudici<5n y de alta equidad, capàz de iluminar 
ésta y tantas otras rutas de nuestra historia !

Una figura austera, que y a tenîa relieve nacional 
por los eminentes servicios prestados d la causa de la 
independencia, destaca seductora dentro de Montevi­
deo. Referimos d don Joaquîn Sucrez. Este ciudadano 
al morir dej<5 la huella de una virtud. Ànciano ya lo  
sorprendieron los azarosos acontecimientos de la Gue­
rra Grande, pero, colocdndose d la altura de las cir- 
cunstancias, él acepta el mando,que ya antes desempe- 
fîara en calidad delegada, y prosigue con prestigio 
veterano el desarrollo de los sucesos. Jamàs fué eje 
de violencias pudiéndose afirmar d su respecto que el
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atentado no figur<5 entie sus medios de acci<5n. Ho- 
nesto, puro, patriota y desinteresado don Joaquin 
Suàrez es un bajo relieve tfpico de épocas honorables, 
que ya pasaron. El tiene derecho adquirido â ser se- 
nalado como un ejemplo de probidades, tanto mâs 
meritorias cuanto que no las ilumind el talento, y poç 
eso su estatua no usurpa terreno en medio de una 
plaza pûblica. Pero distingamos. Nosotros en Joaquin 
Suàrez alabamos una vida larga dedicada al bien de 
los suyos. Principalmente nos seducen sus energias 
batalladoras en los tiempos adversos, sus viriles vin- 
culaciones con la causa de Artigas, su conducta regu- 
lar en la presidencia, su tenacidad de todos los dias 
en el afân sagrado; sin perjuicio de incorporar à esos 
évidentes merecimientos los adquiridos cuando la 
Defensa. Pero éstos en segundo término por cuanto 
ellos estân empanados por la pasidn de partido, mien­
tras que aquéllos escapan â nuestras miseras contro- 
versias. En consecuencia, reDdimos justicia sincera al 
oriental. Quienes decretaron la estàtua de Sutfrez no 
lo han entendido asi, como pudo comprobarse al ser 
ella descubierta. En el bronce que representa al pa- 
tricio se ha querido consagrar una gloria roja. Indu- 
dablemente este modo tan diminuto de juzgar i, los 
hombres restringe el homenaje pdstumo por cuanto 
dénota intenciones hirientes y exclusivas. Sintomas 
de la misma enfermedad.

Vamos d cerrar este capitulo. Los restos mortales 
del général Manuel Oribe, oficial esforzado de la



LA TIERRA CHARRtJA 135

patria vieja, segundo jefe de los Treinta y Très, capi­
ton del centro en Sarandî, héroe en Ituzaing<5, austero 
présidente de la Repûblica, co-fundador, en una pala­
bra, de nuestra nacionalidad, descansan en la Iglesia 
principal de ese pueblo de la Uni<5n que él creara. 
Los fanatismos corrientes, que consideran malditas 
las cenizas de ese caudillo, no han permitido que ellas 
compartan con las del général Fructuoso Rivera los 
favores de un legîtimohomenaje oficial. Esas tenden- 
cias morbosas no pueden durar, porque las anormali- 
dades nunca adquieren caràcter orgànico. Dia vendrà 
en que las opiniones, màs educadas en la moderaci<5n, 
sabràn borrar distingos odiososy exclusiones que no 
tienen raz<5n honrada de ser.



136 LA TIERRA CHARRTÎA

Quinteros— Paysandu—La Florida
Cumpliendo una de las bases del tratado de paz de 

1851 inmediatamente despues de encarrilarse en for-: 
ma institucional la situacidn del paîs se convoc<5 i, 
elecciones generales. En aquella época irregular y de 
ensayo no era dado esperar un desarrollo modelo del 
proceso comitial, mucho msîs cuanto que lustros de 
zozobra habîan desorientado â las muchedumbres. 
Sin embargo, el resultado correcto y auspicioso para 
los hombres tranquilos que se obtuvo practicando el 
sufragio prob<5, una vez màs, â qué sorprendentes ex- 
tremos de éxito puede llegarse cuando una sinceridad 
verdadera inspira la conducta comûn. Y  esa correc­
tion de procederes en ambos partidos no debe extra- 
narse si se recuerda que la aspiration dominante en el 
seno de todas las clases sociales era la de asegurar la 
paz. Constituîdas las Câmaras ellas eligieron présiden­
te de la Repûblica, en Marzo de 1852, sC don Juan 
Francisco Gird.Era el referido un ciudadano adornado 
de hermosos dotes de caràcter, que reunîa las mismas 
condiciones honorables del insigne Joaquîn Suarez. In- 
teligente, poseedor de una vasta experiencia de go­
bierno, modesto, tolerante y suave, su nombre no le- 
vantaba resistencias, lo que no era poco decir tratdn- 
dose de un elemento definido de la causa del Cerrito.

Alffunos escritores coinciden en desconocer al senor 
Gird suficientes enterezas de caracter para desempe-
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nar una presidencia surgida sobre escombros. A esa 
debilidad de impulsos moralizadores atribuyen la pos- 
terior y negra catàstrofe. Yan mds lejos aûn; adelan- 
tan que d haber vivido el général Eugenio Garz<5n, 
desde la presidencia— que mereciera,— habria disi- 
pado todas las sombras amontonadas en el horizonte. 
Otros, cambiando solo personas, insisten en que el 
doctor Herrera y Obes elevado d la primera posicion 
polîtica de su paîs habrîa disuelto peligros poniendo 
en juego su probada habilidad. Nos cuesta creerlo 
asî. Concluîda la guerra, apagado el volcan, todavîa  
dominaban intensos calores en su crater que, de cual- 
quier manera, producirîan sérios perjuicios. La mayo- 
rîa del Cuerpo Legislativo era favorable al partido 
blanco y esta circunstancia natural y, sobre todo, per- 
fectamente légitima, prest6 motivos d graves impa- 
ciencias y agitaciones del partido Colorado. ^Qué vo­
luntad pudo haber enfrenado esas indisciplinas que 
concluirîan en la rebdi<5n? Difîcil encontrarla. El de- 
lito del nuevo mandatario no consistio ni en sus blan- 
duras, ni en sus concesiones, ni en sus tolerancias, él 
tuvo origen en el hecho insoportable para el colora- 
dismo—ya entdnces avaro del Poder— de que las 
càmaras, siendo en su mayorîa blancas, hubieran 11e- 
vado d la altura à un correligionario, ejercitando al 
procéder asî un derecho incuestionable.

El seüor Gir6, bajo el influjo de ideas altruistas 
que prueban el temple de su virtud cîvica, se preocu- 
p<5 desde el primer instante de aplacar las pasiones
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de bajo fondo y al efecto di<5 una primera prueba de 
equidad haciéndose acompanar por un ministerio ma- 
tizado.

As! el général Flores ocupa el Ministerio de la 
Guerra, don Florentino Castellanos el de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, don Manuel J. Errasquîn él 
de Hacienda y la Jefatnra del Estado Mayor el gé­
néral don Wenceslao Romero. Como se vé, el presti- 
gio de la fuerza, que desgraciadamente es el màs im­
portante de los prestigios en los gobiernos de Sud 
América, lo prestaban hombres de estricta filiacidn 
colorada. Conciente de su misi<5n reparadora el senor 
Gir<5 aborda con entusiasmo las pesadas tareas de su 
cargo. Es de imaginarse cuànto estorbaria los nobles 
prop<5sitos de reconstruction perseguidos por él y sus 
ministres, el estado ruinoso de la cosa pûblica. Sin 
embargo, se abordd con fé la ardua tarea de promo- 
ver adelantos y en tal concepto aquella presidencia 
cre<5 los pueblos de Constitution, Artigas, Treinta y 
Très, Santa Rosa y Cuareim ; afect<5 las tierras pûbli- 
cas al servicio de amortizacidn de la deuda général 
del Estado ; mandd procéder â una mensura général 
del territorio de la Repûblica ; ordend la contabilidad 
y reglamentacidn de las oficinas pûblicas; reglamentd 
la policîa marîtima; entregô d las Juntas la direction 
de la caridad pûblica, hizo frente d los abrumadores 
apremios financières dejados en herencia por la de­
fensa como también â las impertinencias diplomfîti- 
cas del Imperio que se atribufa, en parte, peligroscs
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derechos de tutor. Al amparo de esos esfuerzos, cla- 
ramente exhibidos en todos los <5rdenes de la admi­
nistration, inici<5se el renacimiento de energîas hasta 
entonces aletargadas, las rentas experimentaron un 
notable aumento y el eomercio, que ofrece un dato 
de interés barométrico para apreciar la confianza que 
inspiran los gobiernos, adquiri<5 resaltantes vitali- 
dades.

Los acontecimientos empezaban d esclarecerse gra­
cias d la noble sinceridad del gobierno, reconocida 
por los elementos màs considerados y dignos del paîs. 
Pero hacîan una exception lamentable en esta alianza 
de voluntades derechas los représentantes del colora- 
dismo ultra. Ellos habîan impuesto su dictadura irres­
ponsable dentro de la Plaza durante muchos anos y  
ellos no consentirîan fàcilmente ser privados de los 
fueros discresionales de que gozaran durante un pe- 
rîodo de guerra, incompatible con el orden insti­
tution al.

Es cierto que faltaba motivo decoroso para conmo- 
ver el orden pûblico. Dentro de su agobiadora esca- 
sez de recursos, sin elementos, sin perspectivas, el 
gobierno habîa conseguido imponerse d la marejada, 
â fuerza de habilidad.

Abona el afân levantado del présidente Gir<5 la 
convocatoria de la Guardia National que vino d sus- 
tituir casi totalmente al ejército de lînea. Era la indi- 
cada una tentativa demasiado generosa que rendirîa 
frutos bien caros. Movido por el noble prop<5sito de
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apagar las pasiones iracundas, enardecidas hasta un 
punto inaudito durante la Guerra Grande, el prési­
dente de la Repûblica inspiré un hermoso decreto, que 
suscribieron con él don Manuel Herrera y Obes, don 
Bernardo P. Berro y don Yenancio Flores, en el que 
se « prohibia d la prensa periddica traer d juicio los 
actos y las opiniones referentes d la guerra que ter­
miné el 51 », y se apreciaba «toda transgresidn al 
respecto como una concitaciôn al desorden y d la,, 
anarqula ». Yerdaderas personalidades los firmantes 
de ese documento, heraldo de concordia, tenlan el de- 
recho de dirigirse, en esa forma d los propagandistas 
del ddio. La diversa filiacién polîtica de los mismos 
le quita toda sombra atentatoria y destaca en el con- 
cepto histérico la importancia de aquellas palabras 
de incicacion d la paz.

Bajo ese cartfcter superior debe apreciarse aquel 
decreto, recibido con descargas de metralla por el 
grupo de opositores, que no se conformaba con perder 
el valioso elemento de propaganda destructora repre- 
sentado por la agitacidn constante de viejos agravios 
y rencores.

Hacer la crltica de aquella medida, d pretexto de 
que se heria la libertad de la prensa, es tan exajerado 
como censurar d un individuo que en légitima defensa 
y en uso de su derecho d la vida hiere d quien lo 
ataca. Se trataba de un procedimiento pràctico auto- 
rizado, impuesto por el desorden dominante, cuyo 
defecto probablemente consistid en no ser él bastante
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eficaz, como lo probaron sucesos posteriores. Nada 
mejor para inutilizar â los perversos y sediciosos que 
arrancar de sus proclamas el tema maldito de los 
choques fratricidas. Pero ^qué razon es atendida 
cuando las pasiones se desatan?

Sin darse cuenta del contraste ir<5nico, los conspi- 
radores eligieron para la revuelta el aniversario de la 
Jura de la Constitution. El 18 de Julio de 1853, 
estando la Guardia Nacional formada en la Plaza de 
la Matriz en actitud tan noble y despreocupada que 
llevaba las cartucheras vatias y ramos de flores, en 
vez de bayonetas, en las puntas de los f  usiles, el co- 
ronel Palleja, d lavista de las autoridades, lanzd sobre 
ella su batallOn de morenos, bautizando con sangre de 
inocentes el triunfo de la ambition. Los generales César 
Dlaz y Melchor Pacheco y Obes fueron los instigado- 
res principales de aquel ingrato suceso. Lo mds se- 
lecto delà juventud montevideana formaba en las fi­
las de la Guardia Nacional, acuchillada por tropas que 
obraban bajo la séduction del pillaje. Este motm mi- 
litar ofrece rasgos tan impuros como sus gemelos de 
E nerod el875yd e Juliode 1898. A susautorescabe la 
tristesuerte dehaber iniciado, bajolaspeores condicio- 
nes, la segunda série de nuestras catàstrofes institu- 
cionales. El motin de 1853 merece la nids candente 
reprobaciOn de la historia, pues ninguna de esas ate- 
nuantes que se llaman persecuciones injustas, latro- 
cinios, desgobierno, despotismo, Odio, figura d favor 
de sus co-ejecutores, que, por otra parte, tampoco
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presentan d su favor antecedentes de vulgaridâd que 
expliquen su conducta. He ahî uno de los grandes 
errores del pasado sdlo perdouable cuando la imagi­
nation, dando un enorme paso hacia atrtfs, evoca la 
memoria apocalîptica de tiempos que fueron.

Triunfante la subversion, el mandatario desposeîdo, 
saliO fugitivo del paîs, emigrando â Buenos Aires. No 
poco dice en su honor el hecho de que habiéndole 
sido ofertado de inmediato por la intervention brasi­
lera, el auxilio poderoso, incontrastable, de un ejército 
para reivindicar el poder infamemente arrebatado, él 
se rehusara d aceptar ese recurso tentador, prefi- 
riendo la derrota y el ostracismo, antes que la recon- 
quista presidencial, al precio de una humillacidn por 
el extranjero. Actitud tan virtuosa, culmina los pres- 
tigios del digno présidente y dilata su nombre en la 
posteridad. Oribe, que renunciara el mando, cometio 
el extravîo de pretender recuperarlo luego con el 
apoyo extrano; Gir<5, vencido por la traiciOn, que no 
habîa legitimado el brutal atropello, tuvo cordura de 
clarovidente y no quiso ni por si', ni aliado al vecino, 
intentar una revancha sobre el hermano desleal. Esta 
diferencia de conducta en la desgracia inmerecidâ, 
hace que la figura de don Manuel Oribe se achique 
en el infortunio mientras crece la de don Juan Fran­
cisco GirO con lozanîas envidiables.

Tan elevado ejemplo de equilibrio moral dicta una 
ensenanza fecunda que alguno olvid<5 después.

La nueva situacidn, consecuente con su origen, de-
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bîa imponerse por la fuerza. La historia ha recojido 
como elocuente testimonio de los fanatismos parti- 
distas de antano, un decreto, suscrito por el général 
César Dîaz, poniendo fuera de la ley d don Bernardo 
P. Berro que debena ser ejecutado donde se le en- 
contrase. El delito de aquel tiudadano lo creaba su 
enérgica resistencia personal al régimen improvisado, 
en su carâcter de Ministro de Gobierno, de la admi­
nistration constitucional derrocada, investido ademàs 
de las funciones anexas d la cartera de Guerra para 
dar cmpuje d los elementos legales en el interior del 
pais.

Dice asî aquella famosa résolution, en su parte dis­
positiva: « Art. l.° Por el présente decreto se autori- 
za d las autoridades del gobierno provisorio para que 
procedan d aprehender d Bernardo P. Berro, en cual- 
quier parte de su jurisdiccion en que se encuentre.

Art. 2.° Quedan igualmente facultadas las indica- 
das autoridades para que, en el acto de ser aprehen- 
dido el mencionado Bernardo P. Berro, sea pasado 
por las armas sin m:îs formalidad que la justification 
de la identidad de su persona, dando cuenta al Mi­
nisterio respectivo.

Comunîquese, publîquese, etc. etc.— (Firmado)—  
C é sa r  D ia z , Juan José Aguiar, Enriquc M artinex , 
José Zubülaga.»

^Q,ué diràn d esto los fanâticos? Adviértase que la 
autoridad que se atribuîa el decreto de perseguir, era 
el fruto de un nefando motîn y que don Bernardo
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Berro merecîa el dictado de rebelde por ser culpable 
de no acatar un incalificable despojo. jQ,ué tiempos!

Mutilado mds tarde, por favor singular de la muerte, 
el triunvirato de los generales integrado por Rivera, 
Lavalleja y Flores, esteûltimo asume el gobierno. Ino- 
ficioso para los fines que perseguimos séria detenernos 
â apreciar las causas de su caîda, impuesta por la ré­
volution que encabezara el doctor José Maria Muiïoz, 
asî como las administraciones fugaces de don Luis 
Lamas y de don Manuel Basilio Bustamante. La 
considération, aunque breve, del Pacto de la Uni<5n, 
suscrito el 11 de Noviembre de 1855 por los genera­
les Oribe y Flores, nos interesa especialmente por 
cuanto aquel famoso acuerdo apunta el arranque de 
un nuevo ensayo de polîtica fraternal. Muy dignos 
escritores han dedicado pdrrafos de dura crîtica â esa 
alianza de los dos militares mits caracterizados de la 
época, alianza que, aunque de apariencia personal, da­
das las grandes vinculaciones en la masa de las par­
tes signatarias, importé la aproximacidn patriética y 
formai del partido blanco y del partido Colorado. Los 
conservadores, es decir, la fraction exaltada y so- 
berbia de la ûltima de las agrupaciones citadas; la 
misma que igualaba al unitarismo aquî, en sus lamen­
tables exageraciones y exclusivismos ; la misma de cu- 
yas filas salieran los derrocadores del gobierno de Gi- 
r<5, y cuyas hostilidades sin cuartel al partido blan­
co no amenguaban en pasi<5n, los conservadores, 
apreciaron el acercamiento de los generales co-
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mo un suceso indecoroso y bastardo. Los cronistas 
de esa tendencia han declarado funestîsimos sus 
resultados, incorporando entre ellos la tragedia 
de Quinteros. Comprendemos ese lujo de severidad 
en los polîticos desafectos de la época d que nos re­
monta ésta indagacitfn retrospectiva no asî en quie - 
nés estân en aptitud de juzgar con absoluta calma de 
espîritu acontecimientos enterrados bajo el polvo de 
cincuenta y tantos anos de olvido. Ea efecto, Oribe 
y Flores al unirse condensando en un documente sus 
ideas de futuro, dieron, por lo pronto, un venturoso 
ejemplo de cordialidad cîvica que realmente no inco- 
modaba entonces, cuando el clarîn de la revuelta ha- 
cîa oir sus msCs siniestros toques hasta en los confines 
del paîs. Carecemos de autoridad erudita para opinar 
en absoluto que el acercamiento de los dos grandes 
caudillos fué propicio al bien pûblico en sus ulteriori- 
dades. Por lo demàs, las pasiones de partido empa- 
nan aun tanto el ambiente que sabemos no se creerîa 
en nuestra imparcialidad si insistiéramos con mucho 
entusiasmo en el aplauso de sus resultancias nationa­
les. Pero se paga tributo d la verdad declarando que 
Oribe y Flores estuvieron en lo cierto, que ellos in- 
terpetraron en forma pràctica las exigencias popula- 
res aunando sus esfuerzos y sus elementos para con- 
sagrar en una gran candidatura nacional d la presi­
dencia los anhelos dominantes de reconstruction. ^No 
abonaban ellos, por lo menos, su desinterés del mo­
mento constatando que renunciaban de la manera mâs

10
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solemne d ocupar el mando? daban ellos forma 
definitiva d una aspiration que estaba en la atm6sfera 
al decir, con noble franqueza, que convenîa uniformar 
la opinidn pûblica acerca de la persona llamada d pre- 
sidir los destinos de la naciôn desde el 1 .° de Marzo 
del 56, poniendo asî sello de realidad d los votos pla- 
tdnicos de los ciudadanos tranquilos ?

Para comprender todo el alcance de aquella actitud 
levantada, conviene transcribir el programa suscrito 
por los generales, que seguramente no roba espacio, 
y condensado asî en el texto original:

« 1.° Trabajar por la extincion de los odios que ha- 
yan dejado nuestras pasadas disensiones, sepultando 
en perpetuo olvido los actos ejercidos bajo su funesta 
influencia.

2 .° Observar con fidelidad la Constitution del 
Estado.

3.° Obedecer y respetar al gobierno que la nacidn 
eligiere por medio de sus legitimos représentantes.

4 .° Sostener la independencia é integridad de la 
Repûblica, consagrando à su defensa hasta el ûltimo 
momento de la existencia.

5.° Trabajar por el fomento de la educacidn del 
pueblo.

6.° Sostener por medio de la prensa la causa de 
las luces y de los principios, discutiendo las materias 
de interés général, y propender d la marcha progresi- 
va del espiritu pûblico para radicar en el pueblo la 
adhesidn al orden y â las instituciones, â fin de extir-
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par por este medio el germen de la anarquîa y el sis­
tema del caudillaje».

La parte de aquel importante documente antes 
transcrita contiene declaraciones polîticas notables 
por el progreso inmenso que acreditan en las ideas 
dominantes. Dos jefes militares, actores principales 
en tremendos acontecimientos recientes, levantaban 
hermanados su voz para repudiar evocaciones maldi- 
tas, agregando que era necesario proscribir los odios, 
acatar al gobierno, sostener la independencia nacio­
nal, cumplir la Constitucidn del Estado y extender la 
propaganda de los principios y de la educaci<5n del 
pueblo.

Es cierto que el arraigo de alguna de semejantes 
manifestaciones raorîa en el papel, pero, de cualquier 
manera apuntaba una victoria el hecho de que los 
hombres de sable entendieran ya por esos tiempos 
rutinarios los anhelos de la opinidn patridtica. M a­
chos lustros han corrido y recién ahora empiezan i, 
ser realidad los conceptos programdticos vertidos en 
un momento de sinceridad por los generales Oribe y  
Flores.

La historia pronto dirâ quienes consultaban mejor 
con su conducta en aquel instante las conveniencias 
del paîs, si los conservadores, herederos de. los intolé­
rantes orgullos unitarios, fanâticos y rencorosos, au- 
tores del motîn de 1853 y empenados en llevar al 
gobierno à un hombre de lucha, capaz de sostener sus 
afanes de cîrculo, 6 si los caudillos tradicionales, dese-
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chados por inûtiles por aquéllos, cuando eviden- 
temente constituîan dos focos poderosîsimos, que 
reconociendo su fuerza recîproca se acercaron para 
aliarse en beneficio del paîs, prestàndose d ser apoyo 
eficaz de un présidente cuya candidatura fuera acep- 
tada por sus amigos y ejemplarizando con un acto de' 
tranquilizadora cordialidad. La idea perseguida por 
los generales fué noble y debi<5 rendir fecundos resul- 
tados. Tal vez el despecho enconado de los conserva­
dores, que no tuvieron la abnegacidn de acatar su 
derrota legislativa y que se lanzaron d la revolucion 
proclamando la idea anexionista, vino â esterilizar un 
gran esfuerzo.

Dada la alta signification partidaria de los firman- 
tes del pacto, era indiscutible que la candidatura pre- 
sidencial prohijada por ellos tendrîa sérias, decisivas, 
probabilidades de triunfo. Después de repetidas va- 
cilaciones y de fluctuar entre don Francisco Agell, don 
Juan Miguel Martinez, don Florentino Castellanos y  
otros excelentes ciudadanos, los generales identifica- 
ron simpatîas en la personalidad de don Gabriel An­
tonio Pereira. A  su frente levantd el partido conser- 
vador la del général César Dîaz, brillante soldado de 
la causa republicana, escritor galano y de peso, ilus- 
trado, inteligente, que ceüîa sobre sus sienes los lau- 
reles inmarcesibles de Caseros. Pero junto â este 
capital de singulares méritos César Dîaz poseîa el in- 
menso defecto, para 'ser un buen candidato, de pagar 
fogoso tributo d las pasiones màs intemperantes. En
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su opini<5n jamâs debîa transarse en la realidad de los 
hechos con los afiliados al partido blanco, pensando, 
en contraposickm con los insignes estadistas docto- 
res Lamas y Herrera y Obes, que la fdrmula pacifi- 
cadora de « no hay vencidos ni vencedores », no pa- 
saba de ser una bonita metéfora. Porfiado en ese or­
den de ideas, empapadas en el exclusivismo unitario 
no tuvo inconveniente en aportar su concurso al de- 
rrocamiento de Gir<5, embarcàndose en las contingen- 
cias de un motin injustificado y nefando. Consecuen- 
te con ese mismo criterio dictaba luego un decreto 
poniendo fuera de la ley d don Bernardo P. Berro, 
culpable de no sancionar aquella iniquidad.

Su nombre, pues, encarnaba las aspiraciones mas 
soberbias y excluyentes y su triunfo hubiera abocado 
d la nacidn â gravîsimas reacciones internas. E l re- 
presentaba un reto, una bandera de guerra, la resu- 
rreccidn de agravios dantescos, y la época requerîa 
un mandatario firme, pero tranquilo y ecuànime. ^Al- 
canzaban estas cualidades al candidato de los gene­
rales? A esa altura de los sucesos don Gabriel Anto­
nio Pereira era una de las encarnaciones màs ilustres 
del patriciado nacional. Yaliente y entusiastaél habîa 
servido desde sus primeros dîas d la causa de la inde­
pendencia, acompanando al général Artigas en sus 
campaûas libertadoras. En 1825 le cabe la gloria ciu- 
dadana de suscribir la memorable declaratoria de la 
Florida, y en 1829, como vice-presidente de la Asam- 
blea General Constituyente y diputado por Canelo-
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nés, autoriza la Carta Fundamental de la Repûblica.
En 1839 lleg<5 d ocupar, con carâcter interino, la 

primera magistratura figurando durante todo el Sitio 
Grande entre los mâs leales y apasionados defensores. 
de Montevideo. Por sus antecedentes, por su actua- 
ciôn de combate en la primera fila y por sus manif es- 
taciones explicitas pertenecîa al Partido Colorado.

Poseedor de una cuantiosa fortuna, de edad madu- 
ra, rebelde y a d los impulsos fanàticos de las fraccio- 
nes, su nombre gozaba de prestigios generales que lo 
presentaban como una soluci<5n feliz.

Los tiempos eran de tormenta. Tal vez el senor 
Pereira lo comprendi<5 asî cuando escribîa en los si- 
guientes términos, con fecha 28 de Enero de 1856, al 
général Oribe quién, en companîa del général Flores» 
lo habîa visitado para hablarle de su candidatura: 
« Después de haber meditado mucho sobre mi acepta- 
ci<5n al distinguido honor de ocupar el puesto de la 
presidencia en las actuales crîticas circunstancias que 
atraviesa nuestro desgraciado paîs, he resuelto defini- 
tivamente no aceptarlo, porque comprendo se nece- 
sita un hombre m£s joven para afrontar con frente 
serena y 2tnimo inconmovible, los desastres que han 
ocasionado los trastornos polîticos en nuestra desven- 
turada patria. En mi larga carrera pûblica, sabes 
bien que jamàs he sido llamado d ocupar destinos 
pûblicos, sino contra toda mi voluntad, y he accedido 
solo porque creîa que podrîa ser ûtil d la patria. 
Hoy debo aspirar al descanso y al retiro, cuando por
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mi edad y mi cansancio y fatigas, por tantas desgra­
cias porque hemos pasado, comprendo que poco séria 
el contingente que podrîa ofrecer para la salvaci<5n de 
la patria. Asi es que te pido y te suplico que se fijen 
en otra persona que reuna otras condiciones que las 
mîas para realizar esa obra, y me dejen gozar de mis 
ûltimos anos en el dulce hogar doméstico y entre mi 
familia. »

En presencia de nuevas reiteraciones, escribîa el 
senor Pereira otra carta al général Flores, con fecha 
29 de Enero, cuyo pârrafo principal dice: « Para sal- 
var al paîs — dados los elementos de desorden que lo 
aniquilan y que lo arruinan — que no le dan tiempo de 
respirar, y que lo agobian con continuas exacciones y  
revueltas, se requiere una fuerza de voluntad en el 
mandatario y una energîa probada para tomar sobre 
sî, las màs enérgicas medidas que pongan dique si to­
dos los desdrdenes que han labrado el infortunio de 
la patria y que mantienen en continua zozobra d s u s  

habitantes. Por mi edad y mi cansancio — aunque ja- 
màs me negarîa d hacer todo sacrificio por mi patria
— comprendo bien que no soy el hombre d prop<5sito 
para afrontar tan difîciles circunstancias: se necesita 
màs vigor que se eneontrarà en compatriotas màs 
jdvenes que deben en estos momentos de suprema 
prüeba para el paîs disponerse d ofrecer d la patria*
lo que sus padres les dieron en otros dîas, su fortuna, 
sus sacrificios y su existencia. Asî estoy firmemente 
decidido d cooperar s<5lo particularmente d la salva-
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ci<5n del paîs, dentro de la esfera de mis esfuerzos y 
de mi voluntad, declinando el honor que se me hace 
al presentar mi candidatura d la Presidencia de la 
Repûblica. »

Quedarîa mutilada nuestra exposickm si no agre- 
gîîramos d las anteriores transcripciones el extracto 
de las cartas dirigidas al senor Pereira por los gene­
rales, en el deseo de destruîr sus propdsitos de aisla- 
miento.

Contestàbale don Manuel Oribe con fecha 29 de 
Enero : «Nadie mejor que tu persona para los difîci- 
les momentos que atravesamos, y toda la esperanza 
de la paz se espera de tu nombramiento. i  Qué sertf 
de este desgraciado paîs si no aceptases la presiden­
cia? ^Te has hecho cargo bien de todos los elementos 
que estân en pie de desorden y de desmoralizacidn? 
£ Quién podrà detenerlos mejor que tû, que siempre 
has sido respetado por todos los partidos, por tu pa- 
triotismo y probidad? Ademds, tu posici<5n social 
independiente, tu fortuna considérable, tus grandes 
servicios â la patria, son cosas que no se encuentran 
entre otros, que podrîan ser ûtiles pero que no gozarîan 
de las mismas consideraciones que nos mereces. »

Contestâbale don Yenancio Flores con fecha 30 de 
Enero: « He tenido el honor de recibir su carta de fe­
cha 29 del corriente. Por ella me informo que usted 
déclina el que presentemos y sostengamos su candida­
tura d la presidencia de la Repûblica. Son tan crîti- 
cos los actuales momentos porque atraviesa el paîs y
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se hacen tan necesarios los esfuerzos de todos sus 
buenos hijos, para arrancarlo de esta deplorable si­
tuacidn, que se hace indispensable que haga Yd. este 
nuevo sacrificio en pr<5 de la patria, por quien usted 
tanto hizr». Es preciso que haga Yd. este nuevo sa­
crificio, si, porque s<5lo el prestigio de su nombre, 
de su acrisolado patriotismo y honradez reconocida, 
son capaces de sacarnos de tan terrible càos. S<5lo 
su presencia en el poder es lo ûnico que puede 
alcanzar ese fin y laudable objeto. Asi es que ante la 
patria y por ella y en su nombre, pido d usted que- 
brante su voluntad y le preste este servicio, tal vez el 
mayor y mâs grande y senalado que le haya prestado. » 

Los pàrrafos anteriores acreditan elocueatemente 
la resistencia del senor Pereira d aceptar el lanza- 
miento de su candidatura. Al través de sus porfiadas 
negativas se trasluce el concepto desfavorable que le 
merecîan las agitaciones anàrquicas de los clrculos. 
Yencida la obstinacidn del candidato, éste suscribid 
un programa de gobierno dirigido à sus conciudada- 
nos. Es el mencionado un documento de vigoroso 
tono que respira mucha sinceridad democràtica. D e- 
cla en cierta parte: «En el présente caso— lo saben 
hasta aquellos que presumen ignorarlo — no he dado 
un paso, ni el m£s mînimo para optar d la presidencia 
de la Repûblica. Mi candidatura ha sido iniciada por 
algunas personas que antes tenîa el derecho de consi- 
derar màs bien como adversarios que como amigos». 
Agregaba luego : « En el franco y leal cumplimiento
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de la Constitution buscaré la fuerza y la sancidn de 
todos mis actos gubernativos. Colocado en esa posi­
tion si el hombre privado conservaba alguna simpatîa 
por tal <5 cual partido, el jefe del Estado. padre de la 
gran familia oriental, no tendrfa mâs colores que los 
puros colores de la bandera de la patria. Bajo su som­
bra cabemos todos; esos colores simbolizan glorias y 
recuerdos sin mancha y quizâs el ûnico vînculo que 
podrà todavîa unirnos. Mande quien mande, la mitad 
del pueblo oriental no puede ni debe tener ni conser­
vai1 en eterna tutela â la otra mitad.»

Y  concluîa: « Aceptaré entonces con fe y entereza 
el cargo, y me parece que â pesar de todos los peligros 
y eventualidades que pue den sobrevenir, sobrarà ener- 
gla en el corazdn y altura en la mente para no des- 
mayar ante la malquerencia, el desvîo d la injusticia 
de los hombres, y voluntad firme para empunar el 
timdn de la nave del Estado para sacarla ilesa al tra- 
vés de las rocas y de la tormenta que amenaza des- 
plomarse sobre nosotros. Para eso contarîa en primer 
lugar con que al fin la misericordia divina ha de lan- 
zarnos una mirada de piedad. j Hemos sido tan des- 
graciados !

Yencedor <5 vencido habré cumplido siempre con 
mis deberes d despecho de todos y de todo. »

Contrariando nuestro propdsito de ser sobrios en 
citas hemos incorporado â estas paginas esas de- 
claraciones culminantes porque ellas nos ofrecen la 
fe de bautismo de la situacidn presidencial creada
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el 1 .® de Marzo de 1856. E l documento referido 
posee aspectos politicos notables, no siendo segura- 
mente el menor el hecho de decirse en él que el 
nuevo mandatario ocuparia el poder desligàndose, sin 
reticencias, de los partidos existentes y con repudia- 
ci<5n de esas innobles aparcerîas de bando que tanto 
han relajado hasta nuestros dias el carâcter de los 
gobiernos. Por lo demàs, acusa las apreciaciones de 
una melancolîa civica ese aserto de que nuevas catàs- 
trofes se vislumbran sobre los horizontes de la patria; 
pero como si esa visiôn profética adquiriera contor- 
nos de realidad, dice enseguida el candidato, que él 
sabrà procéder con toda la energîa exigida por el 
bien pûblico d fin de conservar la paz.

N i don Gabriel Antonio Pereira busc<5 el mando 
ni él se dispuso d ocuparlo con desconocimiento de 
las circunstancias duras en que le tocaba desempe- 
narse. Fatalmente empujado por los sucesos él lleg<5 

d la primera magistratura, sin menoscabo de las for­
mas constitucionales, apoyado con toda energîa por 
el prestigio aliado de los dos caudillos y presentando 
como diploma antecedentes envidiables y saneados. 
Muy rico, de edad ya avanzada, sin aspiraciones atro- 
pelladas, pues ya estaba habituado d los honores, sin 
funestas vinculaciones atâvicas, todo invitaba d supo- 
ner que él séria un puente de plata tendido entre los 
partidos extremos. jOh fragilidad de las previsiones 
humanas; nada de esto sucederîa!

Apenas corrido un mes desde el dîa de su eleccidn
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el senor Pereira, en caràcter confidencial, dirigi6 una 
nota d todos los Jefes Politicos, cuyo objeto era am- 
pliar los rasgos politicos de su programa Les mani- 
festaba alll que « no dejasen de calmar los ânimos y 
predicar la paz, la templanza y la concordia; aune 
usted d todos para arrancar d la Repûblica del antro 
de miserias y desgracia en que yace y verla florecien-. 
te y prdspera. Trabaje usted también para hacer com- 
prender d los ciudadanos el peligro inminente que 
corre nuestro pals si continuamos en el camino del 
desorden y que unidos seremos fuertes y nos respeta- 
rân, y que desunidos seremos el vil juguete de ambi­
ciones bastardas y vlctimas de cualesquier acechanza. 
Que reunidos los ciudadanos y formando en el ûnico 
y solo partido nacional que debe existir cuando la po- 
lltica està en peligro y con el concurso que se le debe 
podremos arrancar d la repûblica de la funesta situa­
tion que la discordia le ha preparado, consiguiendo 
salvarla de la humiliation y de la ruina que sobre ella 
pesa ».

Este loable aîdn de extirpation de las viejas divi- 
siones era prematuro. El partido conservador, que no 
estaba dispuesto d soportar su derrota parlamentaria, 
selanzo de Ueno d la conspiration dando lugar sus 
évidentes agitaciones subversivas al destierro del gé­
néral César Dlaz. Como no pretendemos hacer el de- 
talle crftico de la administration nacida del pacto de 
los generales no ocuparemos espacio enunciando al 
dedillo sus errores y sus méritos anteriores al suceso



LA TIERRA CHARRIA 157

sangriento de Quinteros. Esa investigation interesante 
reclama las proporciones de un libro y fuerzas muy 
superiores i. las nuestras. En consecuencia, no co- 
mentaremos la désignation del ilustre constituyente 
doctor José Ellauri para Ministro de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores de la nue va situacidn, ni la de 
don Doroteo Garcia para la cartera de Hacienda; ni 
la création del Consejo Consultivo compuesto por los 
senores Manuel Herrera y Obes, Luis Lamas, Juan 
Miguel Martînez, Francisco Solano de Antuna, Anto- 
nio Rodriguez, Candido Joanicd, Lorenzo Batlle, Ata- 
nasio C. Aguirre, Francisco Agell, TomîCs Villalba, 
Jaime Estrâzulas, y don Juan Francisco Gir<5; ni la 
supresiOn de la Comandancia General de Armas en 
perjuicio del général don Venancio Flores; ni los su- 
cesos reprochables de que fué teatro el recinto de 
la représentation nacional con motivo de reincor- 
porarse & las cdmaras el diputado revolucionario 
de otrora don Fernando Torres; ni las enérgicas 
medidas de següridad pûblica adoptadas; ni la pro- 
paganda anexionista â la Confédération Argenti­
na; ni la propaganda desencadenada de algunos 6r- 
ganos de la prensa; ni el giro peligrosfsimo tomado 
por las pasiones de partido. Nuestra idea no ha sido 
escribir historia. S<51o hemos querido calificar algunos 
sucesos trascendentales dentro del marco incompleto 
y semi-desconocido aûn de cada época. Si al referirnos 
i. don Gabriel Antonio Pereira fuimos generosos en 
las transcripciones obramos asî simplemente para
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destruir de paso, con elementos insospechables de 
prueba, ciertos testimonios de ofuscacitfn tradicional 
que por ahî corren. Son esas exaltaciones de bande- 
rîa las que pretenden reducir la talla polîtica del 
candidato del pacto quitândole calibre ciudadauo; y 
d esos extravîos es necesario contestar con las afirma- 
ciones sanas y convincentes que presta la realidad.

No hay duda de que el sombrîo acontecimiento de 
Quinteros, como que fué la consecuencia violenta de 
un cûmulo de circunstancias agregadas, exige, para 
ser presentado en su verdadero concepto histôrico, 
el estudio minucioso de sus antecedentes politicos y 
sociales. Aûn en sîntesis algo ûtil podrîa decirse al 
respecto pero el justo temor de que los fanâticos de 
nuestro pasado, tan grande y tan miserable d la vez, 
lleguen d considerar parcial nuestro comentario, nos 
aparta de esa ruta de esclarecimientos. En homenaje, 
pues, d esos escrûpulos y mutilando las sabias leyes 
de la crîtica, por cuanto los acontecimientos, como 
las piedras preciosas, modifican su apariencia segûn 
sea su engarce, encararemos el asunto en la forma mds 
desventajosa para la atenuaci<5n. Estamos en presen- 
cia del desnudo hecho de Quinteros. Senalemos ante 
todo sus antecedentes guerreros. Cumpliendo segura- 
mente la primera parte de un plan de levantamiento, 
{(fines de 1857elcoronel Brîgido Silveira se alz<5 
en armas en el departamento de Minas y avanz<5 h£- 
cia.la capital. En el Colorado derrotd d un nûcleo 
reducido de fuerzas policiales salido de Montevideo,
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siendo muerto alli el jefe de las mismas ciudadano 
don Luis Pedro de Herrera. Mientras tanto, el géné­
ral César Dîaz, que tenîa la jefatura militar del movi- 
miento, desembarcaba audazmente junto con un gru- 
po de companeros, por el antiguo muelle de Lafone, 
situado en la falda del Cerro. Esta operacidn se hizo 
en pleno dîa habiéndose efectuado la travesîa de^de 
el puerto de Buenos Aires en la canonera « Maipû », 
buque de guerra argentino. Fusionadas las fuerzas 
invasoras con los elementos reunidos por el coronel 
Silveira se dirigieron resueltamente hàcia Montevi­
deo. Très veces fué asaltada la ciudad, defendida 
por guardias nacionales, y très veces fueron re- 
chazados los revolucionarios que perdieron en el 
ïîltimo de esos esfuerzos al sargento mayor Fa- 
rîas. El fracaso de este atrevido afan puede atri- 
buirse, entre otros motivos, al mal resultado que 
tuvo una conjuration preparada dentro de las trin- 
cheras por elementos extranjeros, adictos d los asal- 
tantes, conjuration cuya existencia fué denunciada en 
tiempo al gobierno. Sin embargo, durante los ataques 
d la plaza pudo defeccionar el batallOn de artillerîa 
con su jefe, el mayor Manuel Freire. Fallado el golpe 
sobre la capital, que era decisivo, los revolucionarios 
se internaron en la campana tomando rumbo al Norte. 
Batidos con éxito en Cagancha, ellos continuaron su 
retirada, d marchas forzadas, en el deseo explicable de 
vadear el Rîo Negro, larguîsima y caudalosa cinta de 
agua que en todo tiempo ofrece difîcil paso. Las f  uer-
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zas del gobierno estaban bajo el mando superior del 
général don Anacleto Medina, soldado experto que 
adivinando el plan de los invasores, ocup<5 la margen 
izquierda del rîo antes citado. El 28 de Enero llega- 
ban al Paso de Quinteros los revolucionarios, pero ya 
era tarde : el général Medina, avisado por su jefe de 
vanguardia don Dionisio Coronel, de la aproximacidn 
del enemigo, habîa hecho ocupar el extremo norte del 
mencionado paso por fuerzas â drdenes del coronel 
Francisco Lasala, mientras escuadrones mandadospor 
los comandantes Gervasio Burgueno, Timoteo Apari- 
cio, Bernardino Olid y Agustîn Munoz atacaban la 
retaguardia adversaria arrollàndola. Expone en su 
parte el général gubernista que al « disponer un ata- 
que simultàneo con dichas fuerzas, aparecio en el paso 
un parlamento de los rebeldes que lo mandé recibir 
por el teniente coronel don Jeremîas Olivera, segundo 
Jefe del Estado Mayor, cuyo parlamento ofrecîa el 
sometimiento completo de los rebeldes y la rendicién 
de sus armas, lo que acepté para evitar la efusion 
de sangre. » El lûgubre deseulace de aquel su- 
ceso de armas pone de relieve la poca sinceridad 
del argumento enunciado, de que para evitar la efu- 
sidn de sangre se acepté la rendici<5n sin condicio- 
nes. jDemasiada se derram<5 y bien esterilmente! El 
hecho fué que cayeron prisioneros trescientos ochenta 
y tantos revolucionarios, con todo su armamento, je- 
fes y oficiales. El 2 de Febrero de 1858, fecha de 
ingrata memoria en nuestros anales, se fusil<5 à los
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generales César Dîaz y Manuel Freire, y d los corone- 
les Francisco Tajes, Sacarelo, Polio, Abella y d otros 
bravos orientales. Persiguiendo propositos errados 
de ejemplarizaciOn con respecto d la tropa, tuvieron 
idéntico fin uno sobre cada cinco soldados. No insis- 
timos mavormente en la fidelidad de cifra de los 
muertos por cuanto carecemos de datos para ser 
precisos, temiendo, por otra parte, que se nos pueda 
sospechar partiales. Lo indudable es, como lo han 
acreditado sobrevivientes de aquel luctuoso suceso, 
que en la hoia del sacrificio hubo algunos espîritus 
buenos que intercedieron con éxito en favor de de- 
terminados adversarios. Entre ellos debemos recor- 
dar al extinto générai Burgueno.

El partido Colorado sostuvo desde el primer mo­
mento que el général César Dîaz y sus compaùeros se 
habîan entregado en virtud de una capitulation cuyas 
bases se fijaron por escrito; y que en ese docu­
mente se pactaba el respeto mâs absoluto d la vida 
de los vencidos. En contrario de esta afirmaciOn per- 
sistente los actores en el drama declararon, también 
desde el primer momento, que no medio capitulation 
alguna y que los revolucionarios se rindieron d dis­
crétion. A ese respecte vale la pena reproducir, sim- 
plemente como pieza histOrica de interés retrospecti- 
vo, los siguientes pétrrafos de una declaraciOn, am- 
pliatoria de su parte, suscrita por el général Medina 
el 8 de Febrero de 1858, seis dîas después de la in- 
molaciOn, que dice asî:

i l
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«V. E. que por mis despachos oficiales conoce 
como yo mismo la falsedad de tan ingeniosas asercio- 
nes, me ha de permitir que rectifique los hechos para 
que publicada ésta nota en hoja suelta llegue d noti- 
cia de todos: que después de derrotados compléta - 
mente los rebeldes por la vanguardia del ejército 
constitucional quedaron reducidos en el Paso de 
Quinteros con su infanterîa y très escuadrones de 
caballerîa, donde el grueso del ejército, que habîa to- 
mado la retaguardia del enemigo, los embistiO cir- 
cunvalandolos para cargarlos; entonces fué cuando 
tentaron la capitulation por primera y segunda vezy 
que no quise oir, hasta que habiéndola propuesto por 
tercera vez, les intimé que se rindiesen à discrétion 
y sin condiciones en término de media hora so pena 

. de ser inmediatamente acuchillados por el ejército. 
Se rindieron efectivamente y consideràndolos como 
realmente eran, traidores tomados con las armas en 
las manos, los puse d disposition del gobierno. Por lo 
demàs, ésto que està consignado en documentos ofi­
ciales, que han sido publicados, lo repito para todos 
aquellos que desconociendo la justicia en las resolu- 
ciones del gobierno, han querido d la vez poner en 
duda la lealtad de mis procedimientos respecto d los 
rebeldes César Dîaz y otros que fueron ejecutados en 
cumplimiento del decreto del 1 .° de Enero que los 
declaro reos de ésta patria. Esto me parece suficien- 
te, Excmo. senor, cuando el que habla tiene la con- 
ciencia de ser creîdo, porque siempre debe tenerla,
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el veterano que desde la Independencia sirve â su 
patria, sin haber manchado jamàs su larga carrera 
por un acto de deslealtad. »

Bajo la faz senalada del asunto ni quitamos ni po- 
nemos rey. De ningun modo queremos aparecer em- 
penados en sostener esta 6 aquella de las tésis extre- 
mas. En abono de ambas se encontrarian con facilidad 
argumentos atendibles que la historia enunciarâ ma- 
nana. No corresponde esa tarea de amortajar pasio- 
nes â los que apenas aspiramos â ser cronistas breves 
de cosas pasadas; d quienes, aunque nos resistamos d 
ello, todavîa vivimos bajo el dominio, por suerte cada 
dla mas liviano, de aquellas pasiones.

Por lo demâs, no modifica mayormente los térmi- 
nos de nuestro comentario, decidido y recto, el hecho 
de que haya <5 no existido capitulation el 2 de Fe- 
brero de 1858. Con ella 6 t>in ella Quinteros fué un 
gran error, tal vez un crfmen; como han sido grandes 
errores, tal vez crimenes, el fusilamiento, sin juicio, de 
los defensores de Paysandû; el fusilamiento, por orden 
verbal, de los defensores de la Florida; el fusilamien­
to, por orden personal de Lavalle, del coronel Dorre­
go; el fusilamiento, como exigencia de un juicio infâ­
me, de los hermanos Carrera; el fusilamiento, por 
orden impartida poi Bolivar, de los ochocientos pri- 
sioneros espanoles ; el fusilamiento, sin juicio, por los 
unitarios mandados por el coronel Bartolomé Mitre, 
del général GerOnimo Costa, coronel RamOn Bustos 
y demâs companeros revolucionarios.
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Y  no calificamos directaraente de crîmenes esta 
série de hechos tremendos por cuanto la idea de crî- 
men vulgar, alevoso, premeditado, con dificultad puede 
encarnarse en los sucesos politicos, creados siempre 
por grandes marejadas y por enloquecedoras ofusca- 
ciones. ^Q,ué hombre de estado, qué partido, qué 
général al cometer sus màs grandes desaciertos polî- 
ticos, al producir hechos atentatorios y de sangre, que 
en la vida ordinaria representan delitos comuncs, 
castigados sin atenuacidn por los cddigos, no ha creîdo 
responder â una inspiration elevada y patriOtica? En 
polîtica, con muy raras excepciones, el que manda y 
en el desempeno de su autoridad deja caer el peso de 
la fuerza sobre los que estorban su gestidn guberna- 
tiva, por lo général cree interpretar los anhelos de la 
masa y ser fiel ejecutor de las disposiciones de la ley. 
Nunca echa de menos el que esté arriba los inciensos 
que marean, los aplausos y las adulaciones que embo- 
rrachan. £ Puede decirse que es un asesino vulgar 
quien hiere dominado por los celos, enceguecido por 
la cèlera, sin conciencia de lo que hace su brazo? 
Pues en las agitaciones polîticas pasa algo parecido 
aunque no en grado tan avanzado. En el terreno de 
la pasiôn, nada hay màs difîcil para définir que la 
frontera que sépara à, la equidad del atropello, â la 
justicia del atentado, d lo bueno de lo malo. Si se 
escucha al gobierno, los opositores son unos mi­
sérables, anârquicos, hijos réprobos. Si se oye a los 
opositores, el gobierno encarna un insoportable des-
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potismo, una ignominia, una burla grotesca de la 
libertad. Es rarîsimo el caso en que los grandes 
desaciertos politicos no tienen origen en grandes 
extravîos morales del instante. Y  esta cireunstan- 
cia palpable, que encuentra su consagracidn leal 
en cada pagina de la historia, no debe ser desa- 
tendida por quienes tienen la dicha de apreciar los 
acontecimientos mâs controvertidos sin descender de 
las regiones severas del pensamiento, a.llî donde ha- 
llan su clima los espîritus ecu^nimes. Existen ejem- 
plos excepcionales de constancia en el atentado bàr- 
baro, de séries de delitos, y entonces pierde razdn 
decorosa de ser la circunstancia atenuante. Asi, las 
iniquidades reiteradas de Rozas, que durante veinte 
anos y sin declinar en sus entusiasmos homicidas, 
cerceno â cuchillo las conciencias argentinas, ofrecen 
el caso de una aberracién polîtica llena de horrores* 
Ahî aparece el crîmen con caractères orgânicos, ce- 
bàndose en padres y en hijos, en derechos y en insti- 
tuciones, en la fortuna privada, en la fortuna pûblica, 
en el honor de las familias, en el honor de la patria, 
en el honor de la democracia que es la gran familia 
humana. Rotos todos los frenos, mil veces cometida 
la violaci<5n y mil veces anhelada, despreciadas todas 
las dignidades de la colectividad,  ̂quién se atreve â 
lavar de manchas ese collar de infamias ?

Pero las crudezas crîticas pierden su caràcter ab- 
soluto cuando se trata de errores, todo lo grave que 
se quiera, pero que apuntan manifestaciones aisladas
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en un conjunto sano. E l hecho de que ellos proven- 
gan de una administration regular en sus lineamien- 
tos generales, honesta, afanosa en su propdsito moral, 
y combatida, d pesar de eso, por oposiciones iracun- 
das, presta coyuntura d las atenuaciones.

No encarando las cosas con esa calma bienhechora 
é insistiendo en negar el grueso rubro que pertenece 
d la fragilidad y d las miserias de los hombres, se 
Uega â derribar muchas, muchîsimas cumbres adora- 
das por la propia fantasia y en lo que se refiere à, los 
fastos continentales se concluye por convertir en 
polvo d los primeros capitanes de la Independencia, 
batiendo luego lodo con famas y con reconocidos 
prestigios. Quien pénétra en el pasado movido por 
împetus inexorables acusa desconocer la calidad 
esencialmente falible de los hombres. Examinando la 
conducta de cada cual, sin mayor esfuerzo, acabarâ 
por doblar las màs altivas frentes y al final de la jor- 
nada demoledora, cuando se disponga d celebrar su 
victoria cosaca, la justicia, tocàndole en el hombro, le 
dirâ:— £ Y  tû también, acaso no debes incluirte en el 
nûmero de los condenados? Los hombres no son im- 
pecables. Por lo contrario, su nrâs legîtimo patrimo- 
nio lo representa su derecho d pecar. Las purezas 
irréprochables no son de este mundo. Dentro, pues, 
del medio bastardo en que vivimos, es necesario ele- 
gir lo menos malo y senalar las causas y los paliati- 
vos de lo peor cuando ellos existen y son l<5gicos.

 ̂Cual de los màs brillantes campeones de nuestra
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libertad no présenta enormes culpas? Bastarfa tomar- 
los con sacrificio de las leyes imponentes de la pie- 
dad hist<5rica para hacer de ellos hechuras bàrbaras y  
contradecir sus hazanas de poema con sus responsabi- 
lidades de tragedia.

Para nosotros Quinteros s<5lo puede tener explica­
tion y encontrar algunas atenuantes. Nunca intentare- 
mos exhibir el justificativo de algo que no lo tiene. 
^COmo legitimar el derramamiento innoble de sangre, 
que siempre ha sido y serâ estéril para el bien, cuando 
injusto? ^COmo hablar de rebeldes y de la rigidez 
del cometido militar, cuando todos eran los mismos y  
cuando antes que el soldado victorioso estaba el her- 
mano vencido? Quinteros, Paysandû, la Florida, tri- 
logîa de sangre, episodios ingratos, mucho olvido ne- 
cesitais para borrar la huella de tanto exceso!

Se ha sostenido que la ejecnciOn del 2 de Febrero 
de 1858 fué procedente y perfectamente légal por 
cuanto el gobierno, con anterioridad, habîa puesto fue­
ra de la ley d los revolucionarios, segûn se desprende 
del decreto que agregamos întegro: «Montevideo, 
Enero 1 .° de 1858. — Considerando que la paz pûblica 
es una de las primeras necesidades del Estado y que 
ella no se puede conservar sino teniendo por base el 
respeto y obediencia â las autoridades constitufdas ; 
que ese respeto y obediencia es un deber indispensa­
ble en todos los ciudadanos é imprescindible en los 
jefes y oficiales de la Repûblica; que habiéndose alza- 
do en abierta rebelidn contra el gobierno, varios jefes
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capitaneados por los traidores Brîgido Silveira, F a -  
rîas y otros, el gobierno se encuentra en la indispen­
sable necesidad de castigar con todo el rigor de la ley 
esa rebelidn injustificable, d menos de abdicar los de- 
beres y derechos que le competen por las leyes f un- 
dam entales del Estado, ha acordado y décréta: Artî- 
culo 1 .° Declârase reos de lésa polîtica â los traido­
res Brigido Silveira y demàs jefes y oficiales que se 
hayan prestado <5 se prestaren d apoyar la rebelkm 
contra el gobierno. Art. 2.° Ordénese d las autorida­
des civiles y militares de la Repûblica que en caso de 
ser aprehendidos procedan d juzgarlos con brevedad 
y pronta aplicaciôn de la ley. Comunîquese, publîque- 
se, etc. — P e r e ir a . — Andrés Gômez. »

Pensamos que aquel argumento no adquiere carâc- 
ter decisivo ni aûn con la constancia de que se habîa 
impartido en debida forma una orden oficial rigurosa. 
Por lo pronto, conviene observar que tratàndose de 
convulsiones polîticas nunca se cumplen las leyes 
represivas de alcance extremo, dictadas s<5lo para 
estorbar la propagacion de la causa combatida. Huelga 
exponer el fundamento de esas tolerancias. En el 
fondo de todas las revoluciones flota un idéal, un afîîn 
generoso, alguna raz<5n de justicia, y cuando en virtud 
de cualquiera de esos acicates morales, aunque se les 
exagere, un nûcleo de ciudadanos se lanza d los cam- 
pos sacrificândolo todo, no existe el derecho en el 
triunfador de aplastar d los vencidos con el peso 
extricto de la ley como si se tratara de ladrones y de
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matreros. Esto no se discute por lo sabido y por lo 
sensato que es. Y  en nacionalidades del espîritu fe- 
briciente de las muestras, en donde todos hemos sido 
revolucionarios, en donde el derecho, por lo général, 
ha vivido divorciado del gobierno, se impone con màs 
fuerza la clemencia con los derrotados.  ̂Quién no 
ha oonspirado en estos paîses anârquicos del Rîo 
de la Plata? ^Pues, habrîa sido admisible el fusi­
lamiento por mandato légal de los que, en cien oca- 
siones, pudieron ser tomados prisioneros con las 
armas en la mano ? Supongamos d Màximo Santos 
tirando un decreto, semejante en su energîa casti- 
gadora al decreto que comentamos, en los preli- 
minares de la cruzada de 1886. En ese concepto, 
cuando mil seiscientos prisioneros cayeron en su 
poder,'él habrîa ejercitado un derecho légal convir- 
tiendo en un inmenso patîbulo â los campos ya me- 
lancolicos del Quebracho. ^Bastara para justificar ese 
hecho de sangre la enunciacidn de la severîsima orden 
emitida? Jamàs. Por enciraa de la ley escrita esté la 
ley moral ; màs alto que la legalidad de los documen- 
tos, q .ie es de cristal, esté la legalidad de las concien- 
cias, que es eterna. Aoréguese d lo expuesto que los 
vencidos en Quinteros componîan un nûcleo de nati- 
vos figurando â su cabeza elementos descollantes que, 
extraviados <5 no, presentaban tîtulos envidiables para 
ser respetados. Ademâs, el decreto del 1 .° de Enero 
mandaba que se juzgase d los prisioneros y esto no se 
cumpli<5 en Quinteros. El procedimiento seguido por
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los Consejos de Guerra para dictar sus fallos, aunque 
sumario, exije ciertas formalidades conocidas. Allî 
no hubo forma de juicio. El général Medina déclara 
en su parte que cumplid lo mandado por el decreto de 
la référéncia en cuanto al fusilamiento de los vencidos, 
nada màs.

Nosotros no consideramos que la actitud severa, 
cruel, del gobierno, respondiera d odios de bando, fue­
ra el fruto de las intemperancias pasionales encendi- 
das en anos pasados y desatadas entonces por obra 
de las circunstancias.

Tal vez algûn colorido de ese acento ha prestado 
al infausto suceso la barbarie de las muchedumbres 
partidarias, pero es indudable que el gobierno al pro­
céder como procedid lo hizo guardando consecuencia 
â reiteradas manifestaciones anteriores. Precisamente 
el senor Pereira, como si adivinara que el destino 
colocarîa tempestades en su ruta, expuso repetidas 
veces en documentos que hemos comentado cual 
era su modo de pensar con respecto d las pers- 
pectivas de agitaciones internas. El carâcter inflexi­
ble de sus opiniones se révéla en todos los pârrafos 
de su programa que parece producto de agoreros por 
la precisidn moral de sus vaticinios. La ûltima frase 
de aquella pieza polîtica condensa su espîritu robus- 
to: «vencedor 6 vencido habré cumplido siempre con 
mis deberes d despecho de todos y de todo. » Dema- 
siado lejos llevd el mandatario la interpretacidn pràc- 
tica de esas palabras ! Mas cerca hubiera estado, cier-
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tamente, de los deberes invocados ejercitando la  
clemencia, que es eu el gobierno la ley de las leyes, 
en vez de preferir una formula inexorable y bàrbara 
de castigo.

Que eran pecadores los revolucionarios, se afirma. 
Contestamos: ante todo, ya hemos recordado que 
siempre ser£ venial en los paîses libres de la tierra, 
el delito cometido por los hombres de partido convic- 
tos de conspirar contra el orden pûblico. Y  aun con- 
cediendo que fueran grandes culpables los fusilados 
en Quinteros,  ̂era legîtimo extremar con ellôs la re- 
presi<5n cuando el paîs acababa de salir de una época 
infernal, cuando durante nueve anos de guerra se ha­
bîan estado cometiendo dîa â dîa pecados de lésa pa­
tria, siempre impunes? Por otra parte, en determina- 
das situaciones de la vida ninguna venganza es mâs 
cruel que el perddn. La generosidad como el ridîculo 
mata â las màs airadas causas y â esa victoria sola, 
la mâs espléndida, deben aspirar los gobiernos saga­
ces. Considerando los preliminares de la administra- 
ci<5n combatida asî como las declaraciones escritas 
del gobernante, que abundan en protestas enérgicas, 
i, menudo he pensado que la tragedia del 2 de Febre- 
ro fué dictada por una paskm arraigada que muy bien 
pudo ser la de conservar £ todo trance la paz, costa- 
ra lo que costara y cumpliendo asî los postulados de 
una voluntad férrea.

El paîs, que creyera entrar de lleno en sendas pros­
péras, habîa sido arrancado del riel institucional, gra­



172 LA TIERRA CHARRtJA

cias â una audacia militar, tal vez triunfante por la 
tolerancia oficial. A este gravîsimo descarrilamiento 
siguie^on très anos de caos singularizados por una 
perpétua fiebre revolucionaria: elpoder pasaba, como 
moneda, de mano en mano. De estas largas tinieblas 
fué apartada la nacidn por el pacto de los generales, 
que hizo posible el advenimiento de un mandatario 
ungido por el sufragio popular y superior en su de- 
sempeno â las ambiciones reprobables de las fraccio- 
nes. Ese mandatario fué el senor Pereira que ocupd 
el mando en pleno perîodo de efervescencias y bajo 
la amenaza de una reaccidn desordenada. Eran los 
mismos elementos vencedores en 1853, desapodera- 
dos luego por una de las tantas alternativas polfticas, 
los que se lanzaban â la borrasca. Los que hicieron 
la revolucidn d Girô conspiraban un lustro después 
contra Pereira. Si aquel merecid censuras por su re- 
signacidn ante el despojo arbitrario y si £ su benig- 
nidad se atribuyera el origen de los posteriores de­
sastres nacionales, este no estaba dispuesto d repetir 
el ejemplo de la retirada noble, antes estéril. Tal vez 
crey<5 con sinceridad el senor Pereira que él disiparîa 
las incertidumbres y peligros latentes de la situacidn 
sellando con un acto de inusitada dureza el final de 
una aventura revolucionaria dirijida contra su gobier­
no. Si asi lo juzgdfué enorme su error.

Por lo expuesto, se alcanza el juicio definido que 
tenemos formado sobre Quinteros. Nada nos inclina â 
justificar aquel suceso de sangre que tantos explica­



LA TIERRA CHARRIA 173

bles rencores encendiera. Sin embargo, no incurrimos 
en las exageraciones de quienes, dominados por la 
obcesidn partidaria, presentan d aquella tragedia de 
nuestro perfodo de organizaciôn con caractères de 
aterradora ferocidad imputôndola d un partido de 
antano que, matando al enemigo indefenso, dicen, 
rindiô homenaje d su tradickm de sangre y de degüello. 
Los que asi se expresan infieren cruel injuria d nues­
tra raza, al suponerla madré de generaciones orgd- 
nicamente asesinas, de generaciones entusiastas por 
el atentado, hermanas de los chacales y primogénitas 
del crîmen. Afortunadamente es la mencionada una 
tésis que d fuerza de ser torpe, résulta ridîcula. E l 
hecho de que ella tenga d la fecha, aunque parezca 
increible, numerosos heraldos s61o révéla que toda- 
via hay entre nosotros muchos explotadores de 
<5dios ya prescriptos y también muchos adversarios 
de la ciencia histérica. y de sus preciosas ense- 
nanzas. Responsable <5 n<5 el partido blanco de la 
ejecucidn de Quinteros répugna d nuestros sentimien- 
tos levantados presentar d aquel grupo polîtico vestido 
con instintos de hiena, de la misma manera que nos 
repugnarîa lanzar semejante brulote sobre el partido 
Colorado achacando d frutos de una tendencia san- 
guinaria los sombrîos acontecimientos de Paysandû y  
de la Florida. Estos y aquél han sido gravîsimos 
errores, accesibles d la atenuacidn y al olvido. Ellos 
fueron consumados en momentos de terrible ofusca- 
ci6n, por mandato de ind<5mitas pasiones, y todo
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inclina â creer que las primeras censuras para taies 
masacres las encontrd la justicia en el coraz<5n contrito 
de sus mismos y principales autores.

Mâs de uno debid la vida al esfuerzo generoso de 
jefes gubernistas.

Yéase lo que dice â ese respecto don Juan Manuel 
de la Sierra, uno de los prisioneros, en un libro sobre 
Quinteros, publicado en 1884, que destila la pasiôn 
mâs iracunda: « Los blancos estuvieron amables y sal- 
varon â varios. Daremos la relackm: El coronel don 
Dionisio Coronel, por simpatîa particular, al mayor' 
don Juan B. Hub<5. El coronel Munoz, por igual mo- 
tivo, al mayor don Antonio Almada, el comandante 
Cames, al de igual clase don José Mora. El coronel 
don Francisco Lasala d su sobrino el capitàn don 
Juan M. de la Sierra, ciudadano don Yicente Garzdn 
y al Sargento Mayor don Wenceslao Régulés. El co­
mandante Sim<5n Moyano al capitàn don Gabriel T. 
Rîos. El comandante don Pantaledn Pérez al ciudada­
no don Adolfo Cabrejo. El traidor Medina â los ciu­
dadanos don Luis Isaac de Tezanos y don Juan An­
tonio Vilas (a) Pittaluga. Los comandantes don Ber- 
nardino Olid y don Gervasio Burgueno al mayor don 
Luis Yiera, capitàn don Ciriaco Burgos, don Manuel 
Pagola, don Celestino Zamora, don Ezequiel Burgos, 
don Pedro Zas, don Eusebio Latorre, don Antonio 
Pedemonte, don Feliciano Gonzalez y don Pedro Ve- 
lazco; ayudante mayor don Miguel Antuna; tenientes 
don Felipe Batista, don Clodomiro Lezama, don Agus-
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tin Chalâ; y los ciudadanos don Mauricio Zavalla y 
José Càndido Bustamante. El mayor don Ignacio Raiz 
fué salvado por otro jefe cuyo nombre no recordamos. 
Otro tanto nos sucede con los jefes que salvaron los 
capitanes don Manuel L. Quijano, don Gregorio Gar­
cia, y tenientes don Le<5n Ortiz, don Manuel Alvara- 
do, don Francisco Laenz, y demâs oficiales s ubalter- 
nos que figuran en las listas que en otro lugar pu- 
blicamos.» ( 1 )

Las listas à que refiere el senor de la Sierra dan 
un total de trescientas ocho personas las que â estar 
é. su manifestation, insospechable en lo que ello pue- 
da favorecer al gobierno de la época, fueron puestas 
en libertad al llegar â la Y illa de la Union. jNo todo 
fué siniestro!

Por otra parte, es necesario remontarse â aquellas 
épocas de espantosos desequilibrios sociales para en- 
contrar el secreto de las grandes agonlas republicanas 
porque atravesaron las naciones de Sud América. 
4 En cual de ellas no se sacrific<5, no se inmol<5 al ven- 
cido en nombre de la libertad? Sin acordarnos otra 
vez del coronel Dorrego, hecho màrtir, ahl està rio 
por medio el ejemplo de otra tragedia gemela y casi 
contemporànea de Quinteros. En 1856, estando la 
provincia de Buenos Aires en manos de un gobierno 
unitario, fué invadida por un grupo de distinguidos 
elementos disidentes encabezados por los generales

[1] Por un testigo presencial f J . M. de la Sierra) La Révolution de 1857 
y la Hecatornbe de Quinteros, pâg. 91 y 92.
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Gerdnimo Costa, José Maria Flores, y coroneles Bus- 
tos y Perez. El gobernador don Pastor Obligado, que 
era d pesar de eso un distinguidîsimo ciudadano, did 
<5rden de que se persiguiera sin cuartel d los revo­
lucionarios y con esas instrucciones saliô d campana 
su ministro de la guerra, coronel don Bartolorné Mitre, 
quien cumpli<5 al pié de la letra lo mandado, como lo 
acredita evidentemente su mismo parte, que en lo 
pertinente dice asî: « ;Viva Buenos Aires! A escape* 
Ganando horas. Urgentîsima. Villa de Lujan, 1 .° de 
Febrero de 1856. Excmo. senor Gobernador del Es­
tado, doctor don Pastor Obligado :.................................
La persecucidn ha durado por màs de très léguas ha- 
biéndose ellos dispersado totalmente al extremo de 
no quedar dos hombres reunidos. Entre sus muertos 
se hallan el ex-coronel don Ramon Bustos; y entre 
los prisioneros Gerdnimo Costa (fué fusilaclo), un 
comandante AViffe ( fué fusilado), Benjamin Perez 
(fué fusilado). Benitez fué perseguido dos léguas y  
escap<5 en un parejero. Felicito d V . E. por este nue­
vo triunfo. Dios guarde d V. E. muchos anos.—Bar- 
tolomé Mitre. »

Compléta ese documente este otro,también extrac- 
tado: « Villa de Lujan, 1 .° de Febrero de 1856. Excmo. 
senor Secretario en el Departamento de Guerra coro­
nel don Bartolomé Mitre...................................................
Alcanzado Benitez y su gente murieron todos............
............................Dios guarde d V. E. muchos anos. —
Coronel Eusebio Canesa. » Es el primer ciudadano
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î e Sud América en la actualidad quien suscribe el 
mas acusador de esos oficios que empieza con un jviva! 
y que concluye con una felicitacidn por la victoria 
obtenida, después de comunicar que han sido fusila- 
dos los prisioneros, que eran gloriosos servidores de 
la naci<5n. Por su parte, el temerario Conesa dice to­
do en pocas palabras: « murieron todos.» Y a sabe- 
mos lo que esa frase grâfica significa: ninguno fué 
perdonado en la derrota. Pues nadie se acuerda de 
remover estas memorias fratricidas que excitan al 
odio y que ya no tienen objeto en las luchas avanza- 
das de la democracia argentina. En nuestro pais, hace 
diez anos, hemos tenido en marco reducido otro dra- 
ma polîtico sin nombre.

Durante el gobierno ilustrado y civil del doctor Ju­
lio Herrera y Obes se consumd la perversa celada del
11  de Octubre y nadie ignora que al infortunado doc­
tor Pantaledn Pérez se le di<5 muerte en el fondo de 
un cuartel, después de estar rendido y prisionero.

En antecedentes el gobierno de la época de las agi- 
taciones subversivas de ciertos elementos avecinda- 
dos en el pueblo de la Unidn, pues dos jefes de cuer- 
po invitados al efecto hablan cumplido con su deber 
militar denunciando aquellos trabajos, ordeno d estos 
ûltimos que simularan apoyar d los ilusos que en 
ellos confiaran, d fin de reconocer el carâcter y al- 
cance de la revolucidn en germen. Aunque ya d esa 
altura y aceptando semejante conducta perdîa terre- 
no el honor de los jefes solicitados, ello poco hubiera

12
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importâdo d concluir el asunto con las referencias 
legales ordin arias. Pero este sainete degenerd en 
sangriento drama gracias d las inspiraciones inferna­
les del propio Présidente de la Repûblica, que movîa 
los hilos de la miserable maqninacidn, y media docena 
de inocentes ciudadanos, vîctimas de su credulidad, 
encontraron la muerte como consecuencia delaini-: 
cua farsa referida.

Insensatez mayûscula fuera alegar d diarioen favor 
del derecho con el recuerdo de aquella infamia. 
Toda nuestra vida de ensayo institucional esté plaga- 
da de episodios sangrientos é innobles. Quienes han 
tenido oportunidad de presenciar las espantosas es- 
cenas de irrespetuosidad d los muertos que se des- 
arrollan en un campode batalla, quienes saben mejor 
que nadie cuantas calarnidades engendra la guerra 
civil porque han palpado en la realidad sus horrores
— y eso que eran atemperados — pueden darse cuen- 
ta de los sucesos ttégicos que se han desarrollado en 
nuestras comarcas durante cuarenta anos de desastre 
y de encarnizamiento pasional. Todos han interveni- 
do en esos excesos fûnebres que pertenecen al pasa­
do como cl cco d las tumbas. .̂A qué, pues, remover 
tanta vergüenza? Haciendo nuestra la interrogation 
cortante dirigida por don Domingo de Oro al primer 
général Mansilla, decimos: « ^parà qué legarle màs 
inmundicia d la posteridad? »

Tanto m£s odiosa es la tarea de vivificar los agra­
vios del pasado y tanto mrfs resaltante lo infundado
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de ese prurito, que lleva d identificar con la idiosin- 
cracia criminal de un partido el desenlace reproba­
ble del 2 de Febrero, cuando se piensa que durante 
aquella misma breve campana cometieron los revolu­
cionarios injustificables excesos. P21 reloj que usamos 
pertencci<5 d Luis Pedro de Herrera, una victima de 
la révolution de 1857, y présenta en sus tapas huellas 
indelebles del filo del punal. El referido ciudadano, 
llevando d sus <5rdenes algunos policianos de la capi­
tal, iba para el pueblo de Las Piedras en comision 
del gobierno. A la altura del Colorado fué sorprendi- 
do por las fuerzas del coronel Silveira, muy superio- 
res en nûmero. En presencia del enemigo sus solda- 
dos huyen quedando solo firmes el jefe de la partida 
y su fiel asistente. Decir que se pele<5 alli séria tan 
exagerado como sostener que dos hombres pueden 
sostener la carga aplastadora de doscientos atacantes.

Pronto cayeron heridos de muerte los soldados que 
habîan sabido cumplir con su deber, siendo ferozmente 
apuûaleados. A Herrera le cortaron las orejas y la nariz 
aparté de otras heregîas sin nombre. El gobierno 
agredido, en conocimiento de tan ingrato snceso, tir<5 

un decreto donando terreno en el Cementerio Central 
de Montevideo para sepultura del infortunado oficial 
sacrificado. La veracidad del anterior relato es noto- 
ria. Conociendo la exaltackm de las opiniones polî- 
ticas sustentadas por el bravo César Dîaz no pueden 
extranar, por otra parte, los siguientes conceptos que 
extractamos de una carta auténtica y ya publicada
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que dirigi<5, cuando la cruzada, d don Tomrfs Gomen- 
soro:

« . . .  Actividad y energîa, mi querido amigo. Es 
preciso que el partido Colorado, el partido de las tra- 
diciones gloriosas de la Repûblica, se levante como 
un solo hombre para gritar j atràs ! d esa canalla que 
prostituye los destinos pûblicos ; es preciso extirpar 
esa raza maldita que m£s de una vez ha entregado el 
paîs al extranjero, etc. Es preciso que corra sangre 
porque ella es necesaria para sellar la revolucidn y 
hasta es moral que no se demore el castigo de los 
criminales. No haya ltîstima, no, con ellos, severidad, 
amigo mîo, y mano de fierro con esa canalla. Fusile 
usted d todo el que no quiera plegarso d nuestras 
ideas, d todo el que no quiera aceptar las gloriosas 
tradiciones de la defensa; derribe usted de una vez 
todos los obsttfculos que se nos presenten. Yo acepto 
la responsabilidad de todo. Para todo lo autorizo, 
etc., e tc .— César Diax. » ; Disculpables intemperan- 
cias de los tiempos terribles!

La revolucidn de 1857 obedecîa d las inspiracio- 
nes polîticas del doctor Juan Carlos Gdmez y sabido 
es que este tribuno de tanto talento prohijaba la idea 
de nuestra anexidn d la Repûblica Argentina y que 
este ensu^no era compartido por los primeros pensa- 
dores de la causa unitaria. En vîsperas de partir pa­
ra Montevideo, en donde.fundarîa el célébré «Nacio­
nal», se ofreci<5 al doctor Gômez en la capital porte- 
na un banquete, esencialmente partidario, al cual con-
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currieron entidades extranjeras de primera fila. Lle- 
gado el momento de los brindis todos los oradores 
pronunciaron discursos de largo alcance internatio­
nal d cuyo través se dibuja el afàn anexionista, que 
importaba una blasfemia para los buenos orientales. 
Término asî su peroraciôn el doctor Yelez Sarsfield: 
«Que sea feliz en todos sus pasos; que alce d su an­
tigua patria de la postrackm y desgracia que sobre 
ella pesa; que el cielo y los hombres le ayuden d ha­
cer de sus dos patrias una sola, como antes lo fueron; 
que à él se deba la uni<5n en una sola Repûblica del 
Estado Oriental y de los Estado del Plata. » Excla- 
ba el insigne Sarmiento: «Que Montevideo se resta- 
blezca de los maies del cuerpo y del aima que lo afli- 
gen ; que récupéré su libertad y su salud y el pueblo 
volverà los ojos adonde tiene sus amigos, sus compa- 
triotas de sangre, de raza, de idioma, y un dîa busca- 
ràn en los Estados Unidos del Plata remedio d todos 
sus maies. »

Contesté, entre otras cosas, el obsequiado: « El dîa 
està cercano en que poniéndose de pié toda la Repû­
blica d la vez, aterre â los caudillos, d las explotacio- 
nes, d las farsas que agitan el océano y enarbolando 
con su brazo robusto la bandera de la nation, poda- 
mos todos reunidos d su sombra, ciudadanos de una 
poderosa Repûblica, brindar por el gran pueblo de los 
Estados Unidos del Sud.»

Nosotros que abrigamos profunda fé en la consis- 
tencia y grandeza de nuestros destinos ; que venera-
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mos la tradicidn libertadora del heroico Artigas; que 
creemos indestructible el cimiento de la nacionalidad 
bizarra que aquel fund<5, apreciamos equivocada, mal- 
dita la propaganda civica que resucitaba el idéal ne- 
gro de la incorporation.

Al général Lavalleja se le ha censurado porque, 
bajo la presion de circunstancias desesperadas, acepto 
cl remedio transitorio de unir nuestra vida d la vida 
argentina. Pues el doctor Juan Carlos Gdniez abogô 
por la anexidn en tiempos de bonanza, cuando ya 
Oramos definitivamente libres, y presentfindola como 
una solution permanente. ^Habrà quien sostenga que 
no padecié error el ilustre escritor al prestigiar una 
fdrmula fusionista que nuestro pueblo, que tiene enti- 
dad propia, jamâs aceptanî por estar ella renida con 
sus preferencias, con su historia y con sus altiveces 
autondmicas ?

Tal vez la reprobaci6n de esos planes liberticidas 
contribuy<5 al incremento de la pasidn ruda.

Después de Quinteros, a solicitud de los legisla- 
dores senores Solsona y José G. Palomeque, la Asam- 
blea, constitulda de afiliados d los dos partidos en 
nûmero respetable, hubo de discernir d don Gabriel 
Antouio Pereira el tîtulo de Gran Ciudadano bene- 
mérito de la Patria, otorgiîndole el grado militar de 
brigadier général, en mérito: «â que los gloriosos 
sucesos de Callorda y de Quinteros, sobre la rebelion 
importaban un verdadero y exclusive triunfo de la 
autoridad y de las instituciones de la Repûblica, que-
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dando asî labrada la base inmutable del orden y de la 
mejor garantîa para la felicidad comûn. » Son éstas 
palabras textuales del proyecto de ley debiendo ob- 
servarse que sus dos proponentes estaban afiliados 
entonces al partido Colorado. ; Singulares ofuscacio- 
nes de criterio ! j La felicidad comûn, decîan! Nunca 
estuvo ella màs comprometida que después de la 
oscura inmolacidn ! La sangre generosa de los herma- 
nos sacrificados el 2 de Febrero de 1858 costarîa 
muchas l^grimas y mucho duelo d la patria de todos. 
A la sombra de aquel episodio, injustificable ante las 
leyes morales, han nacido represalias de la peor estirpe. 
Todavîa se explota inicuamente el recuerdo de aquella 
tragedia.

El partido vencedor en 1865 ha declarado mârti- 
res de la libertad de la patria à las vîctimas del Paso 
de Quinteros. Con màs peso y m^s autoridad que nos­
otros alguien dirâ manana si es exacto esepomposo ca- 
lificativo. Las palmasdel martirio pertenecen a losallî 
caîdos como pertenecen d los caîdos en Paysan dû, en la 
Floriday en otros altares del dolor. Falta averiguar 
si la libertad estaba proscrita del paîs en 1857, bajo 
los auspicios de un gobierno constitucional, recto y 
honrado, y si en ese supuesto ella venîa envuelta en 
los pliegues de una bandera rencorosa y anexionista. 
Sea como fuere, que jamàs se repitan escenas tan lû- 
gubres; que cuanto antes el olvido y la piedad borren de 
nuestro présente la huella amarga de los odios del pa­
sado ; y que la juventud del dîa, sin distinckm de par-



184 LÀ TIERRA CHARRtJA

tidos, practique el culto de la verdad, sorda âlas men­
tiras convencionales dictadas por lapasiôn, condenan- 
do lealmente hechos sombrîos como el que venimos 
de apreciar!

Terminado el perîodo constitucional del senor Pe­
reira el 1 .° de Marzo de 1860 la Asamblea General 
eligi<5 Présidente de la Repûblica d don Bernardo P. 
Berro. Formado este ciudadano en la escuela del sa- 
crificio màs estricto podîa presentar ya entonces una 
sobresaliente foja de servicios. En defensa de la 
autoridad constitucional de don Manuel Oribe habîa 
tomado parte activa en las campanas seguidas por 
éste en los anos 36 y 37 contra el rebelde général 
Rivera. Durante el Sitio Grande permanece en el 
Cerrito, â la par de otros hombres de valîa, salvando 
su nombre de toda complicidad en atropellos. Elegido 
senador, â raîz de la bendita paz de Octubre de 1852, 
apreciando sus évidentes condiciones de estadista se 
le désigna para ocupar la presidencia de la Camara 
Alta. De allî lo arranca el llamado de don Juan Fran­
cisco Giro, quien le ofrece la cartera de Gobierno en 
su bien nacida administracidn. Conâumado el motîn 
del 18 de Julio don Bernardo Berro no cede en pre- 
sencia del atentado triunfante y sale d campana d 
congrëgar tropas en favor de la causa légal. El pacto 
delà Unidn tuvo su aplauso de manera, pues, que no 
fué de extranar su exaltacidn d la primera magistra-



LA. TIERRA CHARRÜA 185

tura dentro de la polîtica decretada por los generales 
en 1855. Ya antes de ocupar el mando supremo era 
el senor Berro una personalidad culminante. Para 
afirmarlo as! nos remitimos, mâs que i. sus antece­
dentes clvicos, en conjunto radiantes, â la noble sig­
nification desus energlasintelectuales.

Muy pocos conocen los notables documentos po- 
llticos salidos de su pluma, pues la mayor parte de 
ellos estan aûn en los archivos. Pero las piezas escri- 
tas que han alcanzado publicidad permiten aqui- 
latar las superiores cualidades de estadista que 
distingulan â aquel gran ciudadano. Hombre de 
pensamiento àguila, como don Manuel Herrera y 
Obes y don Andrés Lamas, el senor Berro desta- 
ca con luces singularmente propias en aquel me­
dio crepuscular de nuestros ensayos institucionales; 
pero aventajd â los luchadores citados en algo inva- 
lorable para la posteridad : su conducta, recta y clara 
como el idéal, consagré siempre las austeridades de 
su propaganda que tuvo aristas preciosas. El tltulo 
intelectual mâs saliente de don Bernardo Berro lo  
décréta el concepto exacto que se forjara de los par­
tidos tradicionales y de su porvenir en relation con el 
porvenir de la patria que era su altar. Para él, ya en 
1854, era axiomàtico que el bien de la Rejjûblica solo 
podla alcanzarse mediante una-renovaci6n de las di­
visas pollticas hasta entonces en uso y poniendo en 
pràctica agitaciones colectivas denunciadoras de nue­
vas tendencias y de nuevos gérmenes democrâticos.
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Como el asunto es de si interesante y deseamos no 
aparecer hiperb<51icos en nuestros asertos vamos d 
permitirnos insertar algunos pârrafos de los escritos 
del senor Berro, que condensan admirablemente las 
ideas de la referencia.

En su «Exposition de ideas sobre los trabajos para 
la réorganisation del partido blanco,-> entre otras mu- 
chas cosas buenas, decîa lo siguiente, como Présidente 
de la Junta Directiva elegida el dîa 20 de Febrero 
de 1854 y que era integrada por los senores Francisco 
Solano de Antuna, Eduardo Acevedo, Diego Lamas, 
Luis de Herrera y el exponente :

« El partido Blanco y el partido Colorado no es- 
tdn separados por ideas, ni por clase <5 condition. 
Igual es su composition, é iguales también sus prin- 
cipios politicos. Su divisiOn es toda personal <5 corres­
ponde solo d las personas de que se componen. No 
pugnan por establecer doctrinas 0 sistemas contrarios 
sino para adquirir cierta position para dominar 0 pa­
ra evitar que otros la adquieran, para no ser domi- 
nados. La cuestiOn es referente d hechos, â su diver- 
sa apreciaciOn. Proclaman los mismos principios y se 
separan en su aplicacion â esos hechos. Hay algo de 
parecido en nuestros partidos, taies como los van po- 
niendo los sucesos, d aquellos que destrozaron a las 
antiguas repûblicas de Italia en los dîas de su deca- 
dencia. Al ûltimo no se peleaba ya por nada que in- 
teresase d la patria, sino d las familias coaligadas que 
buscaban en el poder, ya la satisfaction de sus odios,
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de su vanidad 0 de su codicia, ya un medio de librar- 
se de las vejaciones de sus antagonisitas. Excluyén- 
dose retiprocamente, y siendo la elevaci<5n del uno la 
desgracia del otro, la lucha no podia menos de repro- 
ducirse constantemente y ser la guerra civil el estado 
nrrmal de la Repûblica.

Con semejantes partidos bien se vé que no puede 
menos de caminarse d una ruina cierta; como sucediO 
allî y como sucederà aquî si llegasen â peroetuarse.
Y  no importa que uno de los combatientes esté 
exento de culpa, que obre solamente por la necesidad 
de la defensa propia; el resultado siempre serà el 
mismo: la divisiOn de la nation en dos partidos en- 
carnizados combatiéndose sin césar y como natural 
consecuencia el desorden y  la tiranîa  ; la sangre y la 
désolation ; la ruina de todos modos. Y agregaba lue- 
go: «El Partido Blanco naciOligado d un hecho, no d 
una idea; tuvo unobjeto especial: fué instituido para 
sostener el gobierno constitucional de don Manuel 
Oribe atacado por Rivera. Ese hecho terminé de todo 
punto con la pacification y el pacto de Octubre, y 
con él terminO también la causa que produjo este par­
tido. Este debiO, pues, césar y cesO. » ( 1 )

Poseen incomparable belleza moral estos p^rrafos 
que denotan un relieve de ideas altruistas tan valien- 
te como raro en una época gobernada por la pasiOn y 
por el agravio cruel. Los jovenes colorados fanrfticos

(1) Juan José de Herrera. — A?iales del Partido Nacional. — Tomo II — P a­
ginas 22 y 24.
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del odio tradicional y los por fortuna ya escasos j<5- 
venes que diciéndose nacionalistas manchan con evo- 
caciones inîcuas las pureza del programa del Partido 
Nacional, debieran aprender cordura empapando su 
criterio, dominado por el extravîo, en la lectura edu- 
cadora de màximas tan avanzadas. iHace cincuenta 
anos ya se repudiaba un pasado tràgico que ahora, 
por regreskm atâvica, pretenden restaurar algunos 
espîritus 6 mal dirijidos <5 de aliento pobre!

Después de fundar la necesidad imperiosa de elegir 
una formula màs adelantada de agrupacidn, declaraba 
el senor Berro d sus correligionarios : « Para el intente 
de los blancos una bandera que represente el interés 
nacional, que llame la accidn de la nacidn y en- 
vuelva también el interés blanco, séria la que conven- 
dria adoptarse de preferencia. Creo que la bandera 
de Octubre podrla servir para eso. Ella déclara 
la necesidad y hace la prohibicion de que no haya 
vencedores ni vencidos; que ninguno de los partidos 
tenga privilegio sobre el otro; que ninguno de ellos 
quede glorificado y con toda la honra y el otro conde- 
nado y con todo el deshonor. Ella prescribe el someti- 
miento al orden constitucional y busca la union de 
todos y su igualdad bajo el dominio de la ley. Una 
bandera de esa clase no podra menos de halagar y 
atraer d los hombres de paz y d cuantos son extranos 
à los partidos; y ademàs estaria constantemente enca- 
minàndose d la disolucidn de éstos y buscando el re- 
greso al orden normal y d la estabilidad que lo acom-
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pana. jCuànta fuerza moral adquirirîa el partido que 
alzase esa bandera! ; Cuentas ventajas adquiriria so­
bre el contrario que le opusiese el estandarte de la 
intolerancia, del exclusivismo y de la tiranîa de par­
tido, causa eficacîsima y recooocida de la perpetra- 
ci<5n del desorden !» ( 1 )

,̂C<5mo rcsistir d la transcripci<5n de taies pàrrafos 
que exhiben tanta galanura de sentimientos y que 
aliados d otros igual mente notables de selectos pen- 
sadores de filiacion colorada y de filiackm blanca 
integran un mosaico de alto patriotismo? Ĉ<5mo no 
prestar îîmplio espacio d opiniones que crean todo un 
magnîfico programa de principios y que demuestran 
d la evidencia que el partido constitucional se visti<5 
con las plumas del grajo al adjudicarse la paternidad 
de ideas de concordia, difundidas mucho antes, y arre- 
batadas, sin confesarlo, al pasado para hacerlas fraca- 
sar precisamente por apartarse de los rumbos firmes 
disenados por la clarovidencia de algunos de nuestros 
mayores; precisamente por alentar la arrogancia de 
repudiar con platônico radicàlismo los viejos cultos, 
viejos y déformés, pero valiosos é indispensables para 
reconstruir con éxito seguro?

El caràcter breve y sintético de esta obra no nos 
permite engolfarnos en la apreciaci<5n de este asunto, 
prenado de ensenanzas y de agradables sorpresas pa­
ra quienes pensamos que en la coparticipacidn en el

(s\ )  , Juan José de Ilerrera. — Anales del Partido Nacional. — Tomo II
— Paginas 2o y 20. •
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gobierno de los partidos existantes, en el perfeccio- 
namiento de los inismos y en la pràctica resuelta de 
la tolerancia y de la virtud comûn estriba el secreto 
de nuestras prcsperidades morales y materiales.

Don Bernardo Berro, ese présidente de idiosin- 
cracia dcspdtica que se pinta para buscar causa d una 
revolucidn injustificable, condensé, al subir al mando, 
en un documente jugoso, sus principios de gobierno.

Esa exposicidn fué invariablemente entregada para 
su lectura d las personalidades que ocuparon los di- 
ferentes ministerios, d fin de que ellas pudieran co- 
nocer el modo de pensar del jefe de la rtuclôn y saber. 
si él era adaptable d sus propias opiniones. Esa pieza 
poUüea, dada d conocer poco tiempo atras, ( 1 ) me- 
rece muy bien los màs calurosos elogios de la critica 
imparcial. Probablemente ella y el trabajo polftico 
dirijido en 1855 por don Andrés Lamas d sus com- 
patriotas, son los documentes de mayor nervio y re- 
veladores de màs vasto talento de hombres de esta­
do, que se haya producido en este pais. Por otra 
parte, ningûn présidente de la Repûblica, después de 
Berro, ha dado d sus conciudadanos una prueba de 
tanto respeto a la entidad de sus ministros y de tanta 
certeza de rumbos. En el documente de la referencia 
exponîa el senor Berro, como puede verse, que su mi- 
si<5n como primer magistrado respondfa d très fines : 
1.° Consolidar el orden; 2.° Arreglar y moralizar la

(l) Juan José de Herrera. — Anales del Partido Nacional. —Torno I . —
— Paginas G â 45.
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administration ; 3.° Hacer efectivo cl régimen repu­
blicano. Estos très objetos, detia, forman el tirculo 
de mi aspiration fundamental. « Reconoeiendo que la 
actual administration esté montada sobre el principin 
de la probidad y del liberalismo en su mds para y ex- 
trema signification, y que eso ha de constituir la base 
y punto de arranque de sus procedimientos, tengo que 
exigir prévio acuerdo sobre varios puntos; especial- 
mente estos très: 1 .° Ejercicio Electoral; 2.° Régimen 
municipal; 3.° Cuestidn Eclesiastica. » A  cada uno de 
estos topicos cardinales dedica luego parrafos dig- 
nos de los repûblicos norte-americanos, demasiado 
extensos para ser trasladados integros pero que en 
parte queremos reproducir para sentar uno de los 
mrfs bellos antecedentes de aquel gobierno ejem- 
plar. Con respecto al primer punto dice cl senor 
Berro: «Detodos modos es mala la intervention 
del gobierno. Si la mayorfa esté con él es innece- 
saria esa intervention y siempre se produce el mal 
ya apuntado. Si esté contra él, ademàs de ese mal, 
viene â resultar destruîdo por su base nuestro 
sistema representativo, es decir, la minorfa viene 
â usurpar el derecho de la mayoria dando repré­
sentantes d la nacidn. ^De qué servira una legisla- 
tura buena, si para obtenerla séria preciso hacer malo 
al pueblo? Y  la legislatura buena, y por lo mismo 
aceptable y respetada que procédé de un vicio, afir- 
ma mrfs éste haciéndolo llevadero y menos sensible. » 

Continûa sobre el segundo tema: « La sdvia que
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da vida, alimenta y hace desarrollar el régimen repu­
blicano no estâ arriba, en el gobierno; no desciende 
de éste al pueblo; està abajo, en el pueblo; y sube de 
aquî para arriba, al gobierno. El gobierno recibe y 
élabora esa savia que baja después d beneficiar la 
sociedad. Es preciso que esté bien primero el pueblo, 
para que abunde la sàvia republicana y la comunique, 
cual con viene, d los poderes que de él nacen. Es 
preciso que el pueblo sea republicano, sepa serlo, no 
pueda dejar de serlo, para que esos poderes marchen 
republicanamente, para que ellos y todo se mueva 
conforme d las condiciones esenciales de la vida re­
publicana. Esa es la necesidad vital. Y  bien: el 
pueblo no aprende esas cosas, como se aprenden 
otras, con la agena ensenanza, las aprende por sî 
mismo, practicfîndolas, como se aprende d andar, an- 
dando. »

Aborda asî el tercer tema: «El patronato es una 
ley constitucional y el Poder Ejecutivo, por lo tanto, 
est£ obligado, hasta con juramento, d reconocerlo y 
defenderlo. Luego que el gobierno comprendié que 
se iba en camino de anular el derecho y las regalîas 
del patronato, retiré el pase al breve de instituciôn 
del Vicario Apost<51ico. Ahora se exije la reposicidn 
de éste en el gobierno de la iglesia oriental y fundrfn- 
dose precisamente en la no existencia del patronato. 
El Présidente no puede acceder d eso. La reposickm 
s<51o podrîa tener lugar, en cuanto al ejercicio de las 
funciones vicariales en el paîs, por un ado  de patro-
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nato, por el libre y expontrfneo consentimiento del 
gobierno. »

^Verdad que, à pesar de haber corrido cuarenta 
anos, todavfa poseen interés palpitante estas avanzadas 
ideas expuestas con tanto esmero de fondo y senci- 
llez de forma ?

Para presentar mrfs acentuado el cuadro y d true- 
que de molestar al lector, extractaremos algunos con- 
ceptos del mismo programa de gobierno comentado 
en lo que refiere a nuestras cuestiones polîticas. E l 
senor Berro encontraba la soluci<5n de nuestro oscuro 
problema international de entonces en el « aislamiento 
polîtico de la Repûblica, vale decir, no ligarse polîti- 
camente con nadie, salvo el caso de guerra, y enton­
ces para el objeto de esta y nada mas. No ponerse ba­
jo la protecciôn de ninguna naci<5n sola. Aceptar lo 
que procéda de la combinaciôn de muchas; y en este 
concepto adherirse a la liga continental americana. y

Asî resolvîa el problema interno: « Constituciona- 
lismo en todo; espîritu libéral; promover la vida de- 
mocrâtica; combatir la licencia y el despotismo como 
lo mâs opuesto d eso ; sostener el principio de autori- 
dad y el vigor de la ley como lo màs favorable d todo 
ello. Conservarse siempre fuera y encima de todos los 
partidos y cîrculos. Servirse de sus hombres y darles 
preferencia si fuere necesario consultando en ello tan 
solo los intereses del paîs y los propdsitos del go­
bierno en ese sentido. Estorbar por toda clase de rae- 
dios lîcitos el enarbolamiento de las antiguas bande-

12
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ras de partido, aunque sea necesario apoyarse en los 
hombres que hayan pertenecido d alguno de ellos. »

Quedarîa inconclusa nuestra tarea si antes de ce- 
rrar estos expresivos extractos no dej;îramos indicios 
de la opinion sustentada por el seûor Berro para ob- 
tener el apaciguamiento de los partidos. Proponfa él, 
por escrito : « Quebrar la posicidn de los emigrados 
orientales en la Repûblica Argentina abriéndoles las 
puertas para regresar sin excepcidn, declarando d los 
que sean militares y no hayan perdido la nacionalidad 
oriental, repuestos en sus grades desde que acaten al 
gobierno y pidan su reincorporacidn al Estado Ma-, 
yor General, sin perjuicio del derecho que oportuna- 
mente asista d los primeros para solicitar lo mismo 
cuando hayan recuperado su nacionalidad, conforme d 
la Constitucidn. Obligar por ese medio al gobierno 
argentino, y acreditando simultàneamente cerca de él 
un agente, confidencial por aliora, d que asuma una 
polîtica clara y précisa respecto de nuestro paîs, re- 
cabando si es posible garantîas de que la paz no serâ 
alterada, ya que la responsabilidad de todo cuanto 
pudiesen intentar de allî los jefes orientales, hoy en 
armas como argentino?, es toda del gobierno argen­
tino. »

Apréciese después de esta ûltima lectura el acierto 
polîtico del seûor Berro que, recién ascendido d la 
presidencia, ya ponîa el dedo en la Haga de nuestros 
maies internos. Su observacidn sobre la actitud falsa 
del gobierno argentino, mucho antes de que estallara
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la revuelta florista, observation que fué plenamente 
confirmada en la realidad, acredita que mucho antes 
de producirse los sucesos que dieron pretextos d la 
invasion ya se columbraba en nuestro horizonte la  
récia tormenta.

Las declaraciones que hemos insertado abonan el 
sdlido valimiento como estadista de don Bernardo 
Berro y bacen la mejor defensa de su personalidad. 
Quien sembrd tan elevadas ideas polîticas, quiet) hizo 
un culto de la honradez de manos y de corazdn y del 
leal acatamiento a la ley, al cxtrerno de ponerse m£s 
de una vez en pugna con sus mismos correligionarios, 
no puede janids merecer los dictados vulgares que le 
dispara la pasidn de grupo, inconsulta y sin escudo en 
este caso.

A la distancia, al través de ocho lustros que han 
venido â limpiar de impurezas el juicio de las genera­
ciones, la memoria del présidente Berro destaca se- 
ductora, erguida y sdlida sobre nuestros horizontes 
histdricos. Aquel gran ciudadano poseydlas virtudes 
patricias de don Joaquîn Suàrez completadas por un 
verdadero y esclarecido talento polîtico. Sin duda 
alguna, él ha sido el primero de nuestros gobernantes 
y aûn de los màs selectos apdstoles del dogma demo- 
crdtico en este pais. El dîa de la justicia âmplia y  
gloriosa pronto llegarâ para él

Nacido en condiciones de la mrfs extricta correccion 
institucional el gobierno de 1860, tuvo las mismas 
auspiciosas perspectivas que se presentaron d la vista
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de don Juan Francisco Gird al ocupar la presidencia.
Los acontecimientos pronto acreditarîan que nin­

guna barrera era capaz de detener el avance de las 
pasiones fragraentarias, no por eso menos intensas en 
su furia.

Ya hemos visto y comprobado que el gobernan- 
te no se equivocaba en cuanto d las complicaciones 
internationales que ya entonces se urdi'an contra 
nuestros intereses de naci<5n libre. Sin embargo, abor-O /
dé con el mayor entusiasmo las tareas de su alta in- 
vestidura trataudo de aproveohar el tiempo. En el 
corto periodo de tranquilidad fecunda concedido al 
paîs por la guerra civil, el nuevo gobierno organizd la 
caja de contabilidad militar en los cuerpos del ejército; 
reglamento el usufructo de maderas en las islas na- 
cionales, creando sobre el mismo un impuesto de dos 
pesos por ano, dedicado d fines de caridad; organiz6 

la presentacidn de cuentas contra la administration; 
mando levantar un mouumento d los Treinta y Très; 
elevo d categorîa de ciudades d las villas de Salto y 
Paysandû; did fondos para el culto en los templos del 
paîs; reglamento la forma de pago de los derechos de 
Aduana ; llevo d cabo la reforma militar aceptando el 
modelo de instruction para maniobras de infanterîa; 
acuerda el pago d los Treinta y Très de sus sueldos 
întegros; reglamenta el Registro Cîvico; hace obliga- 
torio el uso del sistema métrico décimal ; reglamenta 
el pago de la deuda Franco- lnglesa; d ese mismo fin 
y para cortar monstruosos abusos se déclara que el
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Estado no se reconoce obligado à pagar los perjuicios 
sufridos por particulares en sus bienes por casos for- 
tuitos, taies como los de guerra externa 6 de rebeli<5n; 
se créa la Direction General de Obras Pûblicas; se 
llega â un acuerdo con el banquero Mauà para el pago 
de su crédito que alcanzaba d $ 3.200.000 ; se traspa- 
san â las Juntas los derechos fiscales sobre terrenos 
dentro del radio de la capital y sobre los permisos 
concedidos para edificar; se dicta una disposition 
oportuna para estorbar los contratos sobre negros 
esclavos brasileùos; se incorporan â la ciudad los 
barrios nue vos de la Aguada y del Corddn ; se enca- 
rece d los Jefes Politicos la buena elecciOn de subal­
ternes y la considération con los vecindarios; se 
ratifica el tratado internacional para el arreglo de la 
deuda Anglo-Francesa; se establece la gratuidad en 
la expediciOn de permisos para el establecimiento de 
casas de comercio; se compléta la divisidn judicial 
del pafs; levanta la institution del Correo; créanse 
los Tribunales de Apelaciones; dî£ en arriendo las 
tierras pûblicas; se ordena rigurosamente una mayor 
actividad de las oficmas pûblicas en el despacho ; se 
reorganiza la Junta de Sanidad; se reforma el alum- 
brado, con évidente beneficio pûblico ; para foinen- 
tar diversas corrientes de buena importation se 
declaran libres de derechos aduaneros d muchos ar- 
tîculos de uso comûn; se reglamenta la exportation 
de nuestros ganados y frutos por la frontera terrestre; 
se dictan sàbias disposiciones represivas del contra-
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bando; se rebajan notablemente los derechos de 
Aduana, dando ésto motivo d un vertiginoso aumento 
de los negocios; pone el cimiento al desideratum de 
la descentralizacitfn administrativa facilitando rentas 
propias â las Juntas; garante la propiedad semoviente 
creando la documentation para las transacciones de 
abasto; promulga la ley de presupuesto; reforma efi- 
cazmente la institution de la Guardia Nacional; funda 
el A silo de Mendigos; dicta el primer reglamento de 
la Beneficencia Pûblica; organiza el sistema de conta- 
bilidad en las oficinas; establece el procedimiento 
moralizador del llamado d propuestas obligatorio para 
toda obra de caràcter pûblico; reglamenta el servicio 
aduanero; y, finalmente, d pesar de las dificultades 
producidas por la guerra civil, ccnsigue hacer econo- 
mîas y amortizar en oro mtfs de dos millones de pesos 
de deuda pûblica. Hojeando ràpidamente los diarios 
de la época encontramos esa hermosa série de inno- 
vaciones que, en su mayoria, fueron esterilizadas por 
las agitaciones sobrevinientes. Ante la posteridad esa 
enumeracién de esfuerzos progresistas funda el màs 
envidiable de los blasones. Pero, malc 6 bueno, de 
todos modos, el gobierno de don Bernardo Berro, es­
taba condenado d caer. A este resultado concurrian 
factores de distinta procedencia y de îndole désignai. 
En efecto, en el orden interno prometla graves des- 
drdenes la actitud agresiva de muchos elementos del 
partido Colorado, rehacios d un avenimiento cordial. 
La masacre de Quinteros rendia ya sus primeros
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frutos de maldici<5n, empezando por encender grandes 
<5dios y exhibiendo d un gobierno, inocente de toda 
mancha, como heredero del inmenso error cometido 
por el gobierno precedente. La administracidn que 
comentamos d nadie persigui<5, ab<5nalo mejor asf, la 
reincorporacion al ejército de los jefes y oficiales 
dados de baja en época anterior; pero, el atentado del 
2 de Febrero estaba muy fresco en el corazôn de los 
partidarios y de ahî al alzamiento armàdo solo me- 
diaba un paso.

Por otra parte, en el orden externo, la situaci<5n no 
era màs favorable. E l Brasil monàrquico y la Repû­
blica Argentina, que tuvo su Solferino en la batalla de 
Pav<5n, se aprestaban d combatir, para aplastarla, d la 
nacionalidad paraguaya, agarràndose d ese fin de un 
pretexto cualquiera, que no tardarîa en presentarse. 
Para prestigiar esa accidn guerrera asî como para 
robustecer el empuje se necesitaba la alianza del 
Estado Oriental. Màs adëlante veremos al présidente 
Berro resistiéndose sàbiamente d lejitimar esa aven­
tura, ya bosquejada. En cambio, no sucederia lo mismo 
en el casô de operarse un cambio en la cotnposici<5n 
del gobierno. Fuera de ésto, debe recordarse, como 
un antecedente, la amistad estrecha y bien nacida que 
ligaba al général Flores con el général Mitre, d la 
saz<5n présidente de la Repûblica Argentina, enorme- 
mente robustecida después del triunfo alcanzado 
sobre Urquiza por las armas portenas d las que perte- 
neciera en calidad distinguida aquel militar oriental.
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En consecuencia, fueron très circunstancias aliadas 
las que trajeron el desastre: el interés internacional 
de nuestros vecinos fronterizos, la pasidn unitaria, y 
el interés del coloradismo, rebelde entonces,— como 
en 1853 y como en 1856 — â la disciplina polîtica, 
lejîtimamente creada, y escudado esta vez por la 
memoria bien explotada de la tragedia del Paso de 
Quinteros.

Ningûn otro mdvil décrété la revuelta. A la admi­
nistration atacada no se le pudo recriminar por sus 
desaciertos. Bajo la faz pûblica, ella ha vigorizado la- 
tradition de nuestras integridades ; bajo la faz polîtica, 
ella no se senala, por m£s que se suela decir lo contra­
rio, por la sombra de persecuciones odiosas; bajo la 
faz del bienestar comûn, ella presidid positivos é in- 
negables progresos; bajo la faz diploraâtica, el tiempo 
ha hecho y a justicia al vuelo superior de sus concep- 
ciones internationales.

En Abril de 1863 invadid su paîs el général don 
Venancio Flores, soldado de fibra y de corazon, que 
poseîa simprfticas condiciones campesinas. En su pri_ 
mera proclama habla de tirania y de déspotas, pero 
sin concretar el fundamento de esos cargos. Aquel 
movimiento revolucionario ha pasado d la historia con 
el nombre de Cruzada Libertadora. .̂Por qué liber- 
tadora? Después de cuarenta anos, estudiando con 
frialdad los acontecimientos, no se encuentra base 
ldgica d aquel ejçagerado calificativo que no pasa de 
ser una de las tantas pomposidades polîticas creadas 
por las pasiones de partido.
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Aquilata mâs aûn la sin raz<5n del movimiento el 
hecho de que los revolucionarios inscribieran entre 
sus motivos de reivindicacidn armada, la conducta 
y perfectamente correcta seguida por el gobierno de 
Berro con el jefe de la Jglesia Oriental que habîa 
pretendido desconocer el imperio del Patronato.

Producida la invasion, el présidente se dirigi<5 d las 
CMmaras explicando las medidas extraordinarias 
adoptadas para reprimirla. La minuta sancionada 
por la Cîîmara de Senadores, de aprobacidn â los pro- 
cederes del Poder Ejecutivo, contiene estas palabras: 
« En medio de la situacidn tranquila y prdspera que 
gozaba la Repûblica, cuando el imperio de la Ley, la 
garantîa de todos los derechos y el crédito nacional, 
reconquistados con sacrificios honrosos, de interés, 
de penuria y de sangre, parecîau asegurar un porve­
nir venturoso para la patria, la Asamblea Nacional ha 
sido sorprendida por la injustificable invasidn con 
que don Venancio Flores amenaza la paz é institu- 
ciones de su paîs, lo cual constituée una verdadera 
traicidn îî la patria. »

Hemos tomado este expresivo ptfrrafo simplemente 
d causa de estar suscrito el documento de que es 
parte intégrante por los senadores doctor Manuel H e­
rrera y Obes y doctor Jaime Estrtfzulas. Nadie ignora 
que el primero de los nombrados tenîa adquiridos tî- 
tulos brillantes de coloradismo, asî como todos sabe- 
mos que el ûltimo, desterrado justificadamente màs 
tarde, hizo publico.ciones contradictorias con aquellos
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conceptos tildando, entre otras muchas cosas, de dic- 
tador al présidente Berro. Jûzguese, pues, la impor­
tancia histdrica de semejante agravio en presencia 
prévia de aquellos elogios.

Las habilidades guerrilleras del général Flores, por 
una parte, y, por otra, la torpeza de los generales del 
gobierno, que no supieron procéder en el terreno con 
acierto militar, permitieron tomar d la invasidn un 
vuelo nunca presumido.

No poco contribuyd à fundar esta situacidn preca- 
ria la conducta anârquica seguida por algunos ele- 
mentos politicos afiliados al partido blanco que, 
defraudados en sus impaciencias de mando, se lanza- 
ron, sin escrûpulos, d la màs culpable de las oposi- 
ciones. Sacrificàndolo todo d su fin, ellos instaban d 
los militares en campaüa d desconocer la autoridad 
del gobierno. FI fruto màs vigoroso lo tuvo esa pro- 
paganda en la sublevacién del coronel Olid quien 
devolvi<5 cerrada la nota por la cual se le mandaba 
bajar d Montevideo. Aquella hostilidad criminal 
dentro de la defensiva, que obligaba al gobierno d 
prestar atencidn d dos enemigos, no podfa prolongar- 
se, tanto mas cuanto que los senores Estrrfzulas y Ca- 
ravia solos, condensaban el foco de la anarquia. Fué en 
taies circunstancias que se décrété su destierro, me- 
dida eficaz que lia dado pié d todo género de mistifi- 
caciones y calum nias. El gobierno procedi<5 atinada- 
mente al alejar del paîs d ciudadanos demagogos y de 
tendencias perturbadoras en momentos en que las



LA TIERBA CHARRtJA 203

calamidades se desplomaban aliadas sobre la Repû­
blica. Sin embargo, se ha querido ver en aquel suceso 
un testimonio elocuente del despotismo de don Ber­
nardo Berro. Flagrante injusticia, bajo todos concep- 
tos, pues si, por un lado, él fué necesario, por otro, la 
paternidad de aquel acto de energîa cîvica no pertene- 
ci<5 al Présidente. Asî tuvo ocasidn de probarlo hasta 
la evidencia, hace pr&ximamente diez anos, el doctor 
Juan José de Herrera, ex-Ministro del referido man­
datario, desde las columnas del diario L a Epoca. 
Decîa este ent<5nces : « Muerto estîî aquel ciudadano 
(Berro): por consecuencia, indefenso ante los ataques 
que se le hacen. ^,No es deber de los que le sobrevi- 
ven y que con él actuaron, el hacer algo por su desa- 
gravio, bien que al hacerlo sea menester echar uno 
sobre sus propios horubros una buena parte de las 
responsabilidades contraîdas y por las cuales se le 
procesa? Aunque otras no mediaran esta circunstau- 
cia me décidé â la publication que de Yd. solicito. 
Ya sin decir que ni busco, ni quiero, ni necesito abso- 
luciones, como no las necesita la memoria del patrio- 
ta acusado; pero, sî, necesito asumir, en minoration 
de la de éste, la responsabilidad que me cabe por 
actos que se llaman de delincuencia polîtica, de que 
no fué él solo, reo. »

Coronando una extensa exposicién insertaba el 
doctor Herrera dos cartas, inéditas hasta esa fecha y 
de fuerza convincente incontrastable. Yiolentando 
otra vez nuestro prop<5sito breve, nos decidimos à
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prestar espacio aquî â los mencionados documentes 
por ser ellos casi desconocidos y por hacerlo indis­
pensable asî la importancia de la rectificacidn histdrica 
aludida. Dicen ellos: «Enero 25 de 1864. — Senor 
Présidente: En opini<5n del Ministerio ha llegado el 
caso de servir â la situacidn con uno de los sacrifi- 
cios que V. E. y sus Ministros se impusieron al asu- 
mir actitud decidida y firme con el fin de dominar las 
malas pasiones y las intempestivas ambiciones que 
amenazan, desde la capital, herir de muerte la causa 
que defendemos al lado del paîs.

Asumir aquella actitud, quiso decir el no abdicar 
la 'presidencia en manos del partido blanco, y sî, sal- 
var d éste con la autoridad légal, — q.iiso decir apartar 
todos los estorbos para que fuese pronto el triunfo 
sobre la anarquîa que acaudilla Flores, no permitiendo 
que los estorbos esos pudieran, tolerados, hacer surgir 
otro centro amîrquico que, antique cou otra divisa, 
fuese, en sus tendcncias y en sus resultados, un po- 
deroso auxilio de aquel mal caudillo. La resolucidn 
del gobierno trae consigo la necesidad de sacrificios, 
algunos dolorosos. Pero, dictados éstos por honda y 
honrada conviccion, aunque no sean ni en el présente 
ni el futuro reconocidos como nacidos de sentimien- 
tos patridticos, ellos deben ser resueltos cuando en los 
hombres del gobierno hay el temple que se requiere.

V. E. conoce, mejor que sus Ministros, la situacidn 
général; conoce sus peligros crecientes cada dîa. El 
caudillejo Olid ha levantado sus armas contra la au-



LA TIERRA CHARRtJA 205

toridad de que dependîa. Él constituée, en relation d 
la autoridad, un elemento militar de anarquîa, de la 
misma fisonomia que el de Flores, d disposicion del 
centro anàrquico que conspira insensatamente desde 
la capital contra la presidencia, sin detenerse d pensar 
que tal conspiration traerîa, mas 0 menos tarde, la 
ruina de todos por el fraccionamiento seguido de la 
derrota, de los elementos que sirven de base d la si­
tuation. Levantado en armas aquel caudillcjo, es de- 
ber de prévision, aunque los suinarios que se estân 
levantado 110 nos hicieran las tristes revelaciones que 
nos hacen, aislarlo, apartando de su contacto la direc- 
cidn de la fuerza que lalogica de sucesos prdximos le 
ha de dar d causa de la necesaria fraternidad y solida- 
ridad que establece la perspective de combatir d un 
enemigo comûn, que es en este caso, para Olid y a l­
gunos otros, la Presidencia.

Concretadîsimas estân comprendidas enlo que digo 
d V .  E. las ideas que hemos manifestado en acuerdo. 
Nos parece oportuno procéder ya.

Y  para que no dependa del Ministerio el que ya se 
se procéda, adjunto la ndmina de las personas que 
deben ser alejadas de la Repûblica por algûn corto 
tiempo, el bastante para que, tranquilizado el pais, 
no obstante ellos, puedan volver d gozar, ya sin peli­
gro pûblico, de todos los derechos del ciudadano, que 
les habrà restituîdo el gobierno de su paîs, oponién- 
dose éste, para conseguirlo, d la insensatez de ellos 
mismos.
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De Y. E. con toda considération y respeto.— Juan 
José de Herrera. »

A epïstola tan terminante contestaba de la manera 
siguientc el senor Présidente de la Repûblica: « Se­
nor Ministro Dr. Juan José de Herrera. Estimado 
amigo: Era muv de temer que el camino en que hà- 
bian entrado ciertos hombres, los llevaba a la pertur­
bation del orden; d la lucha material contra la auto- 
toridad. Desgraciadamente ese temor se esta reali- 
zando. La insurrection ha tenido principio ya y hay 
que reprimirla inmediatamente para que no tome 
cuerpo y nos envuelva en una anarquîa espantosa, 
dando por resultado el triunfo de la rebeliOn.

El peligro es inmenso y no se puede, en efecto, 
estar con los brazos cruzados en su presencia. La 
salvackm de la patria y de los principios que soste- 
nemos estén de por medio. Aborrezco la violencia> 
y no hay para mi mayor sacrificio que el tener que 
hacer dano d mis semejantes; pero soy esclavo del 
deber y desde que él me impone ese sacrificio, aun- 
que con la mayor amargura que es de presumir, me 
resigno.

Accedo, pues, d lo que Vds. me proponcn, con fir­
me conciencia, ahogando los afectos de amistad y de 
considération que me conmueven. Accedo, en la per­
suasion de que la separaciOn del paîs, por corto tiem­
po, de esos senores incluîdos en la lista, servir^ pode- 
rosamente para evitar el mal que tememos y que 
sobre ellos vendria d caer también en definitiva. Pue-
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den darse ya las drdenes consiguientes para la apre- 
hension con la reserva y cuidado que importa d fin 
de que se haga efectiva.

Su amigo affmo.— Bernardo P. Berro .—Enero 26 
de 1864. »

; N i una palabra îîgria, ni un insulto al adversario 
en armas! Con viene recordarsc, porque entrana un 
expresivo sîntoma de cordura, aquello de: « No ab- 
dicar la presidencia en raanos del partido blanco. » 
^Q,ué dii îîn d esto los tradicionalistas trasnoehados 
del présenté?

Rear.udemos ah ora nuestro interrumpido relato.
Habîa corrido un aûo y se estaba peor que al prin- 

cipio. A mediados de 1864, varios miembros del 
Cuerpo Diplomjîtico, en calidad de mediadores y 
después de diversas entrevistas celebradas durante 
un armisticio, presentaron d la considerackm del go­
bierno, las siguientes bases de pacificacidn, aceptadas 
y firmadas por el gênerai Flores: « 1 .° Todos los 
orientales quedartfn desde esta fecha en la plenitud 
de sus derechos polîticos y civiles, ciialesquiera que 
hayan sido sus opiniones anteriores.

« 2.° En consecuencia, el desarme de las fuerzas se 
hard en el modo y forma que el Poder Ejecutivo 
resuelva, acordando con el brigadier général don 
Yenancio Flores el modo de practicarla con las 
fuerzas que estén baio sus Ordenes.

« 3.° Reconocimiento de los grados conferidos por 
el brigadier général don Yenancio Flores, durante el
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tiempo de la lucha, de aquellos que estuviesen en las 
atribuciones del Poder Ejecutivo conferir y la pre- 
sentaciôn al Senado, por parte del Poder Ejecutivo 
de la Repûblica, pidiendo autorizacidn para reconocer 
los que necesitasen este requisito por la Constitution 
de la Repûblica.

«4.° Reconocimiento, como Deuda Nacional, de 
todos los gastos hechos por las fuerzas del brigadier 
général don Yenancio Flores, hasta la suma de qui- 
nientos mil pesos nacionales.

«5.° Las sumas recaudadas por drdenes emanadas.. 
del brigadier général don Yenancio Flores, proceden- 
tes de contribution, patentes, d de cualquier otro im- 
puesto, se consideraran como ingresadas al Tesoro 
Nacional. — Puntas del Rosario, Junio 18 de 1864. »

Esas bases de a*’reglo propuestas y oficialmente 
aceptadas por el général revolucionario, hacen la 
mejor defensa de la administration combatida. En 
ellas solo se exige la aceptacidn de medidas de <5rden 
comûn, pero en ninguno de los incisos se habla de la 
calidad del gobierno, cuya tiranîa y cuyo despotismo 
sirvieran de bandera £ la cruzada. Ninguna revolu- 
ci<5n ha transado en el paîs en condiciones mas tri­
viales. Todas han solicitado y obtenido—como era 
natural—seguridades de que en alguna parte los idea- 
les sustentados serîan tomados en cuenta. Siempre 
se ha reclamado gobierno de coparticipacidn, libertad 
de sufragio, tolerancia polîtica y otros frutos fecundos, 
encarnados con fuerza de anhelos en la conciencia
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nacional. El général Flores nada de eso pedîa, lo que 
prueba, una de dos: d que sacrificabaexpontaneamente 
los ideales que proclamara para Ianzarse il la guerra, 
— algo ildgico— 0 que aquellos carccîan de funda- 
meuto sério, lo que se a p r o x i m a  mucho mas ;î lo pro­
bable. El présidente Aguirre aceptd por documento 
of icial las anteriores bases en consideracidn si que : 
« ante las consecuencias dcstructoras de la prolonga- 
cidu de la guerra y sus funestoi efectos en el orden 
social, no podîa el gobierno considérai’ inaceptablc el 
medio para poner término a semejatite situacidn, ca- 
paz de ser aûn agravada por complicaciones ex-ter nas.»

Las exigeiicias docuinentadas del général FloresO  c5

invitaban a una inmediata aceptacion que, como he­
mos dicho, no tardd en producirse. Pero allî no se 
encerraba el todo de las pretensiones revolucionarias.

Habîa por medio una carta confidencial del géné­
ral Flores dirigida al seûor présidente de la Repûbli­
ca que era reflejo fiel de las ideas dominantes entre 
sus subalternos que las habîan exteriorizado en la si- 
guiente acta: «Los abajo firmados, jefes del ejército, 
reunidos en este campo declaramos solemne é inde- 
clinadamente que no aceptamos la paz sin que se 
acuerden como bases indispensables para arribar al 
arreglo pacîfico, las siguientes, fuera de las que pue- 
da acordar nuestro général en jefe:

« 1 .° Un Ministerio General cuyo nombramiento 
recaertf en la persona del senor brigadier général don 
Venancio Flores.

11
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« 2.° désarmé total de todas las fuerzas bel itérantes.D 7
el que se liant simultàneamente y de comûn acuerdo 
entre el senor général Flores y el gobierno de Mon­
tevideo.

En representacidn de los que suscribimos la pré­
sente acta y para acompanar al senor général Flores, 
en sus deüberaciones con los seüores Ministros nego- 
ciadores de la paz, hemos convenido nombrar y nom- 
bramos al senor général Caraballo y los senores coro- 
neles Reyes, Lépez, Rebollo y Acosta. » ( 1 )

Era absurdo suponer que el gobierno de la época, 
por intenso que fuese su anhelo de llegar â la pacifi­
cation, iba d aceptar las bases de arreglo copiadas, es- 
pecialmente la ûltima. ^Podia concebirse que la au- 
toridad constituida pactara el desarme total de las 
fuerzas légales entregàndose por el hecho, atada de 
pies y manos, d la causa rebelde? Ciertas transaccio- 
nes son mâs vergonzantes y perjudiciales que una de- 
rrota. Fuera de duda que la conciliation, bajo tan de- 
presivos auspicios, hubiera importado algo semejante. 
Decorosamente no pudo ser aceptada una fdrmula de 
acuerdo en taies condiciones. Preferible era seguir 
combatiendo y as! se declaro.

No estorba agregar, en calidad ampliatoria, que si 
bien la médiation diplomrftica encarnada, por una 
parte, en don Eduardo Thornton, ministro de Ingîate- 
rra, no presentaba dificultades en esa persona, cam- 
biaba de îndole y hasta ofrecia peligros en lo referente

(1) Antonio H. Conte.—La Cruxada Libertadora, pâg. 431.
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al consejero José Antonio Saraiva y al doctor Rufino 
de Elizalde, représentantes respectivamente del Im- 
perio del Brasil y de la Repûblica Argentina. Ambos 
senores servîan intereses extranjeros estrechamente 
ligados con nuestra dolorosa polîtica interna, de ma­
nera, pues, que ellos no debieron empenarse mayor- 
mente en propiciar una fecunda aproximacidn de las 
causas divergentes cuando era sabido que d sus can- 
cillerîas convenîa muy mucho prestar apoyo al par­
tido en armas. Tan se apreciaba as! que el gobierno 
del seûor Aguirre crey<5 sorprender en la médiation 
sîntomas de comprometedora parcialidad. ^No es 
lOgico suponer que durante el armisticio de Monzon 
se élaboré la alianza de los revolucionarios con las 
potencias fronterizas, acordândose el precio que ella 
tendrîa, — la guerra del Paraguay — y también el 
anonadamiento del gobierno legîtimo y puro existente 
d la fecha en el Estado Oriental?

El gobierno de Aguirre, que autorizara las negocia- 
cioncs tirando decretos decisivos en tal sentido, no 
podla de ningûn modo repudiar términos de réconci­
liation que destacaban por su insignificancia. Fueron 
si las bases sécrétas, senaladas en parte por el docu­
mente antecedente, las que hicieron fracasar las acti- 
vidades pacificadoras. Reanudadas las operaciones 
bélicas los revolucionarios atacaron d la Florida el 
dîa 4 de Agosto de 1864. Mandaba su guarniciOn de 
doscientas plazas, el teniente coronel don Jacinto P d- 
rraga, Jefe Polîtico y Comandante Militar del depar-
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tamento. Dirigîa personalmente el asalto, que empezd 
d las ocho de la manana, el senor général Flores. A  
las très horas de combate y 5Î pesar de la intrepidéz 
opuesta por los defensores del gobierno, estaba que- 
bracüo el nervio de la resistencia. Todo el ejército re- 
volucionario pesaba aplastador sobre un punado de 
soldados leales que pagarîan bien cara su temeridad. 
A las dos de la tarde haoian triunfado en absoluto 
los atacante», quedando en su poder ciento cincuenta 
prisioneros. Estos eran acreedores, por su bravura, al 
respeto de los vencedores ; sin embargo, fueron fusi- 
lados siete de los oticialcs de mris alta graduation, a 
saber: los comandantes Jacinto Parraga v Damaso 
Silva; capitanes José Bosch, Gregorio Ibarra, Manuel 
Sotelo; alfereces Adolfo Castro y Juan Bautista Cas- 
tiilo. Este dato tiene insospechable exactitud pues es 
tomado de la lista oficial que suscribio el général 
Enrique Castro. En nota dirigida al général Diego 
Lamas, Ministro de la Guerra del gobierno descono- 
cido, manifestaba el général Flores: « Y todo lo que 
ha influido sobre mi jînimo para efectuar esa ejecu- 
cidn de siete jefes y oficiales prisioneros, no ha podi- 
do ser mas que el silencio despreciativo con que se ha 
mirado la indicacién que tantas veces he hecho de ha­
cer menos cruel la guerra. » (1) Modo muy raro de 
exhibir sentimientos de clemencia el de argumentai* 
con la matanza de prisioneros indefensos y rendidos! 
La insensatez de la anterior declaracidn guarda simili-

[1] Antonio H. Conte. L a Cruxada Libertadora pag. 460.
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tud con aquella otra del général Medina quien decîa 
que, para evitar el derramamiento de sangre, habîa 
aceptado la entrega à discrecidn de los soldados de 
Quinteros. Pecarfamos de ingenuidad si afirmaramos 
que solo siete fueron las vîctimas del 4 de Agosto. 
Asegurado el triunfo, el furor partidario se desatd 
consumando sangrientos excesos que no hay para que 
describir.

Lo acontecido en la Florida no tiene justificaci<5n 
y  si provoca intensas reprobaciones. El mismo moti- 
vo de îndole pasional que nos condujo à repudiar la 
tacha de traidores lanzada por decreto sobre los re­
volucionarios de 1857 y â condenar, en consecuencia, 
acerbamente su fusilamiento, que revistid caractères 
de imperdonable severidad, ese motivo, gravitando 
en este instante sobre nuestro espîritu, nos induce â 
reproducir aquel reproche en presencia de la tragedia 
de la Florida. Adictos leales à la legalidad los venci- 
dos en la defensa de este pueblo, dos veces famoso, 
el comandante Pitrraga y sus companeros no olvida- 
ron el deber fuerte en las horas tremendas de la ca- 
tdstrofe. Abrazados â la bandera del honor y de las 
instituciones ellos cayeron con las ûltimas trincheras, 
cuando ya solo restaba convencerse de la derrota. 
Ser heréicos fué su crîmen. Por eso murieron.

Como todos los sucesos sombrîos de nuestro pasado 
el epîlogo oscuro del 4 de Agosto présenta alguna 
atenuaci<5n. En el asalto el général Flores perdié, en 
lucha franca, al mayor de sus hijos. Esta circunstan-
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cia unida al fanatismo de las pasiones polîticas, que 
habîan llegado d su grado de mayor intensidad, ex­
plica y amengua en algo esta flagrante violacién de las 
prâcticas de la guerra regular. ; Escudo bien pequeno 
para encubrir tan gran falta!

El suceso relatado y la toma de los pueblos de Du- 
razno y Porongos dieron nuevo vigor â la revoluei6n, 
que adquiriô brios incontrastables con la alianza im­
périal. En capîtulo separado apreciaremos ese acon- 
tecimiento. Ya al mando de miles de soldados, mu­
chos orientales y muchos brasileros, puso el général 
Flores formai sitio é, la plaza de Paysandâ. Concurrîa 
eficazmente â su prop<5sito, por agua, la escuadra del 
extranjero. Mandaba las fuerzas 1 égalés, dentro de la 
ciudad, el coronel don Leandro G<5mez, soldado ague- 
rrido, de caracter estéico y uruguayo hasta la médula 
de los huesos. Desde 1836 venîa sirviendo en ejérci- 
tos veteranos. Apasionado por la memoria de Artigas 
nunca su puso que el destino colocarîa su nom­
bre, prôximo al del gran patriota, en los fastos de 
nuestra historia. En aquel asedio su figura adquiere 
nuevos prestigios ; y el 2 de Enero él compr<5, al precio 
de su vida, la inmortalidad y derecho àmplio d la 
admirackm de las generaciones.

El sitio de Paysandu duro alrededor de un mes. 
Ochocientos hombres resistieron todo ese tiempo d 
un ejército de doce mil y al bombardeo sostenido de 
la escuadra del almirante Tamandaré. No nos exten- 
deremos en el detalle de la gran liazana. Pero para
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caracterizar el nervio de la defensa es necesario re- 
cordar que cuando faltaron los fulminantes se les 
reemplazo con fdsforos; que la guarnicidn fué diéz- 
mada; que muchas veces se rechaz<5 con éxito el ata- 
que desigual; que la bandera oriental flametf hasta el 
ûltimo instante en el mas alto de los baluartes y que 
Leandro G<5raez y Lucas Piriz sonreîan al peligro en 
los primeros puestos de las avanzadas. Aquella de- 
sesperacidn trdjica frente d lafatalidad era imponente. 
El fuego concentrado de muchos dîas y los cascos 
de metralla habîan desplomado casi todos los edi- 
ficios. Paysandû era un crater y en el seno de ese 
crater, debatiéndose indomables contra malditas ad- 
versidades coaligadas, estaban sus abnegados defen­
sores. La hermosa ciudad de la vîspera serîa el se- 
pulcro de las instituciones. El 2 de Enero de 1865 
seûala el ûltimo dîa del sacrificio. Agotados todos los 
recursos aconsejados por la temeridad y en momen­
tos en que Leandro Gomez se disponîa d contestai1 
d una carta de los jefes sitiadores, pidiendo condicio- 
nes para la entrega de laplaza, fué rodeado por tro­
pas brasileras â las que se entveg<5 diciendo al oficial 
que las mandaba: « Bien, senor oficial, me entrego 
prisionero y solo pido garantîas para los valientes que 
me han acompanado en la defensa de la integridad 
de la patria. Para mi no pido nada: quedo sujeto d 
las leyes de la guerra. » (1) Ampliamente garantido 
en su vida, asî como también en la de todos sus com-

[1J Orlando Ribero.—Recuerdos de Paysandû, pâg. 93.
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paneros, se le condujo por la calle 18 de Julio y bajo 
segura custodia con direccién al puerto. A medio 
camino fué detenido por el comandante Francisco 
Belen, quien, invocando érdenes del général Flores y 
del coronel Gregorio Sucrez, pidi<5 su entrega. Como 
se resistiera â ello el oficial brasilero, luego de dis­
cutir acaloradamente el punto, se pregunté al général 
G<5mez cual era su deseo, a lo que éste contesté: 
« Prefiero ser prisionero de mis conciudadanos, antes 
que de extranjeros. » (1) Entregado entonces con los 
oficiales que lo acompaûaban al siniestro Belen este 
los llev<5 por la calle Comercio para detenerse en la 
trinchera de la calle 8 de Octubre, inmediata d la 
casa de la familia de Sacarello. Estos datos los he­
mos tomado de una obrita recien publicada — Recuer- 
dos de Paysandû , por Orlando Ribero — preciosa por 
la nobleza y la imparcialidad con que estâ escrita 
y por provenir de una persona de acentuada signifi- 
cacion social que figuré entre los defensores de la 
plaza y que, en consecuencia, refiere lo que vié. En 
lo que resta del triste relato dejamos en el uso de la 
palabra d quien tiene sobrada autoridad para ilustrar- 
nos al respecto: «Allî demoraron un largo rato, espe- 
rando érdenes, segûn decia Belen. En este intérvalo 
de tiempo se disgregaron algunos de los prisioneros, 
sacados de aquel grupo por amigos que militaban en 
las fuerzas contrarias, entre ellos el mayor Belisario 
Estomba, quien, debido d ésto, saivo su vida, como

[1] Orlando Riboro.—Reetierdos de raysandü, pâg. 94.
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igualmente los dem£s que tuvieron la suerte de encon- 
trar quienes los sacasen de aquel grupo destinado d 
ser sacrificado. »

En Paysandû, como en Quinteros, hubo algunos 
espiritus piadosos que supieron interponer sus oficios 
en favor del hermano vencido. j No todo séria arra- 
sado por el instinto cruel!

Prosigue el senor Ribero: «Al cabo apareci<5 un 
ayudante <5 jefe, quien trasmitid ordenes en voz baja, 
siguiendo despues la marcha calle 8 de Octubre aba- 
jo, hasta nuetra casa paterna situada en la misma, 
esquina d Treinta y Très. Llegados los prisioneros, 
que habian quedado reducidos d cinco, d esta casa, 
los instalaron en la caballeriza. Momentos después 
vino otro jefe, el comandante Garcîa, sobrino del co­
ronel Suarez, y pidi<5 al général G6mez que lo acompa- 
nase. Fué conducido al comedor donde se hallaba 
reunido un titulado Consejo de Guerra. Después, por 
referencia del coronel don Eustaquio Ramos, supe 
que don Isaac de Tezanos se encontraba en ese gru­
po de ajusticiadores. De alli fué sacado momentos 
después y llevado al huerto, donde fué fusilado con­
tra la pared de la casa que daba frente al oeste, al 
costado izquierdo de la salida. »

Idéntica suerte tuvieron el comandante Eduviges 
Acuna, el comandante Braga, y el capitan Federico 
Fernândez.

« Los cuatro cadàveres de los jefes fusilados, con- 
tinûa, fueron sacados del huerto y puestos en fila en
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el patio de la casa. Nuestro padre entré d ella horas 
después y se encontré con aquel ospectïîculo. Al ca- 
dîCver del général Gémez le habîan cercenado la larga 
pera que éste usaba. Yolvié después con el propésito 
de darles sepultura en la misma casa como lo habîa 
hecho con su hijo Pedro en el corralén, al costado de 
la Jefatura; pero ya uo los encontrd : los habîan con- 
ducido al cementerio arrojàndolos al osario général, 
confundidos con infinidad de otros hacinados. »

Ha merecido la pena prestar hospitalidad â estos 
ptfrrafos que abren ancho rumbo d la luz y que ratifi- 
can definitivamente versiones, ya conocidas por otros 
conductos. Si los représentantes m^s ilustres de la 
defensa sufrieron suerte tan aciaga puede imaginarse 
cuantos excesos, cuantas infamias, cuantas vîctimas 
se propiciaron en dîa tan infausto para el honor na­
cional.

Narrado en sîntesis el viril episodio, para que su 
signification resplandezca, ^hay acaso necesidad de 
ponerle comentario? No; Paysandû es una fulgurante 
estrella de nuestra historia y iî las estrellas se las ve 
siempre; sin que sea indispensable alzarse en punti- 
llas. En cuanto d la culpa de los autores de los fusi- 
lamientos referidos, ella es tremenda ante el fallo de 
la posteridad. Pero las mismas observaciones apun- 
tadas al condenar la masacre de Quinteros tienen 
sitio oportuno al condenar la masacre de Paysandû.

Las pasiones, desatadas hasta el paroxismo des­
pués de dos anos de lucha, el rencor fanàtico del
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momento, las incongruencias de la época, que era 
dura, la pràctica habituai del atentado, condujeron d 
la consumacién de tan grave error. Como sobre don 
Gabriel Antonio Pereira, el 2 de Febrero de 1858, 
sobre el général Venancio Flores, el 2 de Enero de 
1865, se acumula la responsabilidad creada por el 
sangriento suceso. El, como jefe superior de las fuer­
zas orientales, y mueho mfts después de la masacre de 
la Florida, que habîa conmovido d la opinion sana 
del paîs, debio impartir ordenes terminantes para ha­
cer efectivo el respeto d los prisioneros. No lo hizo y  
muchas veces se habrâ arrepentido luego. El drama 
de Paysandû, como su gemelo el drama de Quinteros, 
obedecio d inspiraciones superiores. Si en el segundo 
caso citado es cosa sabida que la orden de ejecutarlo 
parti<5 del Présidente de la Repûblica, en lo que re- 
fiere al primero todas las presunciones logicas per- 
miten suponer que el fusilamiento de Leandro Go- 
mez y de sus companeros se hizo por mandato 
directo del général Flores. A no mediar la autori- 
zacidn expresa de éste, ^acaso se hubiera n atre- 
vido dos jefes subalternos d procéder por su cuen- 
ta en asunto de tanta responsabilidad? ^No se 
desprende de la versién moderada y correcta del 
senor Ribero, que Belén pidid los rendidos invocando 
los nombres de Flores y Sucrez; que luego los detuvo 
un largo rato esperando érdenes; segûn decîa, para 
someterlos, un a vez que éstas llegaron, d un pseudo
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Consejo de Guerra y fusilarlos en seguida? Por lo 
demàs, ^se simulé siquiera el eastigo de Belén?

Es oportuno recordar que la muerte ya estaba pro- 
metida d Leandro Gémez, desde hacia un mes, como lo 
prueba acabadamente el documente que copiamos în- 
tegro en seguida: «El General en Jefe del Ejército
Libertador. — Cuartel General, frente d Pavsandû.7 %/
— Diciembre 3 de 1864. — El abajo firmado, général 
en jefe del Ejército Libertador pone d Y. S. de plazo 
para la entrega de la plaza con su guarnici<5n y todos 
los elementos de guerra que ella contiene, hasta pa­
sado manana 5 del corriente, d la hora de salir el sol.

Efectuada la entrega de la plaza, los jefes y oficia- 
les de esa guaruicién obtendrdn sus pasaportes para 
el paraje que designen, pudiendo permanecer en el 
seno de la Repûblica los que asî lo soliciten. Yencido 
el plazo fijado y procediéudose en seguida al ataque, 
Y. S. pagarri con su vida las consecuencias y desas­
tres que puedan ocasionarse. Para concluir, diré d 
Y. S. que para evitar que las familias sut’ran algûn 
dano debe V . S. notificar d la poblacién lo antedicho, 
pudiendo disponer de todo ei dîa de manana las per- 
sonas que quieran dejar la ciudad.— Dios guarde à 
Y. S. muchos anos. — Venancio Flores. »

Como es natural, teniendo présente lo ocurrido en 
la Florida y cumpliendo su deber militar, Leandro 
Gémez rechazé airado esta primera intimacién como 
también las sucesivas. No es de extranar que enarde- 
cido el général Flores por las dificultades del sitio y



LA TIERRA CHARRÏJA 221

por los esfuerzos sobrehumanos que le costtf la victo­
ria, ordenara, en el primer momento, se cumpliera la 
severa advertencia. Tal vez, mîîs tarde, él fué el pri- 
mero en condenar aquella enorme injusticia.

La defensa de Paysandû es quizrfs el hecho mâs 
glorioso que registran los anales de Sud-América. 
Por encima de los antagonismes de partido ella re- 
salta como una de las mrfs sublimes inmolaciones en 
aras de la libertad de la patria hollada por el extran- 
jero. Aunque algunos oidos imperfectos se resientan 
con el éco de estas declaraciones ya es llegado el 
tiempo de conceder a ellas el brillo de las veidades 
inconcusas.

En Paysandû se humillô la dignidad de la patria y 
también la dignidad de las instituciones; en Quinteros 
se sacrificé la dignidad de las instituciones.

Paysandû es un suceso de la vida international de 
nuestro pueblo; Quinteros senala una catastrofe de 
nuestra vida interna. Aquî y alla se alzaron dos patî- 
bulos; aquî y allri cayeron injustamente vîctimas ilus­
tres ; aquî y al là se engendraron inmensas desgracias 
y vergüenzas polîticas.

Las opiniones màs contradictorias deben aproxi- 
marse en estas crîticas, que no admiten controversia, 
enalteciendo asî nuestro cardcter y fortificando nues­
tra conciencia colectiva, todavîa vacilante.

Cerramos este capîtulo con las mismas palabras 
tranquilas usadas al terminar nuestro juicio sobre 
Quinteros :
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— Sea comofuere, que jamàsse repitan escenastari 
lûgubres; que cuanto antes el olvido y la piedad bo- 
rren de nuestro présente la huella amarga de los.odios 
del pasado; y que la juventud del dîa, sin distincidn 
de partidos, practique el culto de la verdad, sorda â 
las mentiras convencionales dictadas por la pasion, 
condenando lealmente hechos sombrios como el que 
venimos de narrar!
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La intervenciôn brasilera de 1865 y la guerra 
del Paraguay

El afàn de producir, de cualquier modo, la caîda del 
gobierno, condujo à dos extremos deplorables, senala- 
dos por el epîgrafe de estas lîneas: la intervenciôn 
brasilera y la guerra del Paraguay. H e ahî dos gran­
des y profundos errores que evidencian hasta d6nde 
conducen las pasiones polîticas cuando ellas se sobre- 
ponen à la razén. Ya. antes hemos dicho que el movi- 
miento arraado de 1863 no tuvo caupa justificada, à 
menos que se busqué aquella en detalles, sin importan­
cia, de susceptibilidad partidaria. También algûn co- 
mentario hemos adelantado sobre cuàl era la situation 
del paîs y cuàles sus anhelos y sus perspectivas de 
ventura cuando de nuevo conmovi<5 la guerra civil 
nuestras campanas. Después del ano 1851, que sena- 
la un luminoso punto de partida, en 1860 se intenta- 
ba el tercer ensayo de régénération pacîfica. En 1853 
el nefando motîn del 18 de Julio puso término san- 
griento à una administracidn pura y auspiciosa.

Tal vez en la benevolencia caracterîstica de don 
Juan Francisco Gir<5 y en su sinceridad de méviles y 
de conducta tuvo origen aquel desahogo triunfante 
de la soldadesca.

Vueltas las cosas à quicio y empezando otra vez 
à laborar de nuevo, estalla la protesta frenética de 
los despechados en sus ambiciones y se esteriliza
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otro esfuerzo noble con el acto censurable de Quin- 
teros. ï a l  vez en 1858 la exagerada rigidez de pro- 
cedimiento de don Gabriel Antonio Pereira, que 
creyd apagar perniciosas agitaciones con un instante 
de severidad siniestra, dié inotivo al raencionado fra- 
caso.

En 1860 se aborda el tercer intento. Obrando con 
mayor sabidurîa se llevé al gobierno â un ciudadano 
de condiciones sobresalientes de inteligencia, de mu­
cho canîcter, pero ademàs de mucha cordura y por 
lo mismo capaz de afrontar sin pestanear y sin colera 
las mds difîciles eventualidades. Quien abogara por 
el olvido de los rencores de antano, quien repudiaba 
de la polîtica militante las divisas ensangrentadas de 
otrora, quien habîa querido abrir nuevos rumbos al 
curso de las ideas y quien discernîa tan sensata- 
mente sobre los màs intrincndos problemas nacionales 
era el indicado para tomar con sus fuertes manos la 
cana del timén. El pueblo no padecio error al pen- 
sar que estaba en presencia de su hombre. Elegido, 
en condiciones de irréprochable legalidad, Berro em- 
puné las riendas del mando supremo para acreditar 
bien pronto el vuelo de su pensamiento. Nada se le 
podîa imputar : ni pecaba ni dejaba pecar, al punto 
de que, después de muchos lustros corridos, aûn se 
recuerda su perîodo como una época de positivas fe- 
licidades. Su lema en todos los érdenes de la gestién 
pûblica fué una firme honradez. Pero el conflicto esta­
ba decretado y era prcmioso provocarlo cuanto antes.
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Asi, pues, nada extrana la invasion de 1863 que des- 
plego una curiosa bandera de liberaci(5n partidaria 
y eclesiristica. jEl despotismo de don Bernardo 
Berro (!) servirîa de pretexto d la Cruzada. A pesar 
de sus habiles recursos de guerrillero y de la torpe- 
za incalificable de los generales gubernistas; à pesar 
de los éxitos de Yera y de Coquimbo, cl général 
Flores 110 conseguîa el fin perseguido: si el gobierno 
no lo vencîa d él, él tampoco podia vencer al gobier­
no. No escapô d su vista que mientras cstuviera en 
vigencia su sistema de correrias, muv ingenioso, pero 
de resultados muy deleznables, el propdsito definitivo 
permanecerîa intangible. Esc convencimiento, hàbil- 
mente explotado trajo, como consecuencia inmediata 
y directa, la alianza con cl Imperio del Brasil. Prue- 
ba mejor que nada la importancia decisiva que ella 
tuvo para la revolucion, vacilante j  sin cuerpo estable 
hasta entonces, el hecho de que, enseguida de reali- 
zada, el général Flores alcanzd la victoria. Fué el 
ejército brasilero, fuerte de diez d doce mil hombres, 
el que rindiô a Paysandû, después de destruirlo con 
sus potentes canones; fué la escuadra brasilera la 
que anulri d los pocos buques de guerra orienta­
les, dando as! motivo d la hazaûa romancesca del 
Villa del Salto, incendiado por su comandante el 
bravo Pedro Rivero antes de entregarlo al enemi­
go; fueron dineros brasileros los que consuma- 
ron la ingrata empresa. Presentando un contingen­
te tan poderoso, el triunfo era solo cuestidn de dîas.

15
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El 20 de Febrero, por contraposici<5n irdnica â aquel 
otro 20 de Febrero de 1827, las tropas impériales, 
confundidas con las tropas revolucionarias,—liberta- 
doras, ^noes?—ocupaban â Montevideo, ûltimo ba- 
luarte esta vez, como en 1843, de la legalidad. Antes 
de entrar al fondo de la critica debe preguntarse 
^tuvo motivo justificado la intervenciôn extranjera de 
1865? No, y mil veces no. Asi, rudamente, lo mani- 
festamos porque se impone decirlo con fiereza cian- 
do el extravio de los partidos p retende glorificar 
sucesos vergonzosos que senalan nuevas y lamentables 
aberraciones del patriotismo oriental. La preven- 
ci<5n, el odio del Brasil monàrquico îC nuestra na­
cionalidad era asunto conocido. La herencia lusitana 
estaba bien recogida y aumentada en manos de los 
descendientes que, siempre astutos y utilitarios, su- 
pieron hacer retonar los incalculables beneficios de sus 
negociacîones territoriales con Espana, suscribiendo 
los para nosotros dolorosos tratados de 1851. Ellos 
habîan aprovechado entonces nuestras desgracias ! De 
manera, pues, que el Brasil, bajo todos conceptos,— 
por desemejanza de sistema de gobierno, por tenden- 
cia y por antecedentes, — figuraba en el nûmero de 
nuestros màs terribles y despiadados acreedores in- 
ternacionàles. De consiguiente, después de zafarnos 
de su pesada tutela, que poseîa todos los atributos de 
una dorada esclavitud, ^era patriôtico solicitarla de 
nuevo abriendo una era de calamidades locales de la 
peor especie? Ningfin espîritu desprevenido y recto
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se inclinarà d la afirmativa. Yamos todavîa màs lejos : 
aûn en el supuesto de que el gobierno de don Ber­
nardo Berro fuera culpable de grandes atentados in­
ternos, nada hubiera justificado jamàs la alianza con el 
poderoso vecino y porfiado enemigo tradicional. En  
tésis général, las intervenciones extranjeras son des- 
doroaas, son fatales para los Estados que en un mo­
mento-de anémia cérébral llegan d propiciarlas. Su 
amparo tendrà siempre las bondades envenenadas de 
la sombra del manzanillo. si comentando la con­
ducta polîtica de don Manuel Oribe hemos censurado 
acerbamente su alianza â los argentinos en 1843, en 
épocas de émancipation en cierto sentido prelimina- 
res, cuando recién amanecîamos en el concierto de las 
naciones, ĉ<5mo no ser tan severos, màs severos, con 
el général Flores que, veinte anos después, comete 
idéntico error y ocurre â idénticos expedientes ilegîti- 
mos y uprobiosos de triunfo ?

Pero el reproche adquiere mayor acento al recor- 
dar la irritante injusticia que presidi<5 d la interven­
tion, tal vez la mas audaz, la mâs innoble que recuer- 
dan las cancillerîas de este continente. Al gobierno 
de Rio Janeiro le convenîa enormemente la caîda de 
la situacidn constitucional creada en el Uruguay en 
1860. Concurrîan d redondear ese interés la hàbil 
polîtica exterior del présidente Berro, que después 
apreciaremos, y sus conocidas vistas sobre la cues- 
ti<5n paraguaya, ya sobre el tapetc. En esa virtud no 
descans<5 en el empeno diab<51ico de entorpecerlo
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en su marcha regular. No poco hizo en tal sentido, 
prestigiando y apoyando de manera oficiosa el mo- 
vimiento encabezado por el général Flores, con 
violacion flagrante de la neutralidad. Pero estas 
incorrecciones no habîan sido bastante eficaces, pues 
el gobierno oriental, como sesintiera débil en sus ele­
mentos materiales y procediendo con verdadero buen 
juicio, tuvo el tino de no hacer mayor ruîdo alcededor 
de semejantes ofensas d su estabilidad. Notando el 
Imperio que su actitud provocativa no eratomada en 
cuenta y ansioso de llegar d una solucidn de fuerza, 
aument<5 sus desafîos. El caso era traer el choque 
aprovechando la ocasion que hacïa aûn màs calva la 
complicidad placentera en el atentado del gobierno 
argentino presidiçlo por el général Mitre. A ese efecto 
se presentd d la autoridad oriental una série de recla- 
maciones, d cuàl mâs fantàstica, sobre danos y perjui- 
cios inferidos d sûbditos brasileros, en su mayorîa 
desconocidos 6 de domicilio en los departamentos 
fronterizos, aûn d la fecha difîciles para la vigilan- 
cia policial. Para exhibir en todo su lujo aquella 
inîcua gestidn diplomàtica, monstruosa en sus pre- 
tensiones, basta hacer présente que en 1864 se exigîa 
satisfacciôn por agravios reales <5 fantâsticos, ocasio- 
nados d particulares d raîz de 1851, y aûn d sujetos 
que apareci'an como reclamantes ante su legacidn y 
que luego se comprobO irrecusablemente que habîan 
fallecido largo tiempo atràs. Desesperante situacidn la 
de un gobierno asî acosado por un coloso que hacïa
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burla sangrienta de los prineipios internacionales màs 
rudimentarios en su deseo, que ya no disimulaba de 
llegar é. un rompimiento !

Aunque convencido de la perversidad del propdsito 
final, aun sabiendo que en aquellas terribles circuns- 
tancias nada podrfan las pruebas acumuladas de buena 
vecindad, el gobierno oriental se preocupd de exhi- 
bir en el terreno de las ideas là sinrazOn de los insi- 
diosos ataques que se le dirigîan por un poder extrano. 
Ademâs de reducir â mînima expresiôn los recla- 
mos interpuestos, despues de muchos anos de abando- 
no, se contesté presentando d la Cancillerîa brasilera 
una n<5mina mucho mâs abultada de ciudadanos orien­
tales perseguidos y agraviados en territorio impérial.

Pero todo era tiempo perdido: estaba escrito que la 
administraci<5n regular uruguaya caerfa como preàm- 
bulo â la guerra â seguirse contra el desdichado Pa­
raguay ! El primer acto del drama iba â empezar. E l 
4 de Agosto de 1864 el consejero Saraiva—uno de los 
estadistas màs capaces del Imperio — acreditado en 
misidn diplomàtica especial cerca de ésta Repûblica, 
presentd el famoso ultim atum  con promesa de inva­
sion inmediata y de borabardeo en régla para el caso 
de no ser atendidas sus incalificables pretensiones 
«dentro del plazo improrrogable de seis d ias.» En 
aquellas horas de épicas angustias, el gobierno tuvo 
suficiente entereza para desestimar las brutales impo- 
siciones del Imperio en la forma textual siguiente: 
« Devuélvase original por inaceptable, en la forma y
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en el fondo la nota conminatoria » La circunstancia 
de haber ocupado entonces el doctor Juan José de 
Herrera la cartera de Relation es Exteriores nos quita 
libertad para apreciar estos sucesos tan culminantes. 
Veàmos lo que dice d su respecto un cronista muy 
apreciable: «El gobierno del senor Berro discuti6 

con altura la sin razdn de una réclamation que lleva- 
ba todas las proporciones de un ultimatum. El Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores Oriental, hizo màs 
que defender en el terreno de la diplomacia nuestro 
derecho, evidenciô al mundo americano lo que jamàs 
habla visto y d todos los agentes diplomîCticos resi- 
dentes en la Repûblica probd que los puestos é indi- 
viduos que se presentaban como vîctimas de atrope- 
llos de otras administraciones, no hablan existido 
jamàs, que eran imaginarios, que en ninguna parro- 
quia del universo existia su fé de bautismo; y moral- 
mente corrido ante el Cuerpo Consular de la repûbli­
ca el représentante del gabinete de San Cristobal se 
fué d Rio d mandar al Plata « otra manifestation » 
màs aparente para darle un pretexto de legalidad d la 
guerra, que venîa, pues se querfa que fuese nuestra 
repûblica un punto de apoyo en las operaciones 
para abastecer las armadas y ejércitos de la futura 
alianza contra el Paraguay». (1)

Vencido el término fatal senalado, el ejército bra­
silero cayd, como una avalancha, sobre nuestras

(1) Luis Santiago Botana — Fasgos de • Administraciones Nationales — 
PAgina 38.
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campafias que fueron entregadas al saqueo. Se trata- 
ba de pais conquistado. En 1865, como en 1816, todo 
lo arraso la ola irrésistible venida del Norte; en 
tiempos de Aguirre, como en tiempos de Artigas, la 
nacionalidad estuvo d punto de perecer. Leandro Go- 
mez encarna entonces las fierezas autondmicas de los 
descendientes de los charrûas, y, heredero del deliran- 
te patriotismo del Libertador, renovd las gloriosas 
epopeyas de la bandera tricolor. La musa incompa­
rable de Olegario Andrade ha engarzado la memoria 
de su sacrificio inmortal en un torrente de magnîficas 
estrofas.

Como puede apreciarse, en el concepto oriental 
nada ju&tifica, nada atenûa la iniquidad de la inter­
vention impérial. Por el contrario, â medida que el 
tiempo pasa resalta màs odiosa la conducta seguida 
por el Brasil con nuestro pais, aprovechando la amar- 
gura de nuestras dificultades internas.

Es indudable que al Estado Oriental, dada su posi- 
ci<5n en el continente y dada su pequenez territorial 
relativamente a sus vecinos, jamàs puede convenirle 
embarcarse en aventuras capaces de comprometer la 
seguridad de sus espléndidos destinos. Es también 
indudable que d la altura de adelanto polîtico d que 
hemos llegado, nada, ningûn agravio, ninguna protes­
ta colectiva, por fundada que sea, tiene el derecho de 
solicitar el apoyo del extranjero para imponerse. Bas- 
tarîa golpear en las fronteras, buscando auxilios ofi- 
ciales malditos, para convertir en criminal d la màs
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santa de las reivindicaciones. Por fin hemos aprendi- 
do â profesar el culto impersonal y purîsimo de la pa­
tria, por encima, muy por encima, de los cultos bas- 
tardos de divisa. Pero si en lo que dice al présente 
ya està hecha la conciencia pûblica sobre las inter­
venciones, es necesario hacer extensiva al pasado la 
crftica de los mismos. Por supuesto que él debe ser 
atemperado en homenaje à los tiempos y â las co- 
rrientes desorientaciones del espîritu colectivo, tra- 
bajando por toda clase de falsas inspiraciones y de 
caries. Mas se impone hacer un dogma de estas doc- 
trinas salvadoras y castigar, como viril ensenanza, las 
violaciones que ellas han tenido en épocas rudas, do- 
minadas por el furor de cien huracanes.

Adictos â ese criterio igualitario de equidad, he­
mos censurado en estas pàginas las conmixtiones con 
el extrangero que en distintos momentos de su exis- 
tencia han aceptado los partidos orientales, el blan- 
co, hoy, el Colorado, manana, dejando con esos actos 
la huella de grandes vergüenzas y dolores nacionales.

^Escapa la revolucidn del général Flores â esa 
crîtica severa? ^No entrana la mrfs lamentable y au- 
daz de las aberraciones eso de llamar Cruzada Liber- 
tadora â un movimiento reaccionario que obtuvo su 
triunfo por gracia y merced del Brasil, que prestd al 
efecto diez o doce mil soldados monàrquicos y que 
bombarded à Paysandû para aumentar el catiîlogo de 
las nativas glorias?

Concedemos â la pasi<5n polîtica el derecho de in-
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quirir y de encoutrar antecedente legîtimo al esfuerzo 
revolucionario de 1863, pues si todos pensàramos del 
mismo modo no habrîa entre nosotros partidos de 
ruta divergente en cierto sentido. Pero negamos i. 
esa misma pasidn polîtica la regalîa de adulterar la 
historia y de ofender la dignidad de la patria pres- 
tando su aplauso d la alianza del général Flores con 
el Emperador don Pedro II, dirigida contra el gobier­
no de su paîs, contra el hermauo. Por muchas vuel- 
tas que se le dé al asunto esta fusion, como la del 
général Oribe con el gobierno argentino, debe levan- 
tar crîticas unanimes y aleccionadoras.

4 No se llega hasta d condenar las intervenciones 
francesa é inglesa, propiciadas por el gobierno de la 
Defensa, proximo seguramente d la legalidad y d los 
verdaderos principios ?

Provoca estas reflexiones sinceras la lectura de 
libros recientes de dos aventajados y buenos amigos 
nuestros de filiacidn colorada. Uno de ellos, el tenien- 
te de artillerîa José Luciano Martînez, escribe: « Se 
acercaba, entretanto, el fin de la gloriosa revolucidn. 
La actitud del gobierno blanco con el Brasil habîa 
obligado d éste d toraar represalias (!) invadiendo la 
Repûblica con sus ejércitos y movilizando su escua­
dra con el mismo objeto. Los que hablande las inter­
venciones extranjeras se olvidan, en este punto, de 
que aquel gobierno, d raîz del rompimiento con el 
Brasil, gestiond oficialmente una alianza con el tirano 
Ldpez del Paraguay, quien, después de protestar



234 LA TIERRA CHARRtJA

contra el Brasil, préparé su ejército y se dispuso d 
tomar la ofensiva. La anarquîa interna, las conse- 
cuencias de una série de revoluciones y de desgobier- 
nos, unidos d estos gravîsiraos conflictos internatio­
nales, ponîan nuevamente en peligro la independencia 
de la Repûblica, su existencia de naci<5n. En taies 
circunstancias no son seguramente los que produjerôn 
esa situacidn con sus torpezas y sus crîmenes, los que 
pueden hablar de amor â la libertad y â la indepen­
dencia del paîs: ese amor lo probd, en cambio, el gé­
néral Flores al unirse con el Brasil (!!!) para destruir 
los restos del desgraciado gobierno que invocaba la 
representacidn nacional, al restablecer la paz y la 
concordia ( !) en el interior yestrechar los vînculosfra- 
ternales con aquel paîs y la argentina, obteniendo asî 
la mejor y eficaz garantîade la nacionalidad. (!!) » ( 1) 

l  Puede darse algo màs estupendo? ^Q,ué extremos 
y que errores politicos no alcanzan glorificacidn 
midiéndolos con el métro de tan deplorable extravîo? 
Quedamos enterados: El général Flores abond amor 
â la independencia bombardeando d Paysandû con ca- 
nones brasileros!

Dice d su turno en un laborioso folleto, el bachiller 
Carlos Oneto Viana: «Està por demàs decir, que yo 
acepto la cruzada del 63 con todos sus vicios y sus 
defectos. Indiscutiblemente vino d operar en el paîs 
una nueva faz polîtica y social, que significa, bajo

José Lnciano Martinez—Vida militar de los generales Enrique y Gregorio 
Castro, pâg. 190.
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todo concepto, un évidente progreso comparado al ré­
gimen anterior. Yo acepto también la alianza con los 
brasileros en las condiciones y  de la manera como se 
prodnjo. ( ! )  Comprendo que no està perfectamente 
jnstificada por su moralidad. Fué sin embargo, una 
medida polîtica de gran trascendencia, que si compro- 
meti<5 al paîs en aventuras peligrosas — que no aplau- 
do y que pudo evitarlas— vino no obstante â asegu- 
rar nuestra independencia (!!!) irremisiblemente per- 
dida si se abandona al Imperio solo la lucha! » ( 1 )

He aquî nuevas y singulares sorpresas de la crîtica: 
la intervencidn brasilera, brutal y deprimente, como 
todas las fusiones de ese género ingrato, vino â « ase- 
gurar nuestra independencia » ! ^Es posible contestar 
d doctrinas tan sacrîlegas, cuando semejantes brumas 
oscurecen el intelecto? De todos modes, imaginamos 
la respuesta. Con el gesto triunfador de quienes opo- 
nen un argumento incontrastable nos dirîan aquellos 
estimados escritores: que asî fué, que nuestra autono­
mîa y nuestro decoro de pueblo libre sesalvaron arran- 
cando del poder al sanguinario partido blanco, à los 
perversos autores de la hecatombe de Quinteros, d las 
hechuras del degollador, del miserable Oribe, des- 
honra y aberracidn de nuestra raza; que entre la ca- 
lamidad que importaba este dominio polîtico y la 
calamida de la humillacidn por el extranjero no cabîa 
duda: ésto era preferible; que Paysandû cayd sin glo­
ria y que los blancos estaban aliados con L 6pez, con

[1 ] Carlos Oneto y Yiana— El Pacto de la Uniôn, ptig. 127.
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un horrible tirano. El falso estribillo de siempre al 
que es delito verdaderamente imperdonable que se si- 
gan adhiriendo hombres jévenesy de façultades distin- 
guidas. Empecemos de una vez d mirar sin lentes en- 
ganadores â ese pasado nuestro que posee vigor y vo- 
lûmen de cordillera.

Por otra parte, se incurre en pecado de impénitente 
candidez cuando se avanza que el Brasil al aceptar la 
alianza con los revolucionarios de 1864 lo hizo guiada 
por môviles altruistas y de sentimental nobleza. Eso 
de crear entranas â la polîtica international, con fines 
exclusives de santificacidn partidaria, no necesita 
anàlisis para resultar disparatado, fuera de que la 
diplomacia impérial no en valde tenîa fama conquis- 
tada por sus astucias de mercader y por sus trampas 
malabares. El Brasil hizo la alianza, primero, para des- 
truir â un gobierno cuyas gestiones exteriores, auda­
ces y pràcticas, le eran altamente desagradables y 
después, para aumentar con un pueblo màs el nûme- 
ro de verdugos del Paraguay, para enconti'ar en los 
orientales— ;Suizos en otrora de tantas jornadas! — 
baqueanos en aquella combinada campana, çomo lo 
dijo muchos anos atriîs, pensando y escribiendo en 
cruda prosa, el excelso poeta argentino Carlos Guido 
Spano.

Agréguese à estos gruesos beneficios el que entra- 
fiaba la reconquista de su perdida influencia en los 
asuntos internos de la siempre codiciada ex-provincia 
Cisplatina. Se sienta un absurdo soberano cuando se
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opina que el dominio espiritual del Imperio sobre 
nuestro paîs no existid después de la alianza. Tal 
acerto va contra todas las presunciones ldgicas, màs 
aûn, contra la misma verdad. ;Como para quedar- 
se atràs por corto de genio era el oficioso amigo! 
Encaja bien à esta altura una frase gràfica del 
doctor Andrés Lamas, ministro en Rîo Janeiro de la 
nueva situacidn, quien concluîa una nota asî: «Repré­
sentant d’un pays dont on m’a si cruellement fait 
sentir la faiblesse dans ma présent mission; repré­
sentant de’un gouvérnement que le B résil considère 
comme sa créa tu re .. .  » Estas palabras, llenas de co- 
lor, denuncian hartazgo de humillaciones. A peso de 
oro cobrd el Imperio su comisidn. Después de utili- 
zarnos todavîa nos desprecid.

En nota de 28 de Enero de 1865, manifestaba el 
général Flores al ministro Silva Paranhos, ocupàn- 
dose de la alianza: «Ella existe desde ha mucho 
tiempo en los sentimientos y en las conveniencias re- 
cîprocas ; hoy existe también en los hechos, porque 
el triunfo de Paysandû fué sellado con la gloriosa 
sangre de los bravos de una y otra nacionalidad.» 
Las conveniencias brasileras, ya lo creo, ni que hablar; 
pero, y las conveniencias orientales? ^Cuales fueron 
ellas? Concedido que el triunfo de la revolucidn sa- 
tisfizo una conveniencia de bando, màs no de la pa­
tria. Confesemos que si llevarnos de vanguardia à 
asesinar à un pueblo viril y amigo nuestro, y si vol- 
vernos à los tiempos de la tutela del vocino, tan jus-
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tamente combatido por Artigas, signifie*) una ventaja 
nacional, nosotros padecemos enorme error al expre- 
sarnos de esta manera. Antes de cerrar la aprecia- 
ci<5n ràpida de este asunto es procedente declarar 
que apesar de sus grandes errores de la época co- 
mentada y â pesar de su intervenciôn en acontecimien- 
tos lûgubres, el général don Yenancio Flores era un 
tipo atrayente de caudillo y poseîa sentimientos le- 
vantados. Basta ver un retrato suyo para encontrar 
inmediatamente en aquella fisonomîa abierta y leal 
rasgos enérgicos de bondad. El nunca merecid morir 
victimado como lo fué por sus propios correligio- 
narios.

La guerra del Paraguay senala la memoria del 
crîmen internacional màs grande que se haya consu- 
mado en la América del Sur.

^No nos conmueve la historia del despedazamien- 
to de Polonia, puesta en poste de crucifixion por très 
potencias europeas? Pues la Repûblica Paraguaya, 
que en 1865 fué mutilada en su acepcidn territorial y 
auton<5mica, que padecid entonces lo indecible, que 
perdi<5 sangre, riquezas, y esperanzas, hasta casi mo­
rir, reproduce en el lienzo continental el espectàculo 
de aquel bàrbaro despojo. El drama paraguayo no es 
otra cosa que la leyenda polaca de nosotros los sud- 
americanos, pero acentuada en sus perfiles odiosos 
con mayor nûraero de estrofas de dolor y de ignomi-
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nia. Fueron pueblos hermanos, recien salidos de la 
misma cuna,—excepto el Brasil—los que enclavaron 
à la joven nacionalidad, cuando ni siquiera existîa la 
disculpa de impuesfcas expansiones en virtud de un 
pletôrico aumento de habitantes. La estadîstica ofre- 
ce datos de horrorosa elocuencia sobre los resultados 
de la guerra. Antes del choque el Paraguay posera 
una poblacirin pr<5xima à un milI6n y medio; después 
aquella no alcanzaba â cuatrocientas mil aimas, en 
su casi totalidad mujeres. Los hombres, culpables de 
ardiente patriotismo, habîan caîdo segados por la 
metralla y por el cuchillo de los aliados como caen 
las hojas de los àrboles bajo el azote inclemente del 
huracàn. Por muchos anos la falta de elementos mas- 
culinos no permiti<5 formar hogar â las valerosas 
mujeres de la tierra hermana.

£ Acaso la actitud desesperada de los boers à la 
fecha, grandiosos en su desigual ofensiva, aventaja â 
la actitud extraordinaria del pueblo paraguayo que 
inmol<5 todo al afàn santo de libertad?

El interés de disimular la iniquidad de 1865 ha 
llevado à los escritores de estos paîses à presentar al 
Paraguay, al tiempo de la alianza, en condiciones de 
la màs acabada barbarie y anarquîa. JYIucho se misti- 
fica en ese sentido. En la época que tratamos el Pa­
raguay era una potencia de verdadera importancia. 
No vamos â hacer un entusiasta elogio de la îndole 
excepcional de los gobiernos allî corrientes, revesti- 
dos de apariencias dictatoriales y dinàsticas, pero es
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indudable que ellos consultaban las exigencias cspe- 
ciales de una sotiedad rudimentaria en cuanto d la 
preparaciOn y cultura de sus muchedumbres. Por lo 
demrts, empujaba las tendencias en aquel rumbo, con 
fatal energîa, la herencia sedentaria y disciplinada de 
las Misiones jesuîticas. Y  pensàndolo bien, i  no era 
mas l<5gico, mris adaptado al medio, ese expediente de 
las dominaciones fuertes y dilatadas que el otro fa- 
moso prohijado por los principales hombres de Mayo, 
en momentos de desvarîo, de favorecernos con el 
ingerto de reyes exoticos y desacreditados? El doctor' 
Francia, una personalidad de curiosîsimo relieve, di<5 
d su paîs dîas de absoluta tranquilidad que si bien no 
fueron propicios al progreso de las ideas prepararon 
en cambio el desenvolvimiento de las riquezas locales

Antes de esta administration, ya la derrota campai 
del général Belgrano, enviado en 1810 en misiOn re- 
dentora al Paraguay, habîa cerrado el paîs, ya de sî 
aislado, al contacto argentino. Don Carlos Antonio 
LOpez sigui<5 la misma ruta polîtica abierta por su 
extrano antecesor.

En 1851, el Paraguay contesta con una negativa d la 
invitation que se le dirige para colaborar en la cam­
pana contra Rozas, acreditando asî una visidn clara 
de sus conveniencias vitales (1). El mariscal Francisco 
Solano Lopez ocupO el poder en circunstancias en 
que los horizontes internacionales de su paîs, empe- 
zaban d oscurecer. Aunque esencialmente autoritario

(1 )  Mariano A. Pelliza . — L a  Dictadura de R oxas . —Pâg. 441.
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en sus procedimientos, era el mencionado un hombre 
de exquisita cultura personal que habîa recibido 
educacién en Europa y que venîa de frecuentar los 
salones del Emperador Napoleén III. Atento d las 
necesidades de su pueblo que — preciso es no olvi- 
darlo — se agitaba en un medio semi-bàrbaro, debido 
d muy explicables circunstancias ambientes, el maris- 
cal Lépez se preocupé de dotarlo de nuuierosos ade- 
lantos mereciendo muy especial atencién los de îndole 

*
guerrera. El sabîa que el choque con sus poderosos 
vecinos era inévitable, dados ciertos antecedentes acu- 
mulados, y en virtud de esa conviccion no descansé 
en su celo defensivo. No nos es posible, ni lo permiten 
nuestras fuerzas, seguir en todas sus faces las preli- 
minares del drama. Sélo constataremos que la Repû- 
blica Argentina y el Brasil, àlarmados ante la poten- 
cia bélica de la nacién paraguaya, incrustada â man- 
salva en sus fronteras, resolvieron llevarla â la guerra 
para quebrarla. Ese es el fondo del asunto, aunque 
las cancillerîas y determinados sucesos presenten co­
mo ofensor al que luego fué agredido y abrumado.

En esa alianza entré el Estado Oriental. Mejor di­
cho, se le obligé d entrar, como una consecuencia de 
la intervention brasilera en favor del général Flores 
y de su partido polîtico. Un contingente de 2.000 
hombres marché al paîs de los esteros para dejar tes- 
timonio en el exterior, con lujo de bravuras, del valor 
intrînseco para el sacrificio heréico de la raza nuestra.

Los paraguayos defendieron como leones el territo-
16
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rio de sus raayores. Tal vez exasperados por tan ruda 
resistencia los aliados llevaron adelante la guerra en 
condiciones terribles: la humanidad se desterrô, por 
enojosa, de los campos de batalla. De paso y estu- 
diando un caso concreto conviene abonarlo asî. Para 
el efecto aprovecharemos un interesantîsimo artîculo 
liistdrico de nuestro compatriota el senor Doroteo 
Marquez Yaldez, ( L) de rectification â datos evidente- 
mente falsos sobre la pelea del Yatay que estampa en 
su libro, Efemérides Uriignayns, don Orestes Araûjo, 
un profesor de instruction pûblica que por su cuenta y 
riesgo y en homenaje â estrechas pasiones de partido 
se ha permitido adulterar, de la manera mas torpey 
nuestras tradiciones polîticas. En el precitado estu- 
dio prueba el senor Marquez Yaldez, en la forma màs 
irréfragable, que en el Yatay chocaron, bajo las <5rdenes 
del brigadier général Flores, 9.500 aliados con 3.000 
paraguayos mandados por el coronel Duarte. La 
acciOn duro una hora, de once â doce de la ma­
nana del dîa 17 de Agosto de 1865. Sin embargo, 
1.700 cadàveres de los ûltimos quedaron sobre el 
campo contra 250 muertos de los aliados.  ̂Es creî- 
ble que esa desproporcidn se produjo s61o durante 
la pelea? Serîa absurdo suponerlo asî: Yatay fué una 
espantosa carnicerfa. A ese respecto escribîa el ma- 
riscal Ldpez al général Mitre: «la bârbara crueldad 
con que han sido pasados â cuchillo los heridos del 
combate del Y a ta y .. .  no han sido bastantes à ha-

(1) Doreteo Marquez Yaldez —Rectificaciones histôricas.
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cerme cambiar la firme resoluci<5n de 110 acompanar d 
V . E. en crîmenes tan bàrbaros y atroces. »

Habla el coronel Centurién en sus M em orias: 
« Los aliados, después de terminado el combate, man- 
charon sus armas con atrocidades inauditas, que la 
pluma se résisté d referir. » Exponïa, finalmente, el 
diario Evening Star , de Londres, de 24 de Diciembre 
de 1865: «Yatay es un nombre que entrana un sen- 
timiento de horror para todos los que vieron el campo 
de batalla despaés del 17 de Agosto. Aquello era un 
espectàculo horrible ! — Mil cuatrocientos paraguayos 
yacîan en tierra sin recibir sepultura, y la mayor 
parte de ellos apretàndose con las manos las gargan- 
tas que tenîan degolladas!.. .  ^C<5mo se pasé aque­
l lo ? . . .  Es que fueron hechos prisioneros y después de 
desarmarlos los degollaron, abandonândolos sobre el 
campo de batalla, en tanto que los màs j<5venes fueron 
salvados para distribuirlos como esclavos. . . »

La guerra concluyd con el anonadamiento de la 
raza perseguida. ; Claro està ; cuando se cumpli<5 al 
pié de la letra la ley de exterminio alli también pudo 
exclamarse siniestramente: «la paz reina en Varso- 
via. » Si; la paz de los sepulcros, dominé en el esquil- 
mado Paraguay!

I Obtuvo nuestra Repûblica algûn beneficio coope- 
rando d esa obra de maldicién? Absolutamente nin­
guno. Ante todo, veamos los argumentos forzados que 
se han tegido para justificar nuestra complicidad en 
aquella gran heregîa internacional. Lépez era un dés-



244 LA TIERRA CHARRtJA

pota, se dice, y habîa que libertar d su paîs de su fé- 
rrea dominaci<5n. Fuera <5 no exacto el carâcter odio- 
so asignado al referido gobernante, merece recordarse 
el tinte especial de la emancipacidn polîtica del Pa­
raguay. El temperamento manso y tranquilo de sus 
habitantes respondîa d una idiosincracia esencial- 
mente négligente y de tendencias sedentarias, fomen- 
tadas en su tiempo por el arraigo de las doctrinas je- 
suîticas. Un pueblo que pasara su infancia entregado 
d ejercicios religiosos, abdicando su entidad y el ma- 
nejo de sus màs elementales intereses en manos de 
una Orden, mal podîa desempenarse por su cuenta 
cuando el contagio de santos ideales atravesd sus 
fronteras y venci<5 también allî d la autoridad ema- 
nada de Espana. Extinguida una tutela, màs qu« por 
esfuerzo propio por imposicion irrésistible del mo­
mento histérico, era indispensable engendrar otra 
igual al poder caduco, màs opresora que aquella, pero 
disfrazada con los atributos libertarios.

Y  asî el Paraguay, lanzado d la independencia an­
tes de tiempo y en condiciones peores que las provin- 
cias prdximas, cay<5 expontàneamente en los brazos 
tirânicos de don Gaspar Rodr/guez de Francia para 
seguir durmiendo en plena ignorancia aûn de las in­
quiétudes fecundas de la adolesccncia.

Los Lopez no marcan un paso adelante en ese sen- 
tido; pero la prueba de que su gobierno dictatorial 
era aceptado sin resistencias por la inmensa masa de 
sus compatriotas la encontramos en el carino idolà-
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trico que éstos les profesaron. ^Inconciencia, suges- 
tidn 6 servilismo ? No podrîamos precisarlo ; pero 
ciertamente que la tarea de romper cl engano, 
de borrar el sofisma, <5 de destruir la coyunda no 
podla pertenecer d los extranos. i Quién sostiene 
tan peligrosa é inaceptable doctrina? Los paîses se 
dan sus instituciones y crean sus fronteras y ponen 
en ellas marcos divisorios para que nadie ignore que 
hasta allî alcanzan los fueros de una soberanîa y los 
derechos de una pujanza. Dentro de esos limites 
existe un organismo territorial independiente y son 
los moradores de esa zona los ûnicos llamados d re- 
solver las diferencias que entre ellos surjan, de la 
manera que mejor les cuadre. Entendido que, en ca- 
sos excepeionales, cuando las disputas caseras inco- 
modan al vecino y hieren en forma positiva intereses 
suyos sagrados, nace la facultad de repeler esos avan­
ces. A pesar de lo defectuoso de su gobierno este no 
era el caso del mariscal Lopez. Malo <5 bueno para 
los paraguayos— ellos adoran su memoria—no co- 
rrespondîa d las potencias inmediatas convencerlos de 
lo primero, fuera de que, por otra parte, ellas, que pa- 
saban 6 habîan pasado por idénticas peripecias ins- 
titucionales, nada luminoso podîan ofrecer como 
ejemplo. Los orientales, no acababan de aliarse con 
los brasileros haciendo de Paysandû un Gdlgota de 
la democracia; esos mismos brasileros, no llevaban 
acaso el estigma de esclavos; y los argentinos, no so- 
portaron veinte anos el cautiverio rozista, no venîan
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de matarse, con tràgico encarnizamiento, peleando por 
Urquiza y contra Urquiza?

Particularizando el asunto, ^en qué molestaba, ni 
aûn indireetamente, d la Repûblica Oriental el despo- 
tismo del mariscal L<5pez? Aun al présente el Para­
guay es para nosotros una tierra desconocida â la 
cual solo nos vincula la leyenda sangrienta de una 
catâstrofe. El caso del tirano de Buenos Aires se 
présenta muy distinto. A Juan Manuel de Rozas lo 
repudiaban sus mismos connacionales, al punto de 
que el clamor de una esperanza de liberacidn cruzd 
las campanas argentinas cuando el capitan général de 
Entre-Rîos recogi<5, para vengarlo, el agravio de dos 
generaciones. Urquiza mismo pidi<5 la alianza con el 
extranjero, aplaudida con entusiasmo por la opini<5n 
pûblica de su paîs. En cambio, Francisco Solano L<5- 
pez era sostenido y acatado por su pueblo que prob6 
cuanto lo querîa pereciendo en su defensa y pronun- 
ciando al morir su nombre màgico. Los paraguayos 
nunca pidieron la intervencidn armada para librarse 
de su mando. Rozas, màs que una amenaza era un 
cuchillo suspendido sobre la cabeza del Uruguay ; su 
prevenci<5n y su hostilidad nos pertenecîa. Ldpez, 
nunca se preocupô de ofendernos, por lo contrario, 
existe constancia positiva de que nos profesaba pro- 
funda y explicable simpatîa.

De manera, pues, que causa extraneza oir afirmar 
à. ciudadanos orientales que fué l<5gica nuestra inge- 
rencia en la aventura.
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En su citado libro, dice al efecto el senor José Lu- 
ciano Martînez : « La voz de la justicia y del honor, 
deeconocidos por el déspota paraguayo, congreg<5 bajo 
una misma bandera d los très Estados del Rio de la 
Plata, los cuales iban d protestar, con las armas en 
la mano, contra la barbarie y el despotismo. » ( 1 ) El 
escritor no incurre en omisi<5n geogràfica al incorpo- 
rar el Brasil d los Estados del Plata.  ̂Acaso nolo era 
en 1865, por gracia benditadela intervenciôn? i  Aca­
so sus canones no brillaban al sol en las calles de Mon­
tevideo? Prosigue el amable cronista: «P araresta- 
blecer en el paîs hermano, sometido d una dominaci<5n 
oprobiosa, la libertad y e l  derecho, màs que por ven- 
gar agravios, que también existîan y clamaban ven- 
ganza, se form<5 la Triple Alianza del Brasil, la A r­
gentina y la Repûblica Oriental del Uruguay. » 
Vengaruos nosotros: ^y por qué? ; Agravios! ^.Cuâl 
era màs grande, el supuesto que nos dirigiera Ldpez 
desde su guarida 6 el real, inferido por nosotros d nos­
otros mismos, al aceptar el concurso brasilero para 
exterminarnos fraternalmente ?

j Qué lamentable es que las ofugcasiones de partido 
Heven d nuestra juventud pensante d sostener tésis 
polîticas suicidas! si manana se ensayan por nues­
tros colosales vecinos, en las carnes del aliado de 
ayer, doctrinas de purificacidn interna, como las pul- 
sadas para descuartizar al Paraguay: £ qué diremos ?

(1) José 1 uciano Martinez. — Vida militar de los generales Enrique y Gre- 
geno Castro. — Pâgs. 192 y 193.
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La protesta correrà riesgo de helarse en lâbios que 
han aplaudido con entusiasmo la degollacidn de un 
pueblo justificàndola d tîtulo de tratarse de una raza 
oprimida. El despotismo de L6pez, se exclama. \ Cui- 
dado con ese argumento que lleva muy lejos ! La prue- 
ba al canto: £no fué el despotismo de Berro, (sic) el 
que trajo la invasion brasilera? Pues el caso de taies 
extravagancias de lenguaje podria repetirse y séria 
insensato que la opini6n nacional no se encontrarà 
condensada y fuerte para dirigir sus fulminaciones d 
semejantes ensayos de bandolerismo.

También se han mentado, con acento acusador, las. 
relaciones poli'ticas de Ldpez con el gobierno de 
Berro. Se aventura: ^si éste se ali<5 con aquel, por 
qué no pudo aliarse d su vez el général Flores con- el 
Emperadordel Brasil? La respuesta d éste aserto nos 
lleva d senalar una de las aristas màs brillantes de la 
administration nacida el ano 1860: su gestién inter- 
nacional. El afàn de brevedad que présidé d estas Ii- 
neas no es tan imperioso que nos prohiba hilvanar 
dos pàrrafos sobre éste punto de tanto interés retros- 
pectivo.

Todavîa està poco esclarecido el conocimiento de 
la labor diplomàtica de laCancilleria Oriental duran­
te el perîodo apuntado. Cuando se haga el estudio 
concienzudo de la misma y se disipen ciertos prejui- 
cios rancios, sin otra base que las pasiones de bando, 
entonces serà necesario reconocer que el présidente 
Berro y los hombres de Estado que lo acompanaron
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en su luminosa élaboration gubernativa, acreditaron 
singular clarovidencia en el manejo de nuestros asun- 
tos exteriores. En efecto, desde su independencia 
nuestro paîs venîa siendo juguete de las intrigas y 
pérfidas combinaciones ve tin aie s, que se colaban 
audazmente por las fronteras en forma de interven­
ciones y de movimientos revolucionarios. A sî se des- 
lizaron los primeros treinta anos de nuestra agitada 
existencia. E l Brasil y la Argentina ejercîan un do­
minio létal sobre esta nacionalidad llena de fragili- 
dades internas. La indicada tutela, ademàs de ser 
deprimente nada bueno prometîa en lo futuro. Todos 
los patricios de pensamiento viril lo apreciaban de 
aquella manera. Si en un principio no poco se obtu- 
vo conteniendo las voracidades terribles de los linde- 
ros, mas adelante, una vez cristalizada y por ende 
bien definida la patria, era necesario hacer algo bueno 
y de mayor eficacia en su beneficio. Al présidente 
Berro cabe la honra de haberlo entendido asî antes 
que ningûn otro gobernante. Como lo hemos visto al 
extractar su programa, él conceptuaba que el verda- 
dero provecho international de la Repûblica estaba 
en mantenerse aislada y, en caso de no poder conti- 
nuar en esa situacidn c<5moda, en vincularse d muchas 
otras potencias. Apartar nuestros destinos de la in- 
fluencia brasilera, y de la influencia argentina, dema- 
siado fraternal, fué el anhelo de aquel mandatario; 
pero cuando relàmpagos cruzan la frontera anuncian- 
do graves conflagraciones, don Bernardo Berro fia-
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mea decididamente su magnîfico idéal de polîtica ex- 
terna, sintetizado asî : oponer al formidable poderîo 
argentino-brasilero otro poderîo también formidable: 
el de los pueblos pequenos y otras fracciones semi- 
autonémicas del Sur. A este proyecto génial, que al- 
gûn dîa y en semejante 6 distinto rumbo deberà re- 
producirse, respondiô su aproximaciôn diplomâtica al 
Paraguay.

Nuestra legackin de aquella época allî fué impor- 
tantîsima y hubo de rendir frutos de trascendencia- 
continental d no surjir el desesperante estorbo de la 
aventura revolucionaria de 1863. Esa coalicidn nues­
tra con el nervudo Paraguay, extendida en cierta for­
ma auspiciosa d la mesopotamia argentina, hubiera 
creado en la pràctica un grandioso equilibrio vecinal. 
La certeza adquirida por las potencias fronterizas de 
que el gobierno de 1860 iba en camino de emancipar 
d nuestro organismo de su venenosa tutela, dàndole 
arraigo exterior fuerte y sesudo, las inclin<5 del todo 
en favor de la revuelta florista, cuya prosperidad bé- 
lica importaba la ruina de grandes ensuenos de vita- 
lid a d .. .

La alianza buscada con el mariscal L6pez no re- 
vestîa ningun caràcter odioso. Ella no iba contra el 
général Flores, ella se dirigîa contra el Brasil, contra 
el tradicional y comûn enemigo. Ese contrato de 
mutua conveniencia tampoco importaba cercena- 
miento de nuestra autonomîa; por lo contrario, él iba 
encaminado d fortalecerla. Tan natural como aparece
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que el Imperio al intervenir en nuestros asuntos bus- 
caba absorbernos, résulta insensato suponer que 
Ldpez intentase devorarnos. ^A qué empenarnos en 
la demostracidn de esta verdad, cuando una simple 
visual Janzada al mapa de América responde con 
rotunda elocuencia geogrâfica ?

Por lo demâs, la guerra llevada contra el Paraguay 
tuvo un caracter netamente partidario, al punto de 
que la divisa del contingente uruguayo consistia en 
una cinta punzd. Los orientales fueron los suizos de 
la jornada y en su desempeno guerrero recibieron 
màs desaires que distinciones de las potencias. Como 
lo decimos. A ese efecto, y entre otros muchos ante­
cedentes, vale la pena recordar que cuando en 1867 se 
hubo de firmar la paz, por iniciativa de Mr. J. Gould, 
secretario de la embajada britânica en Buenos Aires, 
no se did ingerencia, ni directa ni indirectamente, al 
jefe superior oriental. Con motivo de esa tentativa 
los generales expedicionarios Mitre y Marqués de 
Caxias llegaron â prestar su aprobacidn à un proyecto 
de convenio, que no se hizo carne por negativa del 
mariscal Ldpez. Pues en esos importantîsimos preli- 
minares no se did intervencidn de ningûn género al 
senor général Enrique Castro. Este évidente despre- 
cio de parte de los aliados motivd una expresiva 
carta del senor général Flores, que, para abonar lo 
expuesto, copiamos en lo pertinente: « Sé de una 
manera positiva que se està tratando de paz con 
Ldpez y me ha llamado la atencion el que Y d . nada
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me diga à ese respecto. Asî es que supongoO que Y d. 
me ha escrito y sus cartas se han extraviado, <5 que 
los generales Mitre y Caxîas no han dado â usted 
conocimiento de lo que se hace en el sentido de la 
paz.

«Usted,miqueridogénéral, es eljefe de la Division 
oriental, en el ejército aliado y, por consiguiente, de­
be tener participation, como représentante ahi de la 
Repûblica, en toda medida que se adopte, tanto ea el 
orden militar como en negociaciones con el enemigo, 
pues, que nada puede hacerse sino de acuerdo entre 
los très poderes aliados. Espero, pues, que usted me 
diga lo que haya sobre este importante asunto, y que 
para ello, si nada le hubieran aûn comunicado los 
generales Mitre y Caxîas, los vea usted y les haga 
sentir el deber en que usted estâ de exigir participa­
tion en este negocio, sobre el cual no puede prescin- 
dirse del général oriental ». Anhelos tan plausibles 
cuanto ilusorios, estos! El arrojado général Flores 
tendrîa tiempo antes de cerrar los ojos, de conocer 
los primeros desastres de su polîtica exterior.

En 1868, siendo Présidente de la Repûblica, es­
cribîa el caballeresco général Batlle: «Nuestro mâs 
vehemente deseo es la pronta conclusion de esaeterna 
guerra, que se creyO obra de pocos meses y dura ya très 
anos sinqueleveamos prOximo término.» (1) En 1869, 
el mismo don Lorenzo Batlle intentO empenosamente

[11 José Luciano Martinez, Vida Militar de los generales Enrique y Gregorio 
Castro, pàg. 226.
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obtener el retorno de la Divisidn Oriental, pues no 
habîa fondos para eostenerla, â pesar de su exigüidad 
numérica. Como no tuviera éxito en taies gestiones 
comunicaba el nuevo desaire sufrido al brigadier gé­
néral Castro: «La mayor recomeudackm que tenîa 
nuestro Ministro Plenipotenciario, don Adolfo Ro- 
driguez, fué la de recabar de los dos gobiernos alia­
dos el retiro de nuestra Division. Desgraciadamente 
ambos han hecho una resistencia decidida â nuestro 
prop<5sito, valiéndose para ello de las estipulaciones 
del tratado de la Triple Alianza, en que se obligaron 
las très naciones d no desistir de la guerra hasta que 
Lôpez fuese expulsado del Paraguay. En vanc hemos 
hecho valer la insignificancia de nuestra fuerza, pues 
que dejariamos allf el contingente paraguayo que 
compone su mejor nûmero. Se nos ha contestado que 
nuestra sola bandera y su persona de usted, encabe- 
zando un grupo de orientales, constitufan un elemen- 
to normal de inmensa importancia para el éxito de 
las prdximas operaciones. Todos nuestros esfuerzos 
se han estrellado contra la oposici<5n de aquellos po­
deres, que declaraban mirarian como rota la alianza 
por nuestra parte y responsabilizada la nackm orien­
tal por las consecuencias que aquel hecho produje- 
se.» (1)  ̂Puede darse una confesidn màs paladina de 
impotencia, de rabia comprimida, de humillackm y de 
vergüenza? El contingente oriental, formado en su

1—José Luciano Martlnez Vida do los generales Enrique y Gregorio Castro# 
pâg. 254 .
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« mejor nûmero » de paraguayos, era prisiouero de 
los aliados, representaba un papel decorativo invalo- 
rable para ellos y amargo para nosotros.

Luego de referir d los apuros financieros, proseguîa 
el senor Présidente de la Repûblica: «En situacidn 
tal y siendo cada vez màs apurado el estado de nues­
tras rentas, harà usted bien en aceptar todos los au- 
xilios que le ofrezcan los generales aliados, desde que 
puedan aliviar las necesidades de nuestro ejército, 
disminuyendo los giros que vienen d agobiarnos. . . .  
No ha pasado la Repûblica, desde su origen por una 
situacidn tan difîcil, pues nadie acierta con las me- 
didas que convenga adoptar. » ; Pobre decoro nacio­
nal I Loa orientales concluirian por vestirse y por 
municionarse, con autorizacidn del propio gobierno, 
recurriendo d los argentinos y d los brasileros. Hé 
ahî una de las tantas delicias engendradas por la in- 
tervencidn impérial.

4 A qué insistir? Concluyamos. La guerra del Pa­
raguay, para nosotros injustificada en el terreno de la 
moral y de la ley, nos depard verdaderas desgracias d 
la vez de provocar la ruina de un pueblo amigo, 
de un pueblo nobilîsimo que todavîa, despues de 
treinta anos, no se ha repuesto del rudo golpe. Fui- 
mos al Paraguay d perderlo todo y d no ganar nada, 
como lo acreditaron brutalmente los hechos. Desde 
entonces ha quedado roto el equilibrio polîtico en el 
Rio de la Plata; desde entonces nosotros, diminutos,
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estamos solos frente d potencias gigantes; desde en­
tonces falta un precioso plâtillo en la balanza.

Es innecesario agregar que el valor de los orienta­
les lucid indomable durante los cinco anos de cam­
pana. La hazana de Enrique Pereda que rindi<5, en 
medio de la metralla, honores militares al bravo Le<5n 
de Palleja, muerto herdicamente al frente de su 
batalldn, ofrece el emblema, grabado sobre el ace- 
ro de la posteridad, de aquella tremenda empresa de 
matar d un pueblo de hermanos. ^Pero de qué vale el 
denuedo solo cuando no lo acompana el prestigio 
màgico de la razon y  de la justicia? Que en nuestros 
anales de gran nacion nunca se inscriban sucesos con 
vineta, taies como la guerra del Paraguay que sena- 
la mucha pujanza y mucho aliento al servicio de un 
gran error!
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Los nuevos horizontes
Vamos â cerrar estas paginas pues los tîltimos 

veinte y cinco anos de nuestra historia solo ofrecen 
el espectàculo de inmensos desastres institucionales. 
sin presentar siquiera el fanal de una luz perdida. 
Con respecto â este periodo de hondas podredumbres 
muy poco puede decirse. Epoca de fango y de igno- 
rancia ella solo recuerda desgracias internas.

El desarrollo independiente de nuestro pueblo pré­
senta très etapas. La primera, la de los caudillos, des­
de 1830 â 1875, se caracteriza por los récios antago- 
nismos de partido, por dramàticas divergencias, por 
disputas, sostenidas d mano armada, que alcanzaron à 
tener momentos realmente bellos. En 1875 nace la 
segunda etapa, la de los pretorianos, que muere en 
1897. Su orîgen y su fin lo apuntan dos movimientos 
militares contradictorios. En efecto, la soldadesca 
acampada el 15 de Enero infaust<5 en la Plaza de la 
Matriz, puso en esa hora de maldici<5n, que tantos 
rios de sangre inocente costarîa, la piedra funda- 
mental de su dominio atentatorio ; pero esa otra fecha 
esclarecida del 17 de Marzo de 1897 recuerda que 
en la costa del arroyo Très Arboles encontr<5 su fosa, 
de la cual jamàs se levantarà, el sistema tanto tiempo 
triunfante sobre las ruinas de la patria. Quebrada la 
soberbia de una clase opresora y ratificadas en el 
gobierno las conquistas politicas obtenidas en rudo
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batallar, la Repûblica ha entrado ya en el tercer 
perfodo de su edad, que puede titularse etapa civica. 
Cuatro anos hemos corrido en ella y ya el pals se ha 
dado cuenta de que alcanza nuevos tiempos y de que 
los dîas de una felicidad positiva han llegado por fin. 
Responde esta certidumbre al fenômeno important! - 
simo de adelanto que denuncian los ideales hoy Ro­
tantes en nuestro ambiente. La patria se rejuvenece 
y sus esperanzas de ventura se consolidan cuando los 
anhelos trascendentales de libertad électoral, de 
coparticipaci<5n en el manejo de la cosa pûblica y de 
respeto d la integridad del erario, empiezan d obtener 
un seductor arraigo. Estamos, pues, en presencia de 
un quinto <5 sexto ensayo de aproximacidn fecunda. 
Pero ninguno tan âmplio y promisor como éste. T o ­
das las corrientes del sentimiento nacional, todos los 
esfuerzos de sus hombres dirigentes, todas las nativas 
honradeces se han coaligado para dar caracter defini- 
tivo y perdurable d la virtud gubernativa que alborea. 
En semejante empresa de bendicidn tiene sitio eficaz 
de lucha la juventud de los dos partidos orientales, 
que debe apartarse de los exclusivismos torpes y 
concurrir al mejoramiento comûn predicando la 
atenuackm, el olvido para los agravios pasados, y la 
alianza fraternal para las jornadas venideras. Es 
indispensable convenir de una vez en que ni el dogma 
santo de la democracia, ni la libertad, ni la virtud han 
sido patrimonio ûnico de partido determinado, como

17
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lo pretende, por régla général, el extravîo de las pa- 
siones corrientes.

Àpena pensar que todavîa ciertas propagandas po- 
lîticas buscan inspiration en las tumbas heladas de 
nuestros grandes caudillos muertos, cuando à su res- 
pecto ya corre prescription, ya estâ prohibido el co- 
mentario cruel é inexorable. Nuestra edad clàsica 
estâ cerrada y es hora de que, cediendo cada cual 
algo en el calor de sus predilecciones retrospectivas, 
llegue â unificarse el fallo hist<5rico alrededor de ciur. 
dadanos eminentes cuyo nombre estâ abrazado, como 
la bandera â su âstil, â las tradiciones de la Repûbli­
ca, son parte de su mismo coraz<5n. Al pasado, como 
que es tal, hay que entregarlo definitivamente al libro 
confiando en que los hombres de alto pensaraiento, en 
el silencio del gabinete, prévia exploration minuciosa 
de archivos y memorias, sabrân extraer el saldo lim- 
pio de nuestras glorias consulares rompiendo valero- 
samente las idolatrfas fraccionarias para exhibir su 
caudal bueno, como arranca el lapidario la piedra pre- 
ciosa devastando vulgares guijarros. Las fuentes de 
la vida polîtica estân en la actualidad que no admite 
debates retardatarios, que no puede detenerse un ins­
tante en su desarrollo vertiginoso para averiguar la 
ascendencia tradicionalista de los factores que apro- 
vecha. Explicable que el prestigio irrésistible de los 
caudillos tuviera fuerza de imân en épocas dramâti- 
cas que ellos llenaron con el éco de sus heroicidades y 
de sus extravios; explicable que aûn â raiz de muer-
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tos ellos, como el Cid, ganaran batallas partidarias 
desde latumba; pero résulta inaudito que al través de 
medio siglo y en dîas febriles de integracidn social 
se pretenda imponer à, los acontecimientos la norma 
anticuada é imperfecta que sirvi<5 de pauta d nuestros 
mayores para combatirse, en su afàn de ganar la 
victoria para sus divisas de trapo.

Sobre hechos notorios, sobre incidentes concretos 
descansa la cuna del partido blanco y del partido Co­

lorado ; pues bien, como hoy estamos en presencia de 
hechos completamente distintos de aquellos y produ- 
cidos en época de una muy superior civilizacion, es 
natural, es impuesto, buscar en éstos ûltimos las gran­
des inspiraciones de conducta cîvica.

Los nombres legendaiios de Rivera y de Oribe han 
servido de escudo â todo género de infamias y de 
explotaciones, al punto de que se proclama la verdad 
diciendo que ellos han causado mas maies muertos 
que vivos. Esos soldados, â pesar de sus errores, cons- 
tituyen, con media docena de valiosas reputaciones 
civiles y militares, el cuadro de los grandes servido- 
res de la patria. Empalidecida, aquî, eclipsada, allâ, 
palpitante siempre, su grandeza existe y crece como 
los organismos vivos, victoriosa sobre el insulto, so­
bre la procacidad, sobre el desahogo de los pobres de 
espîritu. Clavada lejos, en lontananza, hacia el rumbo 
que senala el Bethleem de la nacidn, ninguna racha 
podrâ arrancarla de su asiento de piedra, ni habrâ en 
el desierto arenas bastantes para enterrar su mole
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que tiene aristas de Pirâmide. Muerden en granito 
los que pretenden arrancar de cuajo nuestras tradi- 
ciones herdicas al empenarse en romper famas caba- 
llerescas, bien <5 mal templadas, pero de hierro. Ya el 
tiempo, que es mâs sabio que los hombres, ha arroja- 
do su ûltima palada de cal purificadora sobre los des- 
pojos mortales de nuestros atletas.

Ha llegado pues la hora de enterrarlos en sitio sa- 
grado, bajo la caricia dulce de la tierra por ellos mo- 
delada en concierto de pasiones y de metralla. En 
vez de encarnizarnos, como jaurîa de perros, con 
quienes sostuvieron justas, recogidas por el poema, 
en pro de ly. libertad y del derecho; en vez de herir 
sin lâstima d nuestros prdceres negândoles atenua- 
ciones, seamos duros, seamos implacables con los 
que en épocas recientes han esquilmado d la patria, 
robândole sus dineros, arrebatândole su dignidad, 
y oscureciendo sus perspectivas al lanzarla d la 
bancarrota y d la guerra civil. Esos no exhiben en su 
defensa el argumento de un sacrificio, de un insom- 
nio por el bien pûblico. Su profesi<5n ha sido el atro- 
pello, llevado d sus màs vituperables extremos. An- 
tano, el exceso de ardor fund<5 el fanatismo ; en el dfa, 
la ausencia calculada. de todo entusiasmo, para estar 
en aptitud menos comprometida, ha crcado una in- 
mensa familia de parâsitos, de sujetos de goma, sin 
conciencia, sin amor d nada, sin ideales, dominados 
por una sola preocupacidn: traficar. En esas filas 
bastardas anida toda la polilla que barrenô en otrora
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las mismas entranas del roble, afrentando d dos ge­
neraciones con el espectâculo de orgîas y de despil- 
farros baltasarianos. Allî estân los verdaderos peca- 
dores, los padres de la usurpaciôn, quienes cometie- 
ron el sacrilegio de violar d sabiendas y por codicia 
nuestra Constitution y las leyes. Para estos culpables, 
que han delinquido con premeditacidn, con alevosîa y  
con ensanamiento, cuesta encontrar circunstancias 
atenuantes. Como los falsos apdstoles, que explotan al 
prOjimo invocando el nombre de la religion, éstos 
han consumado incalifipables despojos escondiéndose 
bajo el nombre de los grandes caudillos desaparecidos.

No poco han concurrido d sostener taies desdoros 
los centros politicos militantes, en su afân de recla- 
mar para si el patrimonio de nuestras leyendas her<5i- 
cas y de desconocer al adversario hasta el derecho de 
sentir orgullo nativo al evocarlas. No puede, no debe 
perdurar el cisma profundo de la opiniOn nacional 
frente d Oribe y frente d Rivera, y para alcanzarlo asi 
es necesario que los partidos de la actualidad renun- 
cien d la irrisoria pretensiOn de ser los duenos exclu- 
sivos de unos 6 de otros de nuestros principales 
patricios. Q,ue sean de una vez entregados al fallo 
concienzudo de los espîritus impartiales, de filiaciOn 
colorada y de filiaciOn blanca, los hombres de catego- 
rla eminente, interventores en la época de la inde­
pendencia y en las escenas dramâticas del sectarismo 
clâsico. Que claridades de toleranciailuminen su co- 
mentario despojândolo de las acritudes y de los endio-
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samientos solicitados por la intransigencia <5 por el 
frenesî de los bandos divergentes. Que se procéda i. 
esa exploracidn con espîritu levantado y sanoteniendo 
firme en la memoria la sabidurîa del precepto de Cris- 
to en presencia de la mujer adûltera : < que el que de 
vosotros se halle sin pecado tire contra ella primera 
la piedra », y recordando también que juzgândola por 
un capîtulo ninguna obra es notable, que â los hom-: 
bres debe mirârseles en conjunto como se mira el 
cielo : hermanando sus abismos de sombras con sus 
estrellas, y que no hay belleza fîsica ni moral sin un 
instante de éclipsé y capaz de resistir triunfante al 
severo anâlisis de la crîtica.

A propdsito, aquî tienen cabida las siguientes pa­
labras dél insigne pensador don Andrés Lamas: « En 
el libro del pasado todos tenemos culpas y algunos 
de nosotros grandes culpas. Si continuamos leyendo 
en ese libro, no nos entenderemos jamàs, estamos 
irremisiblemente perdidos; perdidos nosotros, perdi- 
dos nuestros hijos que de nosotros heredan esa heren- 
cia de perdici<5n. i  Cuâl de nosotros no se ha extra- 
viado del buen camino, no ha tenido dîas de delirio y 
vértigo, cuâl no ha pagado su tributo i. esas malas 
ideas bajo cuya atmosfera hemos nacido, hemos vivi- 
do, hemos combatido ? i  Quién no tiene de qué arre- 
pentirse ? Cerremos el libro del pasado; ese libro no 
sirve sino para dividirnos. S<51o la posteridad podrâ 
fallar las causas que encierra. Para esas causas no 
hay jueces eutre nosotros: todos somos incompétentes
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porque todos somos apasionados » (1). Hace cuarenta 
y cinco anos eran lanzadas d la publicidad estas de- 
claraciones.

Tan escaso ha sido nuestro adelanto en el dominio 
de las ideas que aûn hoy poseen platonismo tedrico 
los anhelos de concordia y de equidad corrientes en 
1856. ^.Noimporta ello una aberracidn sin nombre? 
I Hasta cuando viviremos ensenando d nuestros ninos 
à balbucear homenages d agravios â Rivera y â Oribe, 
segûn sean sus padres de tal 6 cual filiacidn polîtica ? 
i C<5mo entristece descubrir semejantes extravîos del 
criterio popular; c<5mo indignan los brulotes tirados, 
con la groserîa de escupitazos, d nuestros primeros 
capitanes, por la ignorancia mâs crasa d por la ambi- 
ci<5n ignominiosa consentida!

El lote de nuestros héroes no es posible abrirlo y  
cerrarlo con los nombres de Artigas y de Lavalleja. 
A éstos es indispensable, es sobre todo justo, agregar 
otros prestigios meridianos que condensan hazanas, 
sacrificios, errores, derrotas y victorias de leyenda. 
Tampoco puede reducirse d Suârez y d Berro el nûme- 
rode nuestros patricios. Por lo menos, media docena 
de ciudadanos distinguidîsimos, colorados y blancos, 
se asocian d ellos para alcanzar honores de apotedsis,

Mucho, muchîsimo contribuirân d esta obra de ben- 
dicidn los jdvenes orientales de la actualidad difun- 
diendo en el seno de las muchedumbres nuestras, en 
campos donde tan hondas raîces tiene echadas la

1—Ândrés Lamas d sus compatriotas, pâg. 61.
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ignorancia— el peor de los maies colectivos, — ideas 
de cordura y de sano patriotismo. La mejor manera 
de quebrar prevenciones y de poner coto al ultraje 
absurdo, consiste en abrir los espiritas d las caricias de 
la razdn, como se abre la tierra con elfilo del arado pa­
ra entregar la semillaâ sus elaboraciones misteriosas y 
fecundas. Aunque este momento histdrico, lleno de 
fiebres y perplegidades, no confirme lo que decimos, 
es indudable que nuestras agrupaciones politicas mar- 
chan d una radical modificacidn de contextura.

Ideas, ya dominantes, de sensatez han labrado el 
convencimiento profundo de que el paralelismo de 
los partidos debe estribar en algo mâs fundamental 
que las divergencias de apreciaci<5n retrospectiva. 
Todos estamos convencidos de que los ciudadanos 
integrob y bien intencionadosno pueden admitir entre 
si barreras tan fragiles y anticuadas como las impues- 
tas por los agravios de tiempos de nuestros Montes- 
cos y de nuestros Capuletos.

Si Oribe y Rivera, si Quinteros y Paysandû separan 
â los blancos netos de los colorados netos, es obliga- 
torio declarar injustificado tal distanciamiento, por lo 
menos, en la acepcidn Idgica.

Los partidos tradicionales, que surgieron d la vida 
ligados « d un hecho, no d una idea, » como lo dijo ha- 
ce medio siglo don Bernardo Berro, estàn obligados d 
amoldarse d las exigencias adelantadas de la época 
actual invirtiendo asi los términos de aquel veridico
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aserto mediante su vincul aci<5n d ideas, no â hechos 
por fulgurantes que ellos sean.

Para resolver los problemas econdmicos y sociales 
del dia poco nos interesa, mâs aûn, poco nos importa, 
saber si nuestros padres estuvieron en la verdad 6 
en el error luchando por tal 6 cual divisa en tal 6 cual 
ano. Algo màs adelantado que taies paparruchas es la 
que exige la conciencia pûblica. Son principios, son 
dogmas de una religion pnîctica, son mejoramientos 
inmediatos, son situaciones moralizadoras, son liber- 
tades, son derechos, son servicios eficaces los que la 
nacidn solicita de sus cuerpos politicos, vinieren ellos 
del campo que vinieren. g Qué ligazdn logica cabe en­
tre la muerte injusta de César Dîaz <5 de Leandro Gd?- 
mez, entre Oribe d Rivera, y esos trascendentales 
asuntos del présente que se titulan organizacidn del 
régimen aduanero, sistema général de impuestos, fo- 
mento sesudo de la inmigracion, régimen monetario, 
negocios internacionales con el Brasil y con la Ar­
gentina, proteccion d la agricultura, libertad del voto, 
regeneracidn de la clase militar, etc. etc? Se dirâ por 
algûn apasionado: mâs de lo que parece; uno de 
los partidos viejos senala la escuela del honor, de la 
pureza, del patriotismo real, mientras que el otro en- 
carna el fanatismo, la apostasia, la sumisidn incondi- 
cional al extranjero. Estas absolutas disparatadas no 
merecen respuesta tanta es la absurdidez que respi- 
ran !  ̂Hasta cuando pretenderân algunos espiritus
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ofuscados hacer Angeles de los colorados y de los 
blancos demonios, 6 vice-versa?

Por todo lo expuesto es realmente sensible presen- 
ciar el espectâculo pernicioso que ofrecen algunos 
nûcleos de partidarios, preocupados de resucitar ido- 
latrîas y amores cîvicos de otras épocas. Los que asî 
proceden, con negaci<5n del porvenir, incurren en la 
nécia zoncera de quienes creen que vuelven la vida i, 
cosas, afortnnadamente muertas, despertando con in- 
yecciones de actividad inteligente entusiasmos arti- 
ficiales y fugaces por las costumbres camperas. El 
tipo del gaucho no se levantarâ de su tumba porque 
él se fué para siempre, corrido por la ciudad y por el 
telégrafo; y de la misma manera puede afirmarse que 
el culto frenético y partidario de los caudillos de anta- 
no ha concluîdo y no volverâ, â pesar de ridîculas 
resurrecciones, por cuanto el progreso évidente de la 
sociedad en que vivimos no permite que los persona- 
lismos anticuados, rencorosos é imperfectos de anos 
pasados retonen con éxito en este medio nuevo y re- 
finado que pide otros altares, —

La forma resuelta con que nos expresamos no nos 
lleva â confundir nuestras ideas con las sustentadas 
por el constitucionalismo.

Reconocer el carâcter incompleto de nuestros par­
tidos, casi seculares, y repudiar de sus programas el 
culto funesto de la tradici<5n no importa conceder que 
poseen la verdad quienes abogan por la extincién ful­
minante de las mencionadas colectividades. Ahî es-
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triba precisamente la diferencia que sépara â los na- 
cionalistas de los constitucionalistas. Aquellos dicen: 
los partidos de origen personal existen; suprimirlos 
en forma radical serîa alcanzar el idéal, pero esto es  
imposible, no estâ en manos de la voluntad del mo­
mento pues organismos que tienen base sdlida y  
multiplicada en la familia, en el ejército, en la admi­
nistration, en las muchedumbres, en el coraz<5n y en 
la historia no se arrancan â capricho como se quita 
una verruga. En consecuencia, prosiguen, lo prâctico, 
lo ûtil, es aceptarlos con todos sus grandes defectos 
y con todas sus grandes virtudes y préparai- su re­
forma por la evoluci<5n, poniendo en su aima ideas 
progresistas, llenando con vino nuevo los odres vie­
jos, limando sus crudezas despacio y con energîa, 
como desgasta y redondea silencioso el mar las 
piedras mâs angulosas Estos mismos rumbos es- 
tân senalados con robustez en el siguiente pârra- 
fo del talentoso Juan Carlos Goinez: « Si pudié- 
ramos borrar con toda nuestra sangre la division 
de los partidos y hacer que todos nuestros com- 
patriotas tuviesen los mismos antecedentes y las 
mismas opiniones, ella no subsistirîa ciertamente 
un solo momento mâs. Sin embargo, contra lo 
imposible nadie es fuerte. Los partidos existen y 
es preciso aceptarlos. Seamos prâcticos, y aprove- 
chemos en educarlos el tiempo que perderîamos en la 
pretension de suprimirlos. » Sensible que la exalta- 
cidn de su propaganda jacobina contra los blancos
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quitara fuerza â ese apotegma mejor interpretado ya 
entonces en larealidadde las agitaciones democrâticas 
por el batallador estadista don Bernardo Berro que 
dedic<5 â las « nuevas ideas » todo el vigor de su 
intelectualidad disciplinada.

Exponen, por su lado, los constitucionalistas: los 
partidos existentes son malos ; nada fundamental los 
sépara, al extremo de que no son en esencia adver- 
sarios los afiliados honestos de ambos; su tendencia 
rétrograda y sus fanatismos, empapados en aguas de 
rencor, les dân un significado perjudicial, inacepta- 
ble en épocas normales; el dualismo polîtico que 
ellos representan es absurdo y ofrece peligros perma­
nentes de conflagracidn armada. En virtud de estas 
verdades, han propuesto los esclarecidos apôstoles del 
flamante dogma, la supresiôn de los antiguos bandos 
y su reemplazo por una gran colectividad principista, 
donde tengan cabida todos los hombres buenos, pien- 
sen como quieran sobre el pasado, aliados en el aiân 
supremo de fundar la felicidad pûblica sobre las rui­
nas de los partidos cuya muerte se crey<5 alcanzar 
por decreto. Nos libraremos muy bien de engolfar- 
nos en el comentario analîtico de ese precioso doctri- 
narismo que, con toda probabilidad, en su misma belle- 
za idéal lleva el secreto de su mala fortuna. Los hechos 
con su ruda elocuencia proclaman, presentando argu­
mentes ilevantables, que esa tesis deslumbradora no 
es la exacta. En efecto, pregonada ella con carâcter 
oficial en 1871, teniendo A. su entero servicio i. la
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prensa metropolitana, que un dfa alcanz<5 d ser toda 
suya, favorecida en su desarrôllo por el peso de la  
tiranîa y por el prestigio arrastrador innato d las mâs 
brillantes propagandas —que no son, por lo comûn, 
las mâs eficaces, — 110 pudo, sin embargo, imponerse 
y debiô al fin declararse venc-ida por boca de su pon- 
tîfice mâximo el doctor don José Pedro Ramirez, 

Durante treinta anos han tocado â reunion los 
apôstoles del nuevo credo, reâcios al convencimiento 
de su derrota. Indudablemente que son poco sinceros 
quienes insisten, â la fecha, en negar la evidencia de 
ese contraste, mucho mâs palpable ante el extraordi- 
nario robustecimiento de los bandos viejos que, como 
los grandes arboles, desafîan firmes todas las incle- 
mencias. La fuerza decorativa que tuvo el Partido 
Constitucional v el sello de alta intelectualidad que le 
prestaron valiosas incorporaciones universitarias, han 
sido causa de que él haya sobrevivido en cierto modo 
â su dispersion, amparado en su caida por el escudo 
de erguidos talentos, de la misma manera que el re­
nombre de un guerrero, impresionandofantâsticamen- 
te al enemigo, suele dar lugar â una fâcil retirada, en 
las circunstancias mâs precarias. El fracaso de la co- 
lectividad mencionada senala un ejemplo y es fuente 
de abundantes ensenanzas. Leiamos meses atrâs en un 
artlculo de Paul Groussac, que sabe atar el pensa- 
miento â la pluma, este concepto, de intenso réalis­
me: «La incurable inferioridad sud-americana pro- 
viene de la ruptura violenta con las tradiciones. y
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En esa frase, que tanto dice, encontramos el moti- 
vo de la caîda de los constitucionalistas. Impul- 
sados por m<5viles plausibles de râpido adelanto, 
ellos quisieron romper de golpe con el pasado, atri- 
buyendo al mismo, A sus anarquîas, A sus bastardas 
herencias, A. su culpa, todas las amarguras demo- 
crâticas sufridas. Esto estaba muy lejos de ser cier­
to. N i el capricho, ni lo improvisado, por blasonaT 
da que sea su alcurnia, gobiernan A los aconteci- 
mientos. Quiera que no quiera, el hijo lleva disuelta 
en su sangre la personalidad de su padre y si la 
educaci<5n, domando instintos, puede reducir el pare- 
cido entre la rama y el tronco ella no alcanza A bo- 
rrar el sello de la raza, que A lo mejor, cuando se le 
juzga extinguido, salta y reclama imperioso su dere­
cho con la fuerza de un gesto, de un arranque 6 de 
una semblanza instantânea. Pues ese es el caso de las 
sociedades que tienen también rastro de su origen en 
el pasado, factor colosal y enérgico A cuya influencia 
nada ni nadie escapa. E l partido constitucional, cre- 
yéndose invencible, tendid lînea de pelea franca A 
nuestras leyendas, insult<5 las idolatrîas, A menudo 
torpes, de las masas campesinas, hizo tabla rasa de 
los grandes afectos andnimos, renegé de los caudillos, 
de su obra, de sus herederos, y el resultado final estâ 
proclamando si tal procedimiento fué cuerdo. ^C<5mo 
no perecer si se afront<5 la corriente A pecho descu- 
bierto, sin aprovechar ûtiles recursos y con desprecio 
de la experiencia?
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El constitucionalismo flagel<5, como decimos, sin 
piedad d los prdceres del pals, d los predilectos de 
la pasion popular, olvidando que d las muchedumbres 
incultas no se las electriza con palabras retdricas que 
no entienden. La inmensa mayorla de nuestros com- 
patriotas, analfabetos, refractarios, <5 alejados del 
contacto de la bizarra propaganda, permanecieron 
irréductibles, fieles d sus primitivos amores. Era 1(5- 
gico esperarlo asi. La evolucion de las ideas en tér- 
minos tan radicales pide un conjunto de elementos 
depuradores que desgraciadamente aûn hoy no posee- 
mos. Ante todo, reclama un alto grado de préparation 
de los esplritus.

Ciudadanos que no saben leer, y estos suman mi- 
llares ; ninos que no conocen el camino de la escue- 
la; ancianos que se asustan del ferro-carril, que les re­
présenta energlas endemoniadas; mujeres sumidas en 
la ignorancia, que no saben siquiera ensenar d sus 
hijos el retazo de una oraci<5n cristiana, todas esas 
fracciones aliadas determinan la fisonomla de un pue­
blo muy distante aûn de la perfection intelectual exi- 
gida para arraigar las reformas pollticas trascendenta- 
les. Pero el constitucionalismo ni aûn intenté romper 
aquellas perjudiciales costras colectivas llevando con 
la voz de sus ap<5stoles, d los rincones de la campana, 
el gérmen de los altruismos sostenidos.

De Montevideo no salieron sus adalides, entrega- 
dos, por otra parte, d la enojosa tarea de fulminar 
desde la prensa d los hombres de tradition, negân-
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doles virtudes y desinterés por el hecho de no haber 
abandonado ellos las viejas agrupaciones.

Mucho bien ha sembrado el partido constitucional, 
muerto en flor, colaborando patri<5ticamente al des- 
gaste de rudas y temibles pasiones. Sin duda no 
guarda proporcion el bulto de este beneficio con el 
tiempo tomado para alcanzarlo.

En otro concepto, casi afirmamos que aquella afa- 
mada colectividad con el fuego de sus ataques â los 
bandos de antano, ha llevado â resultados contrapro- 
ducentes. La violencia de sus manifestaciones, arrasa- 
doras del pasado, que es fusta y que es freno, provocd 
estruendoeas reacciones del tradicionalismo ofendido 
empujado asî â la mâs lamentables exageraciones. 
Ademâs, los atractivos tedricos del programa divul- 
gado, consiguieron apartar de los partidos blanco y 
Colorado â muchos de sus hombres dirigentes y en- 
t<5nces vimos â audaces oligarqirias, gobernadas por 
los mediocres, usurpando las mâs altas y delicadas 
funciones del Estado en nombre de las viejas divisas.

El constitucionalismo, enamorado de lo perfecto, 
lleg<5 â prestar autoridad indiscutible â extremos ener- 
vantes. Asi, por ojemplo, se hizo carne en la opinidn 
que los partidos debîan desaparecer y desde enton- 
ces se renuncio â toda actividad de polîtica militante 
por cuanto ella hubiera aprovechado â los partidos 
combatidos, duramente excomulgados. Debilitados, 
estos, é impotentes los redentores para dar â sus con- 
ccpciones colorido eficaz, en el orden de la realidad,



LA TIERRA CHARRTÎA 273

nos encontramos en la mâs absoluta auarquîa pûblica 
frente al atentado tri unfante.

Veinte anos permanecimos en ese reposo, llorando 
dîa tras dîa nuevas derrotas del idéal, pero aferrados 
siempre é. la tésis deslumbradora que en el terreno de 
los hechos ni creaba ni dejaba crear. Pasamos largos 
lustros discutiendo formulas de pureza, como si â los 
despotismos se les venciera con recursos lîricos.

En 1890, por fin, el Partido Nacional cobra nuevos 
brîos é itiicia su campana regeneradora que nos ha 
deparado los beneficios principistas de esta correcta 
actualidad. Las palabras, ya apuntadas, de Juan Car­
los Gdmez califican acertadamente el absurdo de 
aquel esfuerzo estéril de extincion fulminante de 
s<51idas tendencias: « Contra lo imposible, nadie es 
f  uerte. Los partidos existen y es preciso aceptarlos. 
Séamos prâcticos y aprovechemos en educarlos el 
tiempo que perderîamos en la pretension de supri­
mirlos. »

El jugo de esas ideas, que eran compartidas por otros 
eminentes pensadores orientales, lo encontramos en 
la carta magna del nacionalismo. Fundada por los 
hombres del partido blanco y sobre el cuerpo de su 
organismo esta agrupackm ha respondido, por el ca- 
ràcter prâctico de sus anhelos, â las exigencias de 
nuestra evolucidn polîtica.

El Partido Nacional, al darse su programa en el 
aûo 1872, lo encabez<5 con esta declarackm, llena de 
sabio equilibrio: « N i condena, ni glorifica el pasa-

18
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do>. De manera, pues, que en lugar de romper violen- 
tamente con la tradition la llamô â sî, le pidi<5 su apo- 
yo para marehar adelante con firme acierto. Com- 
prendiendo que el imperio estricto de los principios 
réclamai)a aun, para ser cierto, la fatiga de muchas 
jornadas, no tuvo inconveniente en esperar y pene- 
trado de que la mejor manera de combatir â la 
tradition— en cuj a inutilidad présente todos estamos 
de acuerdo — consiste en admitirla para alejarla 
mediante la reflexidn y el convencimiento, que des- 
gastan con fuerza incontrastable las pasiones mâs 
airadas, hizo espacio en sus filas generosas â todas 
las opiniones y à todas las jactancias retrospectivas.

£ Acaso, en el fondo, no révéla una noble since- 
ridad esa adhésion tenaz de las fracciones â los 
soldados de alta estirpe ? Poseen apariencias respe- 
tables de puro entusiasmo esos carinos sin menguan- 
te. Por lo demâs,  ̂es suya la responsabilidad de 
semejantes idolatrïas cuando las masas polîticas no 
conocen otros horizontes cîvicos y cuando en vez 
de abrirlos d sus ojos, ansiosos de luz, solo nos preo- 
cupamos de dividir para reinar enganando sin ambages 
â los hombres buenos ?

La formula conciliatoria del nacionalismo, que 
encarna un inmenso adelanto, pero un adelanto prâc- 
tico, bajo las exterioridades mâs moderadas, es la 
llamada â resolver nuestro problema partidario.

No poco progreso senala el rechazo de la vieja 
dénomination y el arraigo adquirido por la toleran-
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cia. Desde hace dos lustros, despues de un intérvelo 
largo, durante el cual los constitucionales tomaron 
para sî todo el escenario, la causa nacionalista actua 
de manera cada dîa mâs eficiente sobre la opinidn 
pûblica imparcial. Empezaron sus primeros afiliados 
por darle Carta Orgânica fundando su gobierno interno 
y  vigorizando asî Sus energîas de colectividad. Ense- 
guida su juventud, congregada en mémorables asam- 
bleas, secundô efizcazmente el creciente esfuerzo, 
inaugurando centros de propaganda activa que pronto 
rendirîan <5pimos frutos.

En consecuencia, â ese Partido Nacional, que 
algunos adversarios titulan retr<5gado, cabe el honor 
de haber iniciado el despertar democrâtico de la pa­
tria, mediante sus acertados esfuerzos organizadores. 
Mâs tarde, nuestro credo libr<5, desde la prensa, 
magnîficas batallas en pr6 de la moralidad descono- 
tida, ratificando su triunfo con la sanciôn de las ar­
mas en siete meses de campana libertadora en favor de 
los propios y agenos derechos. No podemos apreciar en 
detalle los sucesos, pero altivo en la guerra el Partido 
Nacional supo ser desinteresado en la paz y no titu- 
beo en llegar al sacrificio doloroso é injusto en su afan 
de concurrir â la obra reparadora en que estâ empe- 
nada la présente administration con el beneplâcito 
del pueblo, hoy por fin soberano. El acuerdo électo­
ral suscrito dîas atrâs, atestigua ese desprendimiento 
y esa tranquilidad de conducta â que referimos. 
Ejemplo de verdadero constitucionalismo se dâ con-
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curriendo A. soluciones abnegadas cuando fuerza y 
recursos sobrarîan para atropellar por el camino del 
medio. Sea todo por la patria y por la fraternidad de 
sus hijos, que en este postulado se encierra el cimien- 
to de las dichas venideras.

Tocados por el viril contagio, el partido Colorado 
y aûn el pseudo-partido constitucional, se han lanzado 
é, su vez en la senda de provechosas agitaciones. 
Calcando al extremo sus iniciativas sobre las inicia- 
tivas nacionalistas, ellos se han dado también Cartas 
Orgrinicas, Directorios, Clubs, y esas Escuelas Ciuda- 
danas proyectadas y planteadas con brillante éxito 
por nuestros correligionarios. Todos estos enardeci- 
mientos descubren sîntomas de ventura.

Aunque todavîa imperfecto é hiriente, el colora- 
dismo del dîa, es grato reconocer que en sus filas 
renovadas \A  perdiendo éco el concepto infamante 
para el adversario y que en la actualidad sus princi­
pales personalidades exhiben prestigios de pureza y 
de patriotismo que antes no se encontraban allî. Tra- 
yendo procedencia muy distinta, résulta évidente que 
los partidos militantes se aproximan y que sus co- 
rrientes populares buscan punto de encuentro en la 
polîtica de coparticipacidn que reclama imperiosa la 
actualidad.

A  esta altura de nuestro comentario y en calidad 
de fecunda ensenanza, conviene recordar el proceso 
de la polîtica argentina antigua, pues él présenta pun- 
tos de contacto con nuestros conflictos internos. Y a
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hemos visto que d Rozas lo crearon las intransigen- 
cias unitarias al chocar con las intransigencias fede- 
rales. Antecedente de esa época tristîsima fué la 
revolucidn hecha por Lavalle d Dorrego, pagando 
tributo d idénticas demasîas. Probablemente la larga 
dominaci<5n del tirano tuvo su base en la discordia 
permanente de sus adversarios, de uno <5 de otro 
criterio, que ni aûn en la derrota sabrîan contener sus 
<5dios para estrecharse la mano.

Para quebrarla, la clarovidencia de los politicos 
orientales impone la jefatura superior del général Ur­
quiza, porfiadamente resistida por muchos. El triunfo 
campai de Caseros, la amarga experiencia recogida en 
la desgracia, parecîan prenda de aproximacién de las 
causas divergentes. Pero asî no fué. En lustros de ca- 
tâstrofelos argentinos,rebeldes entonces como nosotros 
ahora d la cordura, no habîan aprendido â olvidar y d 
perdonarse mûtuos y grandes errores. El cisma abierto 
por el rencor entre provincianos y portenos se ahond<5 
en la victoria y bajo la presi<5n fanâtica del doctor V a- 
lentîn Alsina; Buenos Aires hizo la famosa revolucion 
del Once de Septiembre, por la que rompîa sus vincu- 
laciones con los demâs territorios de la Confederackm. 
El localismo hacïa, sin rodeos, el sacrificio de la patria 
y la sangrienta batalla de Cepeda castig<5 sus excesos 
provocando con la victoria de las provincias el no 
menos temible exceso fédéral. En Pav6n lava la 
causa unitaria el anterior desastre y su desenfreno 
promete nuevas revanchas y calamidades. Pero en
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estas peligrosas circunstancias adquiere perfil hist<5- 
rico superior el ilustre général Mitre, sobreponién- 
dose à las pasiones iracundas y â sus propias exalta- 
ciones de bando. El pertenecîa al nûmero de los 
elementos ultra-portenos habiendo servido con entu- 
siasmo febril en los ejércitos locales. Pero cuando el 
éxito de las armas pone en sus manos los destinos 
comunes, Mitre rechaza las imposiciones exclusivistas 
del centralismo y renuncia d ser el primer hijo de 
Buenos Aires para convertirse en hijo predilecto de 
la Repûblica Argentina, al lado de Urquiza que habîa 
dicho, con acento profético : « la geografîa, la histo- 
ria, los pactos vinculan d Buenos Aires al resto de la 
naci<5n. M  ella puede vivir sin sus hermanas ni sus 
hermanas sin ella, — pues en la bandera argentina 
hay espacio para mâs de catorce estrellas pero no 
puede eclipsarse una sola. » El général Mitre toca el 
punto mâs eminente de su carrera polîtica en este ins­
tante supremo de su vida, que lo exhibe como gran 
patriota y hombre de Estado. Penetrado él de que la 
uni<5n de todas las provincias era indispensable, con- 
vencido de los maies inmensos engendrados por las 
pasiones extremas, no vacil<5 en enagenarse transito- 
riamente las simpatîas de sus correligionarios, gober- 
nando d su paîs con espîritu ecuânime y siendo puente 
entre las tendencias enfurecidas. A la sombra de esa 
polîtica generosa, que ni fué unitaria, ni fué fédéral, 
pero sî de rumbos decididamente nacionales, ha sur- 
gido el edificio de la grandeza vecina. Las fracciones
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morigeradas cambiaron de carâcter y perdieron su 
îndole tradicional optando por nuevos rumbos y de- 
nominândose crudos, aquî, y cocidos, allïî. Muy pronto 
se aleanzaron los beneficios de la evolucidn presiden- 
cial, en el seno de los bandos. D ice d ese respecto el 
historiador Pelliza : « No sin asombro se vi<5 en esta 
nueva organizaciOn de los partidos, que numerosos 
ciudadanos vinculados â la polîtica del général Ur­
quiza, antes de la batalla Cepeda, se agrupaban ahora 
en torno del jefe autonomista, y otros, que habîan fi- 
gurado en primera lînea entre los sostenedores de los 
propositos separatistas del doctor don Yalentîn A l- 
sina, se incorporaban resueltamente al federalismo 
del vencedor de la confederaciôn. » ( 1 ) Una transac­
tion, pues, un justo medio, vino â resolver gravîsimas 
dificultades de gobierno, borrando por el hecho y con 
el correr suave de los anos el cauce de tremendos 
<5dios.

Este ejemplo mucho debe hablar é. los ciudadanos 
inteligentes y de noble coraz<5n. Aquî tampoco per- 
mite el progreso de las ideas y el vuelo de las aspira- 
ciones colectivas que un partido absorba las funcio- 
nes de la administration. El paîs es de todos y se pro­
clama unatésis exacta sosteniendo que en lo sucesivo 
nuestro6 gobiernos deberàn ser el emblema de la  
alianza pacîfica y leal de las agrupaciones, pues ya 
no résulta pregonar como un idéal la polîtica blanc^ 
<5 colorada pura. E l sistema de coparticipaciOn con-

(1) Mariano A. Pelliza. — Historia de la Organixaciôn National, pâg 395
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vencional, bajo el cual hoy vivimos, irét perdiendo sus 
apariencias irregulares con el curso del tiempo hasta 
ponernos en presencia de situaciones absolutamente 
firmes y normales.

^ L a ju v en tu d  del pals rendirâ buenos servicios d la 
causa de todos persistiendo en limar asperezas y 
acentuando su tarea de popularizar el culto de los 
principios, extirpando por ende el culto de anticuadas. 
divisas y acontecimientos. A  fin de apresurar ese 
progreso vale la pena senalar ciertas manifestaciones 
contradictorias con aquella hermosa consigna purifi- 
cadora.

•».- En efecto, la ignorancia de muchos en asuntos 
hist<5ricos los conduce d la expresion de visibles 
falsedades retrospectivas, creyendo, por otra parte, 
valentla incurrir en ridlculas aberraciones de crite­
rio. Asi, existe en esta capital un club denominado 
« 15 de Abril de 1897 » que, d pesar de titularse 
nacionalista, présenta en sus estatutos el siguiente 
dislate: « Art. 2.° : El Club 15 de Abril de 1897 del 
Partido Nacional que tiene su orlgen en los tiempos 
herdicos de nuestra nacionalidad y que tuvo por sas 
primeros jefes y fundadores d los brigadieres generales 
Manuel Oribe y Juan Antonio Lavalleja, lejos de 
renunciar d sus gloriosas tradiciones, las evoca, vé­
néra y glorifica. » Si bien son estos detalles sin 
importancia, es ûtil exhibirlos al desnudo para que 
ellos desaparezcan de una vez. Igualmente absurdas 
han sido las ceremonias religiosas preparadas por
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algunos partidarios desocupados en homenaje d Ori­
be y â Rivera. Semejantes ocurrencias han cafdo en 
el mâs absoluto vacio, lo que prueba acabadamente 
que la opinion gana dia pordia en sensatez.

Frente d la aberracidn apuntada de un centro 
polîtico blanco, corresponde levantar la de un centro 
Colorado — Club « Yida Nue va » — que d pesar de 
tener en su presidencia â un ciudadano de talento 
refinado y d pesar de anunciarse como un nûcleo de 
intencion muy adelantada contiene en sus Estatutos 
este inciso : « Contribuir d asegurar definitivamente 
el predominio del partido Colorado, cuyas tradiciones 
acepta con orgullo, defiende y glorifica. »

j Qué plétora de ideas rancias y de prop<5sitos hugo- 
notes ! Se habla de una vida naeva y se pregonan 
taies antiguallas!

iN o  es imperdonable que elementos de calidad 
intelectual sobresaliente condensen su anhelo purifica- 
doren «asegurar definitivamente el gobierno del parti­
do Colorado, » cuando todos sabemos que una de las 
virtudes milagrosas de la democracia estriba precisa­
mente en la rotacidn de las agrupaciones, hoy en el 
mando manana derrotadas; cuando nadie ignora que 
la altura es fuente de inmensas corrupciones, que 
concluyen por atacar la fibra de las colectividades 
mâs viriles, siendo entonces su descenso transitorioin- 
falible remedio de salud; cuando todos, sin discrepan- 
cia, reconocen que el orîgen de nuestros maies poltti- 
cos, militares y administratives lo encontramos en la
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perpetuacidn exclusiva é irrefrenada de un bando du­
rante una vida?

El partido Colorado se ha mantenido treinta y cinco 
anos en la cumbre. Tanta <5 mâs culpa que él por 
habernos brindado en ese larguîsimo lapso de tiempo 
calamidades é ignominias sin cuento, que han dejado 
rastro indeleble en nuestra historia, — es imputable d 
los partidos opositores que, â pesar de poseer recursos 
incontrastables, no acertaron â interpretar con una 
fdrmula de amplia defensiva las aspiraciones co- 
munes.

La prueba de lo mucho que pueden las resistencias 
adversarias, cuando bien encaminadas, la tenemos en 
el hecho évidente de que esa misma agrupacion, que 
nos abocara â grandes catâstrofes nationales,ha sabido 
reaccionar y gobierna en condiciones realmente hon- 
rosas desde el d(a memorable en que el pueblo como 
Lâzaro resucitd para marchar al conjuro divinal del 
patriotismo eficiente. A pesar de sus actuales y her- 
mosas rehabilitaciones el partido Colorado deberâ fa- 
talmente descender por instantes del mando supremo, 
para dar espacio al otro partido que con él comparte 
el patrimonio de las simpatîas ciudadanas. Asi sera 
en homenaje d las leyes inmutables de la astronomîa 
polîtica que también obedece d una l<5gica de hierro. 
Como orientales, es patridtico desear que este suceso 
se produzca d su debido tiempo, como fruto de una 
madura élaboration y dentro de las agitaciones pacî- 
ficas, sin sobresaltos, sin conflictos, sin peligros,
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sin esos vocerlos desesperados encaminados d rom- 
per los cimientos, que ya son granlticos, de una 
preciosa estabilidad institucional. Como nacionalis- 
tas, no nos acaba de seducir esa perspectiva de 
triunfo en el comicio libre. Desde la llanura he­
mos impuesto nuestros ideales, que tienen hoy c<5- 
modo alvéolo en la Casa de Gobierno, y en ca- 
râcter opositor ejercemos un control decisivo sobre 
el desarrollo de los acontecimientos. Nuestra condi­
tion clvica es d la fecha irréprochable. Protejidos 
por el mismo escudo, firmes, estrechamente hermana- 
dos, ninguna anarquîa nos dévora, disfrutamos de los 
placeres severos del bien, apuntalàndolo, sin sentir 
en nuestro organismo las punzadas enervantes y ten- 
tadoras del mal. En el poder, ^no se comprometeria 
la fuerza de nuestra union que garante la felicidad del 
pals? « Saber esperar es el gran secreto del éxito», 
ha dicho De Maistre. Esperemos. No hay que olvidar 
que la abnégation decorosa sefiala el punto mâs alto 
en que puede brillar el • patriotismo. Ese ha sido el 
gran argumento que nos ha inclinado d todos los bue- 
nos ante el Acuerdo Electoral recién pactado. Siga- 
mos, pues, adelante por la misma senda, aliados como 
hasta ahora d la opiniôa pûblica viril y persuadidos 
siempre de que el triunfo mâs glorioso d que podemos 
aspirar en nuestra carrera polîtica lo senala la ambi­
tion nobillsima de labrar la prosperidad de la patria 
desde el llano <5 desde la montana!

Para respunder en un todo d las exigencias avan-
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zradas de la época, el Partido Nacional, una vez que 
estos dîas de fecunda inquietud pasen, debe prestar 
atencidn mâxima al problema trascendental de su 
mejoramiento interno. Al efecto, es necesario que su 
juventud ahonde el surco de las ideas bonancibles, 
que ya ha llegado la hora de que se impongan defini­
tivamente después de una penosa gestacidn de cin- 
cuenta anos. Sin ofenderla, porque ella es sana y tiene 
explicable punto de arranque, se impone combatir d 
la tradition, ya muerta, convenciendo â lasmuchedurn- 
bres de que en las cunas y no en los sepulcros anida 
el porvenir. La lealtad nos exige que justifiquemos 
mediante propagandas nuevas la dénomination en- 
vidiable que nos hemos dado. ^No nos decimos Par­
tido Nacional? Pues con ese concepto dilatado y ro- 
busto no armoniza el culto de cosas caducas y menos 
aûn el elogio <5 la censura de nuestros grandes hom­
bres en virtud de frîvolas diferencias de divisa. Los 
que somos verdaderos nacionalistas pensamos que 
la colectividad â que estamos afiliados no es el partido 
blanco ni es el partido Colorado. Fundada sobre las 
ruinas de una de esas fracciones, hace treinta anos, 
ella encarna vigorosas aspiraciones de présente, des- 
ligadas en absoluto de las miserables rencillas histo- 
ricas del pasado. Los que somos verdaderos naciona­
listas entendemos que nuestra causa, cerniéndose sobre 
detestables exclusivismos, no disputa â la patria el 
lote de sus leyendas y en ese concepto digno dividi- 
mos el homenaje de nuestro respeto entre todos los
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hombres superiores que sin distincidn de bando nos 
dieron libertad, llâmense ellos Rivera û Oribe, Suarez 
6 Berro, Leandro Gomez <5 César Diaz. En conse­
cuencia, los altîsimos ideales contenidos en el Progra- 
ma de 1872 requieren confirmation ampliatoria y so- 
lemne. Nuestro gran interés de colectividad mo- 
derna reclama esfuerzos renovados en favor del 
progreso de la masa partidaria que un deber im- 
perioso manda educar. Una Convention, expre- 
samente convocada d ese fin, séria la llamada d 
dictarnos una carta programàtica definitiva y sesu- 
da en cuyos pârrafos, â la vez de concederse espacio 
d los anhelos de concordia y de olvido corrientes^ 
se decretarian rumbos cientîficos de acfcuaciOn po- 
lltica, concretando nuestro criterio de comunidad 
sobre las cuestiones vitales aduaneras, municipales, 
eleccionarias y sociales que interesan fondamental al 
pais. Por ahî se entra en la gran via, que d los nuevos 
ciudadanos es indispensable traerlos d las filas ofre- 
ciéndoles algo mâs jugoso y levantado que nécias dis- 
crepancias de criterio sobre asuntos archivados y frios. 
Cada edad tiene sus atributos y sus placeres; pues al 
paîs, que ha salido de una infancia singularmente acci- 
dentada, ya no se le satisface golpeando el parche en 
honor de toscas idolatrîas, como en otrora. El Partido 
Nacional, que tanto lleva ganado en el concepto publico 
con la generosidad de sus procederes, estâ obligado 
d no defraudar las esperanzas regeneradoras de la ma­
sa impartial y para ello importa mucho adaptarse â las
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exigencias prâcticas de la época. Corresponde définir 
fronteras: que el coloradismo continûe enamorado de 
nuestra Pompeya hist6rica y absorto en la empresa de 
conquistarse â los muertos mientras el Partido Na­
cional, renunciando â los trofeos tradicionalistas, des- 
pliega al viento su bandera impersonal y clava sus 
prestigios atléticos en el corazén de las generaciones 
que vienen. Asi el triunfo serâ nuestro; pero, ante 
todo, se impone confirmar la sinceridad de los propd- 
sitos altruistas que perseguimos apreciando con juicio 
recto los extravlos de tiempos dolorosos, que siempre 
importarâ desahogo innoble la justificacidn de hechos 
inicuos. En vez de santificar atentados aceptemos el 
recuerdo de Francisco Lavandeira, de Tedfilo Gil, de 
Pantaledn Pérez, de Arturo Ramos Suârez, de Maldo- 
nado, de Imas, de Marquez, de Gradin, de Rafaël Pons, 
de Diego Lamas y de la pléyade de luchadores de la 
causa de las instituciones, que es la nacional, caîdos 
en holocausto à los principios, de 1872 en adelante. 
Entre los citados figuran miembros que fueron de uno 
<5 de otro partido, pero indiscutibles en mérito de su 
sacrificio. Ninguno de ellos levanta odios y eso es lo 
que se busca.

Para que el cultivo de estos hermosos afanes de 
futuro aparezca mâs garantido en sus resultados, exis­
te la necesidad imperiosa de afirmar la moralizaci<în 
del ejército. Hasta la cruzada de 1897 fué aquel un 
elemento funesto y perturbador de todas las energîas 
democrâticas. No quiere esto decir que ya no lo sea,
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pues todavîa votan, â la voz de mando, los cabos y  
sargenfcos de los cuerpos de lînea; pero nadie desco- 
noce los inmensos progresos realizados en esta mate- 
ria. Ninguna dependencia oficial lleg<5 â mayor grado 
de corrupci<5n que el ejército de la Repûblica, que en 
brazos del motîn y de las pasiones mâs siniestras, vino 
â convertirse en una guardia pretoriana. Pero tam­
bién es cierto que ninguna instituci<5n del Estado 
ha sufrido mâs radicales y beneficiosas transfor- 
maciones. La Escuela Militar ha sido una ver- 
dadera fragua de la que han salido, bien tem - 
plados, oficiales pundonorosos, capaces y correctos. 
Incorporados â los distintos batallones, ellos obra- 
ron en su seno una profunda reforma y â la fecha ya 
ha perdido su justificada razdn de ser la hostilidad 
pûblica â la milicia, en cuanto la representa esa legi<5n 
de soldados académicos. Mucho hay que andar aûn. 
Todavîa el ejército no ha perdido su caracter esencial- 
mente polîtico; todavîa los servidores de la nacidn, 
que no deben tener, de acuerdo con las ordenanzas, 
otro partido que el partido de las instituciones, se 
permiten, en général, ser furiosamente colorados ; to­
davîa los soldados van â las urnas â disputar el triun­
fo électoral â los ciudadanos conscientes, todo esto con 
el beneplâcito y por orden de sus jefes. Lunares que 
mucho contribuirâ â borrar, en un sentido, un caudal 
de mayor ilustracidn y cordura entre los hombres de 
espada, y, en otro, un poco de eso mismo, redondeado 
por una ley sana y radical, que prohiba la inscription
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de los guardias civiles, marineros, cabos y sargentos. 
Nuestra milicia, para ser propiamente tal, deberâ ad- 
quirir el carâcter serio y patridtico â que referimos. Su 
misi<5n se reduce d garantir la paz pûblica y la estabi- 
lidad gubernativa. De ahî para adelante todo le estâ 
vedado. El dîa, ya cercano, en que los ciudadanos pue- 
dan agitarse sin tener enemigos en los soldados, y 
caigan las divisas de los kepîes, y la opinién de los 
jefes de cuerpo no pese para nada en las deliberacio- 
nes polîticas, y la tropa vaya d ocupar el puesto de 
vigilancia que le corresponde en campamentos fron- 
terizos, en vez de estorbar el trânsito en las calles de 
la capital, ese dîa pondremos sello definitivo d nues­
tros destinos superiores.

Que mientras tanto la ensenanza primaria siga dis- 
persando las tinieblas en el fondo de las comarcas, d 
fin de cimentar sobre base consciente la fuerza de 
nuestras conquistas democrâticas y de que se unifique 
en un gran latido local el conglomerado de las aspi- 
raciones populares, aûn divergentes y mismo contra- 
dictorias. La estadîstica proclama que hay en el paîs 
274.418 infelices, mayoresde seis anos, que no saben 
leer ni escribir! Tengâtnoslo présente. También se 
requiere fomentar los hâbitos de labor en nuestra 
raza, inclinada, por tendencia y por antecedentes, al 
placer de las perezas turbulentas. El perîodo de los 
choques armados, como régla de conducta, estâ ce- 
rrado y los horizontes que piden nuestros ensue- 
nos de grandeza nacional no los encontramos cier-
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tamente por el lado de la guerra. Repetiraos aquî 
las palabras con que terminâbamos la cr<5nica de 
la revolucirîn libertadora de 1897 : « Trabajemos 
todos. Trabaje cl maestro de escuela que rompe ig- 
norancias y abre corazones en el dominio paradi- 
sîaco de nuestras campanas; trabaje el joven titu- 
lado que recibio en regalo de su pais, por intermedio 
de la Universidad, esmerada educaciôn; trabaje el 
pensador dictando leyes sesudas; trabaje el industrial 
para su beneficio y para el ageno; trabaje el propa- 
gandista consagrando con la prâctica sus austeras 
doctrinas; trabajen los que tienen cerebro para pen- 
sar, brazos para mover y responsabilidades que sal- 
var; seamos todos obreros y ya dira el porvenir si re- 
sultamos felices o no. »

Procediendo asî, dedicando al esfuerzo provechoso 
nuestras actividades, prepararemos el bienestar pri- 
vado del cual el bienestar pûblico es un simple reflejo.

Paîs diminuto en tamano material, el nuestro estâ, 
sin embargo, solicitado por grandes venturas, que cua- 
jarân si alcanzamos d comprender y â cumplir los de- 
beres impuestos d los miembros de las sociedades or- 
ganizadas. De otro modo, divididos, anarquizados> 
jamâs dejaremos de ser crisâlida y de agitarnos en un 
desgraciado ensayo de mejoramiento.

Embarcados en este comentario brotan en nuestro 
cerebro reminiscencias sâbias de ese gran libro de 
Edmundo Demolins sobre los anglo-sajones, lioroque 
es un himno glorioso elevado al espîritu recio de

10
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aquella raza insuperable. Don Santiago de Alba puso 
d la edicidn espanola de esta obra una magnîfica por- 
tada en forma de prdlogo. En el euerpo de ese valien- 
te escrito, abundante en amargas verdades, encontra­
mos este pârrafo: «Los vencedores de Cavité y de 
Santiago de Cuba, los que en un momento han des- 
trozado nuestra escuadra, rendido nuestro ejército y 
sojuzgado nuestras colonias, no han sido Dewev, 
Sampson ni Shafter. Lucha no de barcos contra bar- 
cos, ni de hombres contra hombres, sino de un mundo 
expirante contra un mundo naciente, la vida y el pro- 
greso han triunfado por la fuerza misma de las co­
sas. La Escuela yanqui,racional, humana, floreciente, 
es la que ha vencido d la Escoela de Espana, primiti- 
va, rutinaria y falsa. ;Tenîa que suceder!;A la es­
cuela, espanoles; d «-ararhondo» en la inculta corteza 
de nuestra tradicitfn; d machacar con brio sobre el 
vunque de nuestras preocupaciones, hasta que el es- 
fuerzo de nuestro robusto brazo atranque chispas 
donde hoy es todo oscuridad!. . . ; A la Escuela! Alu 
estâ nuestro ûnico realizablo, digno y humanitario 
desquite!» ( I )

Hijos netos de esa desventurada Espana, que una 
vez pudo pagarse de que el sol no se ponfa en sus 
dominios, aquellos juiciosos consojos nosalcanzan en 
absoluto!

Acreditemos inteligencia colectiva aprovechando

(L) Edmnndo Domolins.  Eu que consittc la superioralad d* los anglo-sa- 
jones, xxxi.
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titiles cnsenanzas que si llegan retardadas para la 
infeliz Metr<5poli saerificada, nos vienen en cambio â 
punto, cuando vamos d entrar en la senda de las gran­
des prosperidades y evoluciones.

Ya piden punto final estas paginas, desarrolladas 
sin pretensiones eruditas que ni alentaraos ni tendrian, 
por otra parte, raz6n justa de ser. Al empezarlas, 
lo hicimos movidos por cl propdsito sinccro de cri- 
ticar, con la mayor imparcialidad posible, las intempe- 
rancias polîticas dominantes. Al concluir la tranquila 
jornada nos sentimos contentos pues se nos ocurre que 
ninguna pasi<5n ofuscadora empan<5 nuestro criterio 
en la delicada peregriuackm realizada al través de 
heroîsmos y de catâstrofes.

Antes, sostuvimos que la virtud no era patrimonio 
ni de los blancos ni de los colorados; que unos y 
otros han cometido gravîsimos errores; que unos y 
otros sirvieron de pedestal â esclarecidos sucesos; que 
incurren en mayûscula zoncera quienes se atribuyeu 
el galard<5n de nuestra historia.

Ahora, después de aquilatar la profunda verdad de' 
esos asertos, solo nos resta insistir en observaciones 
deslizadas en los origcnes de estas lïneas expontâneas.

La tierra oriental estâ muy por encima de todos 
los partidos y estos no poseen el derecho de compro- 
meter su graudeza acumulando piedras de rencor en 
su ruta del présenté. No le disputemos al pais el cul­
to de sus héroes invocando tîtulos usurarios. No en- 
venenemos el coraz6n de sus ninos con esencias de
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fratricidio. No vivarnos en eterna pugna de fanatis- 
mos. JNo hagamos arm a de las injoobles mentiras tra- 
dicionales. Noinsnltemos su pasado glorioso, que eso' 

~vale tanto como arrojar fango dentro de una preciosa 
j cuna. No interrumpamos con palabras de profanaci6n 
,el sueno de sus gallardos caudillos !

Factores en una nueva v fecunda era, el deber deV /
este momento hist<5rico, que tiene panales de alborada, 
pide, reclama, manda, formar reunidos frente al par­
venir, aliados en el supremo afân de consolidar la fe- 
licidad comûn y el honor civico de los orientales. 
Que la juventud nacional sepa entender el inmenso 
clamor de fraternidad que parte de todas nuestras 
fronteras; que los partidos apresuren su purificacion ; 
que sus adictos avancen en cultura para identificarse 
en ideales sin confundir su composickm de lugar; que 
el advenimiento de la tolerancia sincera y sin presio- 
nes molestas sea un hecho definitivo. Para llegar â 
ese puerto de dicha ofrecen segara brûjula estas pa­
labras mâgicas que debieran labrarse â fuego en la 
memoria de todos: PAZ, EDUCACIÔN, OLVIDO.

; Paso â los principios, que ya llegan !
; S a l v e  A, la patria!
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